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Introducción 

INTROOUCCION. 

Desde la época de los viejos sofistas grJ egos hasta 

nuestro ya agonizante siglo XX, las irn<i.ganes y la imaginación han 

estado jugando un papal por demás destacado al interior de muy 

diversas aproximaciones. Veintiscls siglos s~ han sucedido de 

psicologías y filosofías, asi como de antropologiils, estéticas, 

epistemologias, pedagoglas, etc. etc,; y cuando se han propuesto 

dar del hombre una caracterización totalizanta y consistente, han 

tenido que considerar, da una u otra mancrJ, para mal o para bien, 

a la imaginación (yu colocandola en el trono, como rtüna da las 

facultades, ya recluycndolu en algún manicomio como ln loca de la 

casa). Aunque existen múltiples y diversos trabiljos que han tenido 

como objetivo central el anñlisis del funcionamiento del concepto 

de lo imaginario en cualquiera da sus acepciones, ya sea al 

interior do la obra particular de alguno di.! los peotugonistas 

importantes de nuestra historia cultural, y¡1 saéi manera 

historiográfica a lo largo de periodos o da disciplinas 

especificas, creemos que aún está por realizarse un balance ganeral 

que muestre de manera genuina y clara la traycctor ia quo dicho 

concepto ha trazado globalmente hasta la actualidact1 . 

Sin pretender aqui y ahora una precisión que sólo un 

trabajo minucioso da reconstrucción histór. lea y análisis 

interdisciplinario pudiera acaso proporcionar, quisierarnos senalar 

que, en general, el problema de la imaginación casi siempre ha 

estado relacionado con el problema del conocimiento. Consideramos 

que un diálogo interdisciplinario puede arrojar, en la actualidad, 

luz de mejor calidad sobre cuestiones tan inevitable o 

indisolublemente vinculadas, Hemos encontrado en Cauton Bachclard 

una puesta en práctica de interacción disciplinaria entre ciencias 

naturales (física, química), ciencias psicológicas (sobre todo 
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Introducción 

psicoanálisis) y filosofia (estética y epistemolog1a, aunque 

también metaf1sica), que ha dado lugar a resultados tan sugerentes 

como llenos de interés. Será, pues, en la anterior visualización 

perspectiva en la que deberé1nos ubicar al filósofo motivo de la 

presente tesis, Gastan Bachelard. 

En efecto, el filósofo Gastan Bacheldrd (1884-1962), al 

momento de hacer incidir sus preocupaciones epistemológicas en 

preocupaciones estéticas, no hace sino articularse a toda una 

tradición que habia ya estado tratando de !usionilrlas en un mismo 

horizonte. Consideramos que la solución bachclardiana al vinculo 

epistemologia-poética, si no absolutdmentc inédita, toca al menos 

aspectos que, por su plenrl contemporaneidad, mati~an su discurso de 

una fecundidad heuristicú que todavia está muy lejos de agotarse. 

La discusión del aporte bachelardiano nos obliga a riesgos 

personales que debemos correr por nuestra propia cuenta. Riesgos 

que el mismo Dachelard rcclilma y exigc. Que ósto justifique nuestro 

trabajo. 

En nuestros dos primeros capitulas queremos realizar un 

estudio biográfico de Gastan Bachelard que lo ubique en la época y 

la cultura que le tocó en suerte vivir. Consideramos que ésto es 

necesario porque vemos en las peculiaridades de vida y de formación 

de nuestro autor, correspondencias profundas con las 
particularidades teóricas con las que ha enfrentado los problemas 

que aborda; sobre todo el problema de la imaginación. Uo querernos 

hacer una geo-biografla cultural, tampoco sociologizar o 

psicologizar dcterministicamcnte nuestro estudio. Pretendernos, eso 

si, empezar a hacer notar la unidad, tensa pero armónica a la vez, 

que hemos creido entrever en un desarrollo intelectual complejo en 
torno a los problemas de la ciencia y de la imaginación. Será justo 

dentro de esta complejidad, no carente por cierto do arnbigUedades, 
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Introducción 

en donde colocaremos nuestra apuesta unificacionista fuerte, a 

saber: la obra bachelardiana muestra y ofrece una fértil unidad 
entre textos epistemológicos y textos poéticos. Más todavia, es en 

la teoria de la imaginación, desarrollada en los tcxton poéticos, 

donde mejor se puede retomar dicha fecunda unidad. 

Para el tercer capitulo reservarnos la explicitación de 

los criterios que seguimos en el análisis de una obra tan generosa 

como escurridiza. Fijarla exigió una habilidad muy particular de 

vigilancia conjunta, global, sintética (atención flotante), a la 

par que nos deteníamos en especificidades de detalle. Esperamos que 

nuestro esfuerzo haya logrado su objetivo: remitir a capitules 

especiales sin hacer perder la gracia a un vuelo cuya trayectoria 

se resiste a parcelaciones. ¿Cómo entender lo que os un d1a sin 

tener presente a la noche?, ¿cómo entender lo que es una noche sin 

tener presente al dia?. De esta manera nos ocupamos del instante, 

tiempo especifico en el que asume sus funciones creativas la 

imaginación (Capitulo 4) y ensayamos luego (Capitulo 5) una visión 

simultánea desde un mismo horizonte hacia dos ángulos diferentes de 

la misma perspectiva; cubismo de los sentidos y de la conciencia 

que nos permite captar y ampliar los limites borrosos de un 

proyecto que no cesa de contrapuntear pocsia y ciencia. En este 

capítulo tenemos la oportunidad de movilizar de nuevo categorias ya 

de antigilo trabajadas por nosotros; lo nuevo es lo viejo, en la 

medida en que lo viejo es capaz de renovarse. A esto impulsa y 

obliga la obra bachelardiana. 

Por último, psicoanálisis y fenomenologia (capitulas 6 y 

7 respectivamente) son revisados tratando de seguir con delicadeza 

esa exquisita filigrana que sabe tejer nuestro autor con todo 

aquello que, cayendo en sus manos, se transforma en poiesis. 
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INTRODIJCCION. 

NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

1. Coma muestra de diversas aproximaciones al trabajo que exigimos 
-trabaja de reconstrucción histórica pero td.rnbién de sintesis 
multidisciplinaria-, centrado en torno al núcleo constituido por ol 
concepto de "imaginación 11 , referimos esquematicamentc las 
siguientes obras: 

Burgos,J. (ed.). 11 Études et Recherches sur L' imaginaire 11 , en ~.!L.. 
Cabjers du Centre de Becbcrcbe sur L' jm<lgjnaire. Paris (5), 1969, 
no. l. 

Oennet,O.C. Brainstorms. Philosophic<tl J-~ssays on Miad and 
psycbology. London. llarvester Press, 1978. 

Durand,G. f,a Imaginación Simbólica. Buenos Aires. Amorrortu, 1971. 

Durand, G. Las Estructl.lréls Antropológicas de lo Imgginarjo. Madrid, 
Taurus, 1981. 

Hannay,A. Mental Images. A Dofense. Georges Allcn and Unwin. 
Uumanities Press, 1971. 

Hardison,O.B.(ed.). The Oucst far lmagination; Essays Jn Twcntieth 
Century Aesthetic Criticism. Thc Prcss of Case Western Hescrvc 
University, 1971. 

Gómez de Liana, I. 81 Idioma de la Imaginación. Ensayos sobre la 
Memoria. la Imaginación y el Tiempo. Madrid. Taurus, 1903. 

Kogan,J. Filosofía de la Im<1ginación. Función de la Jmrtgini\ción en 
al /\rte. la Rellgión y la Fitosofta. Argentina. Paldas, .l9U6. 

Lapoujade,M.N. Filosoft., de lo Im1'ginación. México. Siglo XXI, 
.1988. 

Lefebvre,H. J..a Presgnci., y la Ausencia. Contribución a la Teoría de 
.l.ruL....B.ggrosentaciones. México. FCE, l9BJ. 

Malrieu,Ph. r.a Construcción de lo Imaginario. Madrid. Guadarrama, 
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1971. 

Palazón,M.R. Reflexiones sobre la Estéticn rt partir da Anctré 
~. México. UNAM, 1966. 

Piaget,J. La Forrnaci6n del Sirnbolo en el Niño. Móxico. FCE, 1976. 

Piaget,J. e Inhelder,O. Mgntal Imsigcry in thc Qhi.1.9., New York. 
Basic books, 1971. 

Rozet,I.M. Psicologia de la Fantasia. Madrid. Akal, 1901. 

Velaso-Suaróz,C.A. (h). La Actividad Imaginativa en Psicoterapia. 
Buenos Aires. EUDEOA, 1974. 

Warnock,M. Id.L.I.l!Wginación. México. f'CE, 1981. 

Hemos querido re fer ir sólo aquellos trabajos 
relativamente recientas y, al mismo tiempo, suficientemente 
extensos, como par,;,, dar ciertos viPos de f:iistcmaticidad. Ahora 
bien, aunque en todos los anteriores trabajos se aportun elementos 
importantisimos para la reconstrucción histórica propuesta, t'alta 
aún el esfuerzo enciclopédico, por fuerza intcrdlsciplinario, que 
organice de manera consistente y metódica bajo una visión de 
conjunto, todo aquello que hasta lii fecha se haya trabajado al 
respecto de manera fragmentaria y a niveles do profundidad por 
demás disparejas. 
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Capitulo 1 

LA FRANCIA DE BACHELARD 

Nos atenemos al comentario de Gas ton Roupnel 1 cuando 

dice de Bachelard, su amigo y colega, que éste, autodidacta, 

acostumbrado a manejar libremente su pensamiento, tomaba maliciosa 

pero benévolamente el pensamiento de los demás y que, sin maestros, 

habia sabido mantener junto a su provinciano cosmopolitismo 

(válganos el oximoron), 11 ••• una suerte de briosa qallard1a que, en 

cada una de sus obras, parece ~artir al asalto de las ideas y a la 

alegre conquista de la verdad 112 • Esto nos hace ver la particular 

dificultad que implica tratar de establecer con precisión la 

especial simbiosis que este peculiar pensador mantuvo con su medio 

cultural. En este capitulo pretendemos situar a nuestro filósofo, 

ubicarlo en un tiempo y en un espacio culturales que, a su manera, 

no dejan de pertencccrlc. 

As1 pues, y muy a pesar de esa independencia intelectual, 

necesariamente relativa respecto del ambiente acadómico y cultural 

a los que Bachelard pertenece, quisiéramos ahora principiar por 

esbozar algunas de las caracteristicas quo lo definen como 

pensador. La situación histórico-cultural de nuestro autor nos 

permitirá, por un lado, resaltar su profunda originalidad y, por 

otro lado pero de manera simultánea, nos permitirá marcar las 

incidencias teóricas y las preocupaciones que, en genuina 

comunidad, lo ligan de manera polémica siempre a ose tiempo y i1 ese 

espacio que tan bien sabe desbo~dar, pero que paradójicamente le 

son tan suyos. 

Aunque Gastan Bachelard nace en 1884 y, por tanto, 

pudiera parecer que debiéramos dedicarnos exclusivamente a 

describir el contexto intelectual de la Francia del siglo XX, 

consideramos, sin embargo, que es pertinente principiar nuestra 
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Capitulo 1 

descubrir un equilibrio entre fuerzas 
contradictorias interiores y exteriores, esfuerzo 
verdaderamente sobrehumano en el que se encuentran 
comprometidas todas las actividades del ser y todos 
1os seres, no ya solo la inteligencia de algunos 114 

Este esfuerzo da lugar a la necesidad apremiante de una 

interdependencia profunda entre vidd intelectual y otrds formas de 

vida en lo que bien pudiera considerarse como el nacimiento 

renovado de la ancestral, y quizás eterna, concepción de la 

TOTALIDAD HUMANA; del hombre planteado como •ro'l'ALIDAD. Vcámos, sin 

embargo, algunos bemoles de este nuevo p.:i.rto, mismos de los que 

participarti de manera por demás original e interesante, Gusten 

Bachelard. Citamos nuevamente a Barriere: 

"La vida material conoce en el siglo XIX, sobre 
todo en su segunda mitad, y en los comienzos del 
XX, extraordinarios trastornos. La ciancin 
multiplica sus descubrimientos y sus aplicaciones 
prácticas: la quimica, que tiende a modificar todas 
las relaciones del hombre con la materia, modifica 
al mismo tiempo todas las condiciones de vida; la 
termodinámica y la electricidad son conquistas 
esenciales que, mcdiunta la introducción de la 
velocidad, la supresión de lu distancia, han 
transformado completamente las relaciones entre los 
hombres y los paises, pero también la constitución 
de cada pais y de cada individuo en espera de 
transformar la materia misma ••. oc trata hoy de un 
cambio de tal naturalc1.a que produce una ruptura 
brutal con todas las costumbrcs 115 

No deja de sorprendernos el constatar que Dachelard se 

inserta perfectamente bien al interior del bosquejo general de la 

vida francesa arriba descrita. En efecto, no sólo por el hacho de 

que sus preocupaciones epistemológicas coincidan plenamente con el 

marco de referencia cientifico aqul descrito y que, incluso en sus 

matices técnicos, se convertirán dentro del racionalismo 

bachelardiano en realizaciones teóricas, al grado de hacerle decir 

que 11 los instrumentos no son sino teorías materializadas116
; 
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Capitulo 1 

relación por el XIX. Como se verá inmediatamente, la problemática 

cultural general que se desarrolla en la primera mitad del siglo 

XX francés, y que matiza enormemente el pensamiento total 

bachclardiano, hinca profundamente sus raices -y de mimera harto 

especial- en la situación cultural general del XIX. Más aün, el 

hecho de que elementos tan aparentemente diversos y disimiles, como 
lo son el regionalismo, el cosmopolitismo, el cientificismo, el 

espiritualismo, el romanticismo, el clasicismo, ~l si111l.lolismo, etc. 

-todos ellos presentes de manera rresca y polémica en la obra 

bachelardiana-; el hecho, pues, de que todou los susodichos 

elementos adquieran sus cartas de presentación justamente en el 

XIX, nos autoriza a considerar a LA FRANCIA DE BACHELARD en una 
geografia temporal cuyas genuinas fronteras de continuidad se 
establecen en el XIX, de donde partimos para su descripción. 

Para Chateaubriand el siglo XIX francés es el siglo de 
Napoleón de la misma manera qua el XVIII ea denominado siglo de 

Luis XIV. Ambos personajes le imprimen un sello especial y 

distintivo a su propio siglo. No obstante tambión se ha hablado del 

"Estúpido Siglo XIX 11 • Términos de controversi¡,, sin duda, con los 

que Lean Daudct3 busca denotar sobre todo la carencia de 
directrices claras tanto en el pensamiento, donde se suceden y se 

mezclan, un tanto caóticamente diversos 11 ismos 11 ; romanticismo, 

idealismo, naturalismo y simbolismo; como en la acción, en donde 

el Imperio (1848) sucede a la Monarquia de la H.estauración, y al 

Imperio le sucede la República (1879), en un lapso temporal por 

demás breve. 

Barriere, a quien seguiremos muy de cerca en ésta nuestra 

descripción-esbozo histórico de la Francia de Oachclard, prefiere 

hablar de un "patético siglo XIX 11 • En este sentido observa que: 

ºTodo el esfuerzo del siglo XIX va a tender a 
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Capitulo 1 

también se inserta aht por su radical espiritu de ruptura. En 

efecto, si quisiéramos ahora plantear sintéticamente el objetivo 

metaf1sico general de la obra bachelardiana en su totalidad, bien 

pudiéramos indicar que consiste en un monumental intento de 

capturar racionalmente el sentido de la movilidad en sus mas 

diversas y complejas expresiones. Y por movilidad habria que 

entender transformación radical, esto es, ruptura. Como tcndrémos 

ocasión de constatarlo, este sentido de movilidad radical será 

teorizado mctafisicamcntc por Bachclard desde el "Instante 

Solitario". Con este concepto, OdchclarU querrá capturar 

racionalmente en el tiempo, el sentido de una movilidi1d expresada 

tanto estética corno epistcmológicamente. Con este tipo de movilidad 

se busca la realización de lo novedoso, de lo esencialmente 

novedoso. 

Volviendo a aquella época intelectual, siempre a la caza 

de confluencias intencionales, lanzando nuestras redes a la pesca 

de incidencias que rnlnimamente permitan, lo repetirnos, situar un 

pensamiento original en su espacio-tiempo históricos; tenemos 

entonces que el ascenso de las ciencias llamadas naturales, 

conjuntamente a la consolidación de la burguesía en Francia -para 

entonces ya plenamente integrada a la nobleza-, da lugar a un 

orgullo, justificado hasta cierto punto, por una de las facultades 

humanas que al parecer se habid visto ahi esencialmente 

involucrada, a saber; LA RAZON. En ct'ecto, razón y libertad -aunque 

esta última lo sea sólo de derecho-, llcgartin i.\ constituir los 

pilares sobre los cuales se sostendrá el individualismo 

aristocrático de los intelectuales que, en mayor o menor grado 

impregnados de romanticismo, se oponen a la burguesía utilitarista. 

As1, el artista y el burgués mantienen, por tanto, relaciones 

conflictivas matizadas en una peculiar simbiosis que, por un lado, 

se ve representada en los especialistas y técnicos requeridos por 

el burgués para el desarrollo del confort que su ideolog1a misma 
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Cap.ttulo t 

le plantea como "naturalmente necesario" y, por otro lado, se ve 

representada en los artistas, cstetas, literatos o, en general, 
"pensadores" que, aún alardeando oposiciones a la burguesía -muchas 

veces sólo imaginarias-, a la burguesía misma deben el tipo de 

existencia que les caracteriza. Lo que de esto debemos retener es 

justamente esta confianza depositada en la razón, confianza en la 
que Bacholard ciertamente participa. una sociedctd intelectual 
cartesiana, corno la francesa, encontraba nuevamente buenos motivos 

para recuperar, apoyarse y jactarse de una cierta independencia y 

libertad frente a la hegemonía burguesa en abierto ascenso. 

Queremos ahora resaltar un elemento, por demás 

interesante, para perfilar mejor a nuestro filó~ofo. se truta de 

la importancia cada vez mayor que se la concedo a la Educación 
Pública. Junto con ésta aparece un fenómeno colateral que se conoce 
con el nombre de REGIONALISMO. En un primer sentido, en efecto, 

dicho fenómeno tiene que ver dircctamcnté con la difusión 
educativa. Pero en otro, el regionaliomo articula espiritualmente 

a los escritores y a los poetas con una determinada provincia: 

"La provincia ejerce sobre ellos una influencia a 
veces inconcientemente sentida, a veces 
voluntariamente explotada: La Urctaña para 
Chatcaubriand, la Villcmarquó, llrizcux, Le Uruz; la 
Lorcna para Barres; el D~rry pctrd Jorge Sand y 
Rollinat; la Provenza parc:l Mistral, Daudet y 
Marras; el Dordeles para Mauriac ... Algunos, como 
Loti, buscan en todas partes la inspiración, 
acogióndola con la misma indifercncL1 tanto si 
viene del Japón, como del PiliS vasco o de la 
Dretaña ..• 7 

Gastan Bachelard, como veremos mas adelante, quedará 

íntimamente ligado al lugar donde nació: Bar-sur-Aube, pequeño 
pueblo de la Champagne francesa. 

A partir de 1870 y por un recrudecimiento de elementos 
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capitulo 1 

heterogéneos -v.gr.gente expulsada de diversos paises que, debido 

a crisis pol1ticas o dificultades de existencia, se refugiaba en 

Francia-, se asiste a un cosmopolitismo que encuentra elementos 

suficientes como para dosarrollar, entre otras cosas, una sucesión 

vertiginosa y casi frenética de romanticismo, clasicismo, humanismo 

y contrahumanismo realista y parnasiano, simbolismo, etc. 

En términos generales se puede considerar, pues, que la 

vida intelectual del siglo XIX francós es sumamente cuótlca y 

contradictoria. Sera dentro de este cümulo de contradicciones donde 

querríamos destacar una, a saber: la contradicción romdnticc1. 

Creemos que de ella se nutrirá en gran medida, pero siempre a su 

manera, Gastan Bachclard. 

F:n efecto, 

definición completa 

y aunque 

del 

es cierto que "no existe una 

romanticismo"º, blen podemos 

caracterizarlo como una forma de pensar y de sentir que, .:imén de 

postular una supremacia de lo oensible y lo emotivo por sobre lo 
intelec'Cual, rescate¡ también a la individualidad humana como 

principal promotora de nuevas y diversas formas de vida. Este 

rescate de la movilidad humana será justamente lo que hará tan 

dificil fijar conceptualmente al romanticismo; siendo entonces mas 

preciso el hablar de románticos que de romanticismo en si. F.s en 

este sentido en el que Bachelard será un romántico. Ya Jean 

Jlyppolite tuvo el acierto de escribir sobre 11 Gaston nachelard o el 

Romanticismo de la Intcligencia 119 

Tengamos en cuenta la caracterización que nos da Barriere 

del romanticismo francés decimonónico en el sentido de que .•. 

11 ••• el término del romanticismo se aplica a una 
concepción de la vida, de las relaciones del hombre 
y de la realidad digna de la novela, es decir, 
implica la presencia de una realidad naturalmente 
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novelesca o presentada como tal, TRANSFORMADA y 
EMBELLECIDA POR LA AVEN'ruRA MATERIAL O PSICOLOGICA, 
DE UN HOMBRE SUSCEP'l'HlLE DE OCUPAR UN LUGAR EN ESA 
REALIDAD, DE COMPRENDERLA Y DE EXPRESARLA. Ahi es, 
sin duda, como se verá donde la estótica se muestra 
necesaria para TRANSFORMAn EN RF.ALIOAD ROMANTICA LA 
REALIDAD ORDINARIAºlO. 

En este sentido amplio de romanticismo, podemos <:1rticular 

perfectamente a Gasten Dachclard quien, por otro lado, no tiene 

empacho nunca en admitir la lectura e influencia que sobre 61 han 

tenido toda una serie de románticos, principalmente alemanes, como 

HOlderlin, Schlcgel, Jean-Paul y de manct~a muy cspe:ciul Novalis. 

No tendr1amos sino que abrir EL PSICOJ\NALISIS Ol~L FUEGO (1930) pat"a 

darnos cuenta de ello. 

Ya para fines del siglo XIX, ese romanticismo 

individualista del que hemos venido hablando, se modifica. Gran 

parte de la modificación involuct"a justamente una salida hacia la 

realidad social y los datos que de ah.í emanan. Se replantea 

entonces la importancia del suceder histórico, al grado de poderse 

hablarse, incluso, de una verdadera "obsesión de la h istor ia 1111 . 

Otro elemento destacado dentro de la modificación del 

romanticismo, está aunado al gran avance cientifico. En efecto, 

frente a todo lirismo, el esplritu hurgué~ siempre ha esgrimido 

exigencias de impersonalidad y de objotividud depuradas. Los 

grandes logros cient1fico-tecnológicos de esta época, dan lugar 

otra vez al replanteamiento de esta vieja oposición. Renace as1 el 

Mito de la Ciencia como opuesto al Mito del Arte. Nucvil edición de 

una vieja ambigüedad que esta vez se ve resuelta por una prudente 

separación entre subjetividad romántica y objetividad cruda, 

aséptica, descriptiva y mecánicamente determinista. 

11 A la subjetividad romántica, todavia completamente 
humana , se opone una subjetividdd Ucscriptiva, 
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plástica, además un determinismo cientifico que 
ahoga al hombre en la masa de los fenómenos •.. la 
reacción normal será un esfuerzo por volver a 
encontrar al hombre, pero, más que por caminos 
racionales o sensibles, por una penctr~ción en los 
repliegues oscuros del ser, los más inconcientes y 
los mcis rnorbosos 11 12. 

Dentro de esta nueva confusión, lo que queda claro es la 

abrupta polarización del verdadero problema de fondo, a saber; el 

problema del hombre mismo. ¿No será este problema fundamental, 

antropológico, e incluso ontológico, el que se debc:ltirá en toda la 

obra Bachelardiana?, ¿No será este el problema que dibujará las 

oscilacionco y ambigüedades de nuestro autor entre los polos 

epistemológico y cstét.1co?, ¿Que será la 'l'coria de la Imaginación 

a fin de cuentas, para Bachclard, sino precisamente el intento por 

restablecer el origen ontológico de la POIESIS en su más amplio 

sentido de CREACION? 

De igual manera podemos decir que Bachelard, al 

plantearse esta problemática ontológica, participa do alguna manera 

on cierto renacimiento del espíritu religioso quü, igualmente, 

tiene sus ralees inmediatas, en el contexto cultural del fin de 

siglo XIX francés. 

11 En lo sucesivo, ya no le es posible a un espíritu 
religioso ignorar los problemas sociales, los 
problemas científicos, los rcBultados de la 
ciencia, como tampoco deberla ser posible a un 
espíritu verdaderamente cientif ico ignorar el 
residuo de misterio que ninguna experiencia, 
ninguna hipótesis puede reducir, mis ter lo que, por 
el contrurio, viene a restablecer en su urgencia 
todas las adquisiciones; en efecto, óotas 
restituyen a la noción de sobrenaturul, de mil¡1gro, 
al mostrar cuan limitadd es la comprensión del 
discernimiento, una posibilidad que tendia u 
borrarse1113 • 

Resulta interesante hacer notar que, junto con este 
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restablecimiento del espiritu religioso, entendido como lo acabamos 

de describir -laico y social-, se da en ol plano de las .ideas un 

replanteamiento filosófico que viene a rescatar justamente los 

poderes de la vida interior frente al fria cientificismo que, tan 

de moda entonces, habla popularizado la idoa de una ciencia 

mitificada: 

11 Poincaré, Ouhom, carrcl, de Droglie y otros muchos 
conceden al espíritu humano untl ¿\tcnción por lo 
menos igual a ld que conceden al hecho natural. En 
la filosofia, el espiritualismo do Lachelier, el 
neokantismo de Henouvier, apenas tienen mas que un 
valor en cierto modo univcr~itario; el ünica 
sistema cuya influencia haya sido verdaderamente 
profunda y ampl lamente sentida, mas bien por lo 
domas, como siempre, en las d~formacionas la han 
sido impuestas que en su integridad, es el de 
Uergson 1 cuyo ESSAI SUR LES DONNÉES INMÉDIA'J'ES DB 
LA CONSCIENCE data de 1889. Después de un punto de 
partida cas.l materialista, Oergt>on desemboca en una 
concepción completamente fundada en la vida 
interior, en el contacto directo del alma con lo 
real, en la acción del cspiritu: hunwnismo sin dutla 
peligroso en lo que tiene de subjetivo y de 
movedizo, privado de la solidez quo tenia el 
razonamiento cartesiano, pero que se incorpora a la 
tradición de los analizadores del alma, Maine de 
airan o, en cierta medida, Pascdl; humanismo de 
poeta y por eso tanto mas seductor, que obtiene un 
éxito mundano que recuerda el de Oescdrtcs entre 
lao 'damas eruditas' del siglo xvrr 1114 • 

Se podría resumir lo anterior en términos de: 

a) Un resurgimiento del espiritu religioso y ••• 

b) Una reacción intelectua. l contra un cientificismo 

extremo y pretendidamcnte naturalista15 . 

A estos planteamientos los podemos unificar como 

reposando en un mismo objetivo, a saber: ambas apuntan hacia una 
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conceptualizaci6n totalitaria y sin parcelas aisladas de la 

naturaleza humana. Estas problemáticas, abiertas -o reablcrtas- en 

el XIX francés desarrollaran plenamente sus consecuencias en el XX. 

Por nuestra parto consideramos que tales elementos quedan 

totalmente integrados a la obra bachelardiana, aunque siempre de 
manera harto peculiar y original. Pongñmos por ejemplo al 
simbolismo. 

11 
••• después del hurnnnisrno romlintico, del 

contrahumanismo realista y p<lrna.ssiano, se produce 
a fines del siglo X!X una restauración del hombre 
{en la que es dirigida la atención} al mecanismo 
intelectual mismo que ¡)crmitc al hombre no ya 
conocer leyes, sino penetrar en el secreto de lüs 
cosas ... el simbolismo ... haco pred..2!ll.iJ1i\r la irle;! 
de gtie. p,11·alelo d\ conocimiü11tn rau..L@li!.l....J.:lor lon 
medios d lscurs i vos con__}__QQ.__i;:u.t len __,§__Q__lWJ:ú..fül 
contentado poco m<\H o mcnou t9do~ lo!; rornélnt i e~ 
existe un conocirnientn i rn!..ci!2J~tomñ. de po:.dc lon 
1ru:.ul.ti._Yi_t___y_rutyr:.ill" l u:---

Esto será curiosamente aplicable a Gdston Uachelarct. En 

efecto, si por el lndo epistemológico se ha llegado a hablar <.le 
11 Romanticismo de la Inteligencia 11 , nosotros a.qu t bien pucliót"amos 

reclamar, para el lado estótico, la designación de "Simbolismo <.le 

la Imaginaciónº, sin perder de vistd nunca la complicada simbiosis 

que los unifica a ambos. De cualquier torma sólo quisimo::;, por lo 

pronto, ilustrar con el ejemplo del simbolismo, al Bachclard 

heredero de los conflictos del siglo XIX; conflictos que develan 

todos ellos la necesidad de un humanismo17 que, más allá del 

planteamiehto c>:cluslvlsta, sea romantico o simbolista, unifique 

realmente al verdadero sujeto de sus preocupaciones: el Hombre 

mismo entendido como 'l'otalldad. 

Las dos grandes conflagraciones de este siglo -y sobre 

todo la segunda-, han marcado profundamente a l.'l intelectualidad 

europea en general y a la francesa en particular. Uachelard, como 
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hemos tratado aqui de mostrar, al encontrarse plenamente articulado 

a las preocupaciones intelectuales surgidas al ritmo de las 

ambigUedades y dramas del siglo XIX -romanticü;mo, humanismo, 

simbolismo, etc.-, pone sus ojos en tradiciones que lo llevan a 

moverse a sus anchas al interior de fuentes amplias y 

extraordinarias, constituidas a la vez por fisicQ y matemáticas, 

pero también por poesia, alquimia, antropologia, psicologia, cte., 

pasando de largo, silencioso, ante una rcalidud tdn rotunda como 

la realidad de la guerra, en la que participó de manera activa. 

De cualquier forma, sin embargo, la Francia del Siglo XX, 

a(m marcada por la guerra, logra mantener una tradición de 

pensamiento que, en el fondo, continúa enfrentando el problema 

central abierto por las sucesivas y rápidas contradicciones del XIX 

que hemos venido enumerando. Este problema no es otro sino el 

problema del hombre y de la posibilidad de su abordaje unitario y 

totalista. 

Efectivamente, si bien es cierto que : 11 El siglo XIX se 

encuentra, pues, con que tiene que volver a emprenderlo todo para 

la instalación de un humanismo completo, general y activo1118 , no 

es menos cierto que la vida intelectual francesa en el siglo XX es 

ya esencialmente humanista. Encontramos asi que será justo el 

humanismo el que vendrá a marcar la continuidad con el romanticismo 
decimonónico y con su manera especifica de abordar el problema del 

hombre. Barriere nos dice respecto a lo que estamos senalando: 

11 ••• se puede hablar no sólo de una historia, sino 
de un drama del humanismo que es el de la vida 
intelectual francesa, del cspiritu frdncés, que da 
a esa vida, a ese cspiritu, su excepcional valor 
humano, drama en todas las acepciones del 
término1119 

En lo que sigue, concluiremos este apartado de nuestro 
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trabajo apuntando algunas de las características que en el siglo 

XX guarda el drama humanista arriba mencionado. Pretendemos que los 

autores abordados enseguida mantengan mínimamente alguna 

coincidencia intencional con Gasten Bachelard. Queremos montar el 

decorado y mostrar el ambiente, el escenario en el que se sitúa y 

respira nuestro filósofo. NO intentamos ningún juicio definitivo 

en relación a juegos de influencias o inspiraciones programáticas -

por otro lado siempre inseguros-. Nuestro trabajo quiere ser 

estrictamente doscr iptivo. Las coincidencias intencionüles que 

estamos explorando son eso, coincidencias intencionales, sin más. 

Así pues, el siglo XX francós, heredero de las 

contradicciones románticas del XIX, muestra claros uintomas de 

carencia de coordinación: 

"En todos los dominios, y no sólo literarios o 
artisticos, lds escuelas, agrupaciones y capillas 
hnn proliferñdo, yuxtaponiéndose o cabalgándose, 
sin que sus programas difieran a voces mas que por 
palabras, y eso abuso de lds palabras, de las 
etiquetas polltlca~ o estéticas, cnycndra tal 
confusión que hace prácticamente imposible separar 

~~rf~ª o~~l~~er~s d~e,;~ei{~fa:6p1~ifu°:daad;.:. 2Yi por otra 

"Abuso de las palabras", dice BarriCre. Eufemismo que 

denota el agotamiento y el desamparo intelectuales .•. ¿Causados por 

la falta de las generaciones 1880-1900, las má~ afectadas por la 

guerra?, lo cierto es que la proliferación del Género Ensayo y de 

la Forma Conferencia en la difusión del pensamiento es, de alguna 

manera, indicio de esa inseguridad que agudiza el drama humanista 

con el que estamos queriendo caracterizar a l<l cultura francesa de 

los siglos XIX y XX. 

Dentro de esta ampulosidad y 1nalabar lsrno sofistico de la 

palabra, podemos encontrar, sin embargo, coincidencias generales 

27 



Capitulo l 

entre algunos intelectuales de la época y nuestro autor. Por 

ejemplo, con Gide (1869-1951), cuando éste nos dice: 

11 Comicnzo a entrever lo que yo llamarla 'l'EMA 
PROFUNDO de mi libro. Es, sera sin duda, la 
rivalidad entre el mundo real y la reprcscntacion 
que de ól nos formtlmo5. Lo manera en que el mundo 
de las apariencias se impone a nosotros y según la 
cual intentamos imponer al mundo cKterior nue$tra 
~~~:~~~c~~~!~~l :articular, constituye el dramu de 

Esta manera de desprender el drama humanista de la 

oposición realidad-imaginación, es caracterlstica de algunos otros 

pensadores de la época. Claudel (1868-1955) le imprime un giro 

especial al considerar que 11 la mettifora es el instrumento de 

conocimiento1122 , y Paul Valéry ( 1071-194 5), que también 

suscribirla lo anterior, tipifica perfectamente al intelectual que, 

manifestándose en fórmulas hermótica.~ y más o menos complicadas, 

compendia y pone de manifiesto la problemática en la que se debate 

la época. Barriere nos dice que, Valéry ... 

plenamente 

11 Particndo de las investigaciones cicntificas, ha 
querido realizar la unión de la pocs.ia y de la 
ciencia consideradas como dos mundos paralelos del 
conocimiento: Lu poesia se crea por la imagen, pero 
::;obre todo por el ritmo desembarazado <Je todas la~ 
escorias de la Gensibililtn.d romántica 11 .!

3 . 

En lo anterior, cstariamos tcnti1dos a indcntif icar 

a Valéry con la intencionalidad filosófica 

bachelardidna. 

como herencia cultural ctel siglo XTX al XX, tambión nos 

encontramos con lo siguiente: 

11 Inseguridad politica, económica, perturbaciones 
sociales y morales, el hombre es colocado 
brutalmente en presencia de todas lüs dificultades 
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que habia tenido la intención de olvidar, pero de 
todos esos dramas al mas grave es sin duda el del 
hombre mismo y de su lugar en la vida universal ..• 
Jamás el hombre ha sentido tan amenazada la unidad, 
la autonomía de su ser; la contradicción que 
denunciaban los siglos precedentes adquiere una 
realidad material, patológica, verdctdera 
dislocación ... La sed de conocimiento se traduce en 
la curiosidad psicológica, no yd dirigida hacia los 
únicos resultados, sino hacia el acto mismo de 
pensamiento, hacia el acto creador .•• El interés se 
dirige hacia todos los estados .SEGutlDOS, sueño, 
enfermedad, en los que se hace intervenir '' la 
fislologia, a la radiestesia, al psicoanálisis, a 
Tgs•rs mas o menos aventurados. El arte, pot· su 
parte, quiere volver a encontrar lo espontáneo, lo 
automático, lo inmediato donde se revela. el hombre 
liberado de las mantirau de la 
intelectualidad''24. 

Esta vuelta al drama humano que buscd solución al 

problema del hombre en el hombre, y por el hombre mismo¡ esto que 

bien pudiéramos llamar NEOSOCRA'rISMO, ticinc, en el éi.mbi to 

epistemológico, algunos curiosos destinos que vale la pena hacer 

resaltar. 

En primer lugar, la critica a la ciencia que ya se hab1a 

empezado a apuntar desde el siglo anterior, adquiere en el 5iglo 

XX, en persona5 tales como Poincaré, de Droglic o Carral, una 

continuidad que, en el fondo, lo que está buscando es al hombre en 

su integridad total. En efecto, la cicncid en si misma, cargada del 

lado de la objetividad, confiabilidad y precisión del método, 

parece insuficiente. Entiéndase, insuficiente no tanto para tratar 

con su dominio especifico y propio, sino para tratar con el dominio 

de lo humano que es el que se está debatiendo. Dominio del que la 

ciencia objetivlsta ya se habia desvinculado plcnume:ntc, pues ni 

siquiera la técnica misma, como cabria esperar, habia logrado 

restablecerlo, sino, antes bien, habia contribuido a un mayor 

alejamiento entre conocimiento Objetivo y Hombre. 
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Independientemente de que el problema no quede ni clara 

ni correctamente planteado, lo cierto es que, en el contexto de 

este neosocratismo que estamos describiendo, se tenid que dar, 

evidentemente, una reevaluación de la razón innovadora y creativa; 

reevaluación que debia buscar vincular al hombre con su mundo en 

una búsqueda necesariamente unificacionista ha..:::ü1 la totalidad 
esencial que lo constituye. En el marco de las epi~temologias -en 

el que perfectamente se puede ubicar a Hachelard-, la curiosidad 

empieza a desarrollarse allende los resultados cientif ices mismos, 

e incluso más allá de los métodos que supuestamente permitieron su 

obtención. El interés epistemológico e111pezará d concentrarse en la 

creatividad como actividad psicológica espccificamcntc humana que 

posibilita pensar tanto los métodos como los resultados logrados 

a través Ue ellos. 

Ante esta problemática, han sido divorsos los intentos 

de solución. Barriere considera que ... 

11 ••• unos hablan de dualismo radical de la materia 
inerte y de la vida, otros de ambos aBpcctos, dos 
caras de la misma vida; Le DJ.ntcc se esCuerza por 
justificar un mecanismo general; Bachclard, 
Brunschvicg, etc., eluden la dlficultd.d¡ carrel 
concibe una ciencia del hombre total, posible pero 
no realizada; Uergson queda como uno de los que 
toman más clara concicncüt del problema, su teoriu 
del 'impulso vital' rcintroducc la mctafisica y 
vuelve a encontrar el antiguo vitalismo: 
comprobación de la necesidad mü;tica inherente al 
hombre, se trata de reducir el proceso de la 
materia al proceso psiquico considerado como 
or lginal e irreductiblen2S. 

Probablemente Barriere, al decir lo anterior, no tenia 

un conocimiento cabal de la obra bachelardiana y se le escapaba 
necesariamente una visión panorámica y global de ésta en su 

conjunto. Nuestro trabajo busca mostrar como Gastan Bachelard no 

solamente IlQ elude el problema arriba planteado, sino que, incluso, 
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toda su obra puede considerarse como unrJ respuesta a dicha 

problemática. Respuesta que, en sus diferentes momentos de 

constitución, nunca deja de enfrentar originalmente la cuestión 

fundamental a dicho problema, a saber; el hombre como totalidad. 

31 



Capitulo 1 

LA FRANCIA DE BACHELARD. 

NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGHAFICAS. 

1.Autor de la novela filosófica SILOC, qua tanto influir~i. no sólo 
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de un sentido en la totalidad del proyecto de nuostro filósofo. 

2.Citado por Lacroix, J. 11 Gaston Bachelard. El Hombre y la Obra 11 , 
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9. Hyppolite, J. "Gasten Dachelard o el Romanticismo de 
Inteligoncia 11 , en INTRODUCCION A BACllELJ\RD, Op.Cit.pp.33-47. 

10. BarriCre,P.Op.Cit.,p.336, Los subrayados son nuostros. 

11. Ibid.,p.380. 

12. Ibid,p.334. 

13. Ibid.,pp.373-374. 

14. Ibid,pp.305-386. 

15. Renacimiento de un cierto espíritu religioso en el que bien 
pudiéramos ubicar, aunque polómicaml!nte también, al mismo Augusto 
Comte (1798-1057). ¿No termina su Plan de Reforma Social siendo, 
dentro de su positivismo cuasi m1stico, una religión en su sentido 
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amplio?. El naturalismo cientificista, del que estamos hablando, 
tendria su cquivalento estético en el Parnaso. &drricre nos dice: 
11 La poesía parece resumirse en el Parnaso, titulo de una colección 
publicada en 1066 que afirma la decisión do oponur a ld emocion 
romántica la serenidad de la belleza gricga 11 (Ibid,p.381). 

16. Ibid.,p.390. El subrayado es nuestro. 

17. 'l'engámos en consideración lo que nos dice ros pecto al humanismo 
Erwin Panofsky: "El concepto de llUMANI'l'AS como V'1lor fue tot·mu Lado 
en el circulo que rodeaba a Escipión el joven, contündo a Cicerón 
como su portavoz tardío pero m<-1.s explicito. SirJnific..i.b.t la cualid.,<l 
que distingue al hombre no solo de los animales ~lno también, y 
todavia mas, del que pertenece a la especie llOMO sln merecer el 
nombre de HOMO llUMANUS; del bárbaro o plebeyo qun carece de n.ietrta 
y, esto es, de respeto por lo:oi vrtlorcs mora.les y de útid 'Jentil 
combinación de sdbcr y corte?sia que :.:;olo puUwmos dcllniitctr t>l 
recurrimos a la palabra 'cultura'. 

En la Edild Media este concepto fue desplazado por la noción 
de la humanidad como opuosta a lit divinidad mdo que a li\ anim.tlidad 
o la barbarie. As1 puos, lus cualidc1dcs asociad.ds corrlentumcnte 
con ella eran 1 as de f r.tcJ i 1 id.id y trans i tor icdad: UUMAN 1 'l'J\D 
1''HAGILIS I llUMAHI'I'AS CAOUCA. 

As1, la conceµción renacentistü de las llUMAll l'1'AS tuvo desd~ 
el principio dos aspectos. El nuevo intcrós en el ser humano se 
basaba en un resurgimiento de ld antltesis clásic;t entre llUMANITAS 
y BARBAH.ITAS, o Fl·:IHTAS, y en und supcrvivcnci.:i de la antitesis 
medieval entre llUMANI'l'AS y PIVItH'l'AS... De cGta conccpcion 
ambivalente de la llUMANITAS nació el humanismo. No se trat<t tdnto 
de un movimiento como de una actitud que puede definirse como la 
convicción de la diqnid<-1d del hombre, ba.sadd por iqu<tl en lu 
acentuación do los v,11ores humanos (raciondlidud y libúrtdd), y un 
la aceptación de las limitaciones humunas { f<t l ibi lid ad y 
fragilidc:td); de esto se despt·endcn dos pot.>tUldd.ou, a saber: 
responsabilidad y tolorancia 11 • EL SIGNIFICADO I::N LAS AH'l'Im 
VISUALES. nuenos Aires. Infinito,1970,pp.15-16. ?laG hcmoc ex.tendido 
en esta nota respecto al humanismo porque nos parece importante 
hacer resaltar esta ambigüedad o ambivalencia esencial del mismo. 
creemos que, en gran medida, la conceptudl ización bachelnrdianu de 
la totalidad humana -que en este trabajo cxploruromos teniendo como 
núcleo central la 'l'eoria de la Imaginación-, resulta ambiqua debido 
a que se ubica justamente en em\ coyuntura hum<.1nista que tan bien 
nos ha tlc!lcrito PanofE>ky. 

18. BarriOre,P.op.Cit.,p.416. 

19. Ibidem. El subrayado es nuestro. 

20. Ibid,p.393. 

JJ 



Capitulo 1 

21. Palabras de Gide citadas por BarriCrc,P.Op.Cit.,pp.395-396. 

22. Ibid,p.395. 

23. Ibid,p.394. 

24. Ibid,pp.398-399. 

25. Ibid,p.404. 
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VID/\ Y OBRll DE G/ISTON BllCllELllRD. 

Quisieramos ahora tocar con brevedad algunas 
caracter1stlcas biográficas de Dachelard que nos permit~n penetrar 

más profundamente su obra. 

Gastan Louis Pierre Bachclard, nieto de un zapatero, 

nació en Bar-Sur-Aube, pequeño pueblo de la provincia francesa, el 

27 de junio de 1884. Sus padres tenian una tienda-depósito de 

periódicos y de venta de tabaco. Asi, en condiciones económicas no 
del todo favorables, e~tudia el colegio en su pueblo natal. A los 

18 años debe ganarse la vida como supervisor en el colegio de 

Sézanne. 

De 1903 a 1905 trabaja como miembro supernumerario de los 

P.T.T. (Correos, Teléfonos y 'I'elégrafos), en Remiremont, y de 1905 

a 1907 realiza, como telegrafista, su servicio militar adscrito al 
12 de Dragones en Pont-A-Mousson. Podemos decir que Francia ha 
contado en su modernidad cultural con dos grandes y famosos 
empleados de correos¡ uno en la persona de Gastan Bachelard y el 

otro, éste si cartero en toda la linea, en el poeta-arquitecto 

Ferdinand Chevall. 

Posteriormente, Bachelard es comisionado a Paris por la 

misma P.T.T. Ahi, en la Facultad de Ciencias, estudiando por la 
noche (ya que de dia dcbia cubrir 60 horas semanales de trabajo), 
rinde su Licenciatura en Matemáticas en 1912. Luego, como becario 

en el Liceo de Saint-Louis, se prepara para el concurso de alumnos 

ingenieros de telégrafos. 

Bachelard presenta todos sus exámenes y concursos bajo la 
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condición expresa de permanecer en su ciudad natal. Tendrá que ser 

una delegación encabezada por Georges oavy, en l.9JO, quien lo 

convenza de ir a enseñar a Dijon. Y tendrá que ser otra delegación, 

en 1940 -esta vez encabezada por León Drunschvicg- ln que le hará 

partir a Par!s, a enseñar en la Sor bona. En una de sus contadas 

confesiones personales, le dirá a Jean Lacroix que esa hñb!a sldo 

la iniciación de todas sus desgracias, que 11 
••• Nunca habrli1 qua 

abandonar su ciudad nata1 111 • A este regionalismo nostálgico por el 

terruño, habrla que agragar otro mucho mas elaborado; Aquel 

regionalismo que quedará denominado dentro de la epistemologla 

bachelardiana como "racionalismo regiona.1 112 • Hagionalismo 

epistemológico que en su necesidad de segmentación se multiplica en 

los análisis de detalle, y a la manera de llusserl:" ... recorta la 

realidad total en ontologias rcgionalcs 113 • 

En fin, no se trata de encontrar a Husserl en la campiña 

francesa y, convirtiéndola en uva o frambuesa, hacerlo destilar su 

influencia sobre Bachelard a través de un gran sorbo de vino. 

Gastan Bachelard, sin embargo, y haciendo justamente alusión a los 

vinos de su tierra, nos da, nuestro ver, una verdadera 

descripción metafórica de si mismo, nada falta de malicia por 

cierto, que no resistimos citar: 

"Los vinos de Bar-sur-Aubc son, por su color sabor 
y calidad, como los vinos de Ajou. Son claretes y 
nuaves, sutiles, delicados, exquisitos y de un 
gusto muy agradable al paladar, que se parece al de 
la frambuesa. Cuántas veces lé1 viña, reina de los 
simples, toma el aromade sus dulces servidoras como 
la frambuesa o el de una de su~ rudas sirv.ientas 
como el peder na 1. E.l vino es verdaderamente un 
universal que sabe hacerse singular, si encuentra a 
veces un filósofo que sepa bebcrlo114 • 

Ya nos encargaremos de ver hasta quó punto Bachclard 

logra conjugar lo universal con lo particular; hasta quó punto su 
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curiosidad profundiza ese vinculo esencial del hombre c:on su medio, 

cualquiera que éste sea: geográfico, cientifico, epistemológico o 

poético. Ya veremos tambión quó tanto rebi\sa ese 11 pintoresqulsmo 

fácil 115 en el que caí.a con frecuencia el regionalismo decimonónico 

francés, tan evasor de lo redl. 

En 1914, Dachelard dbandona el proyecto de estudiar 

ingeniería y, en el mes de Julio de ese mismo año, se casa con una 

joven institutriz; casi inmediatamente dcspuós, el 2 de Agosto, 

será movilizado por el ejército. nachelard contaba entonces con JO 

años de edad. Treinta y ocho meses de trincheras l~ harán merecedor 

de la Cruz de Guerra. Ni estos acontecimientos bélicos, ni luego 

los de la Segunda Gran Guerra, tendrán incidencia alguna en las 

preocupaciones intelectuales de nuestro filósofo, mismas que 

parecen encaminarse autónoma y n<1turalmente hacia objetivos 

filosóficos ubicados mas allá de cualquier eventualidad 

contingencia histórico-social, por dramática que ésta pudiera 

llegar a ser. 

El 16 de marzo de 1919, queda liberado de su servicio 

militar sólo para ir a onfrentarsc a un gran sufrimiento: la muerte 

de su querida esposa. En 1920, pues, queda viudo con una pcquei'w 

hija; Suzanne. Habiendo perdido a su mujer tan joven, dejará 

escritas estas sentidas y conmovedoras lineas: 

11 Qué me importan las flores y los árboles, y el 
fuego y la piedra, si no tengo dmor ni hogar. Es 
preciso ser dos -o por lo menos, ¡ay!, haber sido 
dos- para comprender un ciclo azul, para nombrar 
una aurora 116 . 

Desde 1919 hasta 1930, Bachelard fue profesor de quimica 

y fisica en el colegio de su pueblo natal. En el lntcrin rinde su 

Licenciatura en Filosofia (Dijon, 1920); siate años después, obtiene 
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su Doctorado en Letras (Sarbona,1927) con dos trabajos que serán 

publicados al año siguiente bajo los titulas de: E!:lSAI SUR LA 

CONNASSANCE APPROCHÉE (tesis doctoral) y É'l'UDE SUR L' ÉVOLUCION D' UN 

PROBLéME DE PJIYSIQUE (tesis doctoral complementaria).,, uscsoradas 

por Abel Rey y por León Brunschvicg, respectivamente. En estos 

trabajos ya queda anunciada con claridad la idea de ruptura 

epistemológica que será tan importante en el pensamiento 

bachelardiano en torno d las ciencia~. El anuncio del concepto de 

ruptura o corte epistemológico, queda hecho en estos trübajos bajo 

las ideas, menos radicales, de corrección y progreso que, 

utilizadas con un estilo racionalista anclado en lu historia 

concreta de las ciencias, pone de man if ie:nsto una curiosa 
11 filosofia de lo inexacto••º. 

11 Los conceptos de realidad y de verdad deberán 
recibir un sentido nuevo de una F.ilosofia d<! lo 
inexacto. Est<tmos tcnt.:tdos a exponcrla" 9 • 

De igual manera, en estos primeros trabajos, se prefigura 

el gran problema de la delimitación de los conceptos c::>bjetividad­

subjetividad, que recorrerá la totalidad de la obra bachelardiana 

y que tantos matices adquirir~ a lo largo de sus diverso~ 

abordajes. Citamos un texto en el que nos parece particuli&rmente 

claro el abordaje de este problema: 

11 Entonces, igual que el pensamiento no lleva, por 
esta via, a la objetividdd, no se puede negar que 
el primor ensayo para limit<.1r u la subjetividad 
consisto en un retorno a la percepción, en una 
rectificación. Cierto, limitar la subjetividad no 
es eliminarla, pero es en el remitir el pensamiento 
a él misro, ooro la tila;ofia dclu ti.._iouse sin deifalleccr .•. 1110• 

En 1927, año en el que se le concede a Bergson el premio 

Nobel de literatura, Bachelard presenta los trabajos que hemos 

referido. Estos, lo mismo que LA VALEUH IUOUCTIVE DE LA RELATIVITÉ 
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(1929) y LE PLURALISME COl!ÉRENT DE LA Cl!IMIE MODERNE (1932), 

resultan una continuación natural de la idea epistemológica de 

visualizar a las ciencias como insertas en un proceso histórico de 

corrección, coordinación y progreso, m<1rcados por esporádicos y 

bruscos cambios de cancepcionus teóricas gcner;:tlcs. Nos parece 

importante destacar que en 1932, junto con EL PLURALI!>MO COHERENTE 

DE LA QU1MICA MODEIWA (texto aún no traducido al español) 1 

Bachclard publica L' INTUTION DE L' INSTANT: E'l'UDE LA SUH. LA <SILOC> 

DE GASTON ROUPNEL; libro que tiene una doble virtud: iniciar, por 

un lado, el desarrollo del pensamiento metafisico bachclardiano en 

torno a la temporalidad y, por otro lado, poner en contacto a 

Dachelard con el mundo de los problemas del lenguaje literario. En 

este texto, Bachelard principia a tomar en cuenta a la litcrdtura 

como algo que, además de ser gozado, merece tambiCn set" pensado. Si 

se pudiera hablar, de un inicio de seducción por lo imaginario en 

el. pensamiento de Dachclard, éste se encuentra en LA IU'l'UICIOH DEL 

INSTAU'l'E: no do mancril espectacular o dpil.ratosa, aino de manera 

suave y silenciosa, semejante al discreto guino de ojos con que se 

comunican entre :31, a veces, los enamoradas. 

Después de hnbcr entrada en contacto can los problemas 

literarios, Gastan Dachelard continúa trabüjando su pensamiento 

epistemológico, ahora con LES IN'rUI'rIONS A'rOMISTIQUES (ESSAI DE 

CLASSIFICA'rION), en 1933; y, al año siguiente, con uno de sus 

libros mas conocidos: LE NOUVEL ESPRIT SCIEN'l'tPIQUF. (1934, que ya 

para 1971 habrá alcanzado en Francia once ediciones). En este libro 

se desarrollan y afinan en gran medida sus anteriores tesis 

epistemológicas. En efecto, si sus escritos previos de filosofia de 

la ciencia le han permitido precisar históricamente aquélloa 

elementos epistemológicos planteados en tórminos de coordinación, 

corrección y progreso, Bachclard busca ahora enfatizar su interés 

por esos momentos de la investigación cientifica en los que el 

40 



Capitulo 2 

saber se amplia negando sus propias estructuras anteriores, 

progresando a partir de nuevas coordinaciones. Esfuerzo sintético 

que seguirá desarrollandase muy de cerca al detalle histórico, En 

palabras de Bachelard: 

"El fisico ha sido obligado tres o cuatro veces, 
desde hace veinte años, a reconstruir su razón e, 
intelectualmente hablando, a rehacerse una Vida. 
Basta, por otra p.:u·te, de realizar psicológicamente 
el est.ado inconcluso de la ciencia contemporánea 
para tener una impresión intima de lo que es el 
RACIONAI.ISMO AOIEH'l'O. Es un estudo de sorpresa 
efectivo frente a las sugerencias del pcns;1miento 
teórico. Como dice muy bien Juvct: 
11 Es en la sorpresa creada por una nueva imagen o 
por una nueva asociación de imágenes, que hay que 
ver el elemento mas impor·t¡intc del proqruso de lLJs 
ciencias f1sicas, puesto que es la ~orpresa lo que 
excita a la lógica, siempre demdsiado fria, y lo 
que la obliga u establecer nuevas coordinaciones, 
PERO LA CAUSA MISMA DE I::S'l'E PHOGHESO, LA RAZON 
MISMA DE LA SORPHESA, DEBE SER BUSCADA EU EL SEUO 
DE LOS CAMPOS DE FUEHZA CHEADOS EN LA IMAGINACION 
POR LAS HUEVAS AS0CIACIOHE8 DE IMAGEHES, CUYA 
PO'l't:NCIA MIDE LA DICHA OEL CIEN'l'JF1CO QUE LAS 11/\ 
SAIHOO HEUHIH"ll. 

Tenemos, por primera vez en la obra de nuestro autor, un 

leve asomo del concepto de Imaginación en su sentido croativo y, 

notablemente, asumiendo un papel positivo dentro de los marcos 

racionales de la misma cientificidad. Esto no ha sido tomado muy en 

cuenta por quienes se apresuran a distinguir dos vertientes 

radicalmente separadas en la obra bachelardiana. De manara general, 

se piensa quo Gastan Dachelard asume con respecto a las imágenes, 

un papel de guardián epistemológico que busca a toda costa evitar 

su inserción en el plano racional de las ciencius. En este texto 

tenemos una primera aproximación a la imagen y a la imaginación que 

desmiente lo anterior: la imaginación está concebida en todo su 

papel positivo con respecto al saber, e incluso como uno de los 
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elementos que marcan su progreso. 

En 1936 Bachelard retoma el problema del tiempo en LA 

OIALECTIQUE DE LA OUHEÉ, telt:to on el que, junto a LA IN'l'UICION DEL 

INSTANTE, queda conformada, nuestro ver, ln temporalidttd 

especifica de lo imaginario. Esta constitución metafisica del 

tiempo imaginario se desarrolla, por parte de nachclard, asumiendo 

una posición critica frente al bergsonismo. 

Querriamos ahora aprovechar la mención que acabamos de 

hacer a Dergson, para destacar una caracteristlca curiosa de 

Dachelard con respecto a su época y a ~us contemporáneos. 

Independientemente de que aachclard, fiel a si mismo, asuma de 

forma critica las ideas de Bcrgson, también ~Q opone al 
11 cientificismo descriptivista" que Bcrgson venia objetando y por el 

cual éste adquirió, en gran medida, una amplia popularidad en 

Francia a pürtir del último cuarto del siglo XIX. No hay que 

olvidar que este aspecto del bergsonismo se habia producido como 

reacción al romanticismo de ingenua senslbleria y al humanismo de 
secano que a veces, como en el preciosismo, llegaba H caer en al 

franco rid1culo. 

No queremos profundizar el punto. Solo indicamos que, 

ante el bergsonismo, Dachelard se verá precisado a tomar postura. 

Lo curioso del asunto está en que nuestro filósofo no se haya 

sentido igualmente obligado a tomar posiciones claras frente a 

Sartre (l.905-1980) que, aún siendo veinte años mas joven que 

Dachelard, muy bien puede considerarse su contemporáneo. Además, si 

tomamos en cuenta que ••• "Después del bergsonismo, el sistema más 

considerable, el único que llega realmente a la opinión pública por 

sus mismas deformaciones, es el existencialismo de Sartre1112 , y 

que -todavia más importante aún-, Sartre principia sus 

42 



Capitul.o 2 

teorizaciones filosóficas ocupándose de la imaginación y utilizando 

el método fenomenológico en una época en la que Oachelard está 

justamente explorando tales cosas; Dachelard, arraiga de manera más 

natural su punto de pa1·tida estético-mctafisico en el bergsonismo 

y no en el pensamiento sartreano, tem.i.ticamcntc m<.Ls próximo a él. 

En efecto, Sartre, francés como Bachclard, escribe LA 

IMAGINACION en 1936 y LO IMAGI?l/\RIO en 1940. Bachcl11rd en 1939 

inicia con LAUTRÉAMONT la publicación de sus obras con temas 

estéticos; obras que adquirirán el rótulo de "segunda vcrtiente 11 • 

Aunque ya en 1932 Bachelard se habla ocupado f ilosóf lcamcntc de 

SILoe, una novela de Gastan Roupnel y en muchos sentidos obra clave 

para la comprensión del propio pensamiento bdchclard ic1no, scréi a 

partir de 19-12, con EL AGUA Y LOS SUF.tios, cuamlo se inaugura una 

serie zistemática de textos en torno a ld imMJjnación. 0dcheli\rtl 

contaba entonces (1942) con 57 dños de ctlud, y Sartre a sus J7 

años, era ya un filósofo reconocido y en plena producción creativa. 

¿Por qué, pues, siendo Sartre y Oachelard absolutamente 

contemporáneos en sus preocupaciones y coincidentes en sus mótodos 

de análisis -amén de ser ambos franceses-, no se realizó entre 

ellos una relación polémica mas intima, del tipo de la relación que 

Bachclard establece con el discurso bergsoniano en torno al 

tiempo?. Podriamos argüir aqui el fenómeno de l"' guerra que, aunque 

no puede considerarse una razón suf icicnte para explicar esta mutua 

ignorancia, marca difcrcncialmcnte dlgunos puntos importantes entre 

ambos filósofos. En efecto, ya hemos indicado que el paso de 

Bachelard por la guerra no parece haber hecho mella en los 

contenidou especificas de su tilosofia. De ninguna mauera es el 

caso en Sartre, para quien el compromiso social personal ante su 

situación histórica concreta viene a ser funda.mental en el rumbo da 

sus planteamientos f i losóf ices, por mas abstracto~ que óstos puedan 
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llegar a sor. Tan grande es la simbiosis sartreana entre 

pensamiento filosófico y acción politica que incluso so ha llegado 
a decir que ..• 

"Con solo, pues, que Sg,rtre no pretendiera que los 
valores que el estaba dcfcmdicndo fuesen absolutos 
en un sentido metafisico, no habria ninguna 
incompatibilidad entro su filosofia cxistcncialistu 
~ur~~iaªfi~l.i~ a la resistencia en lu segunda guerra 

No pretendemos de ninguna manera haber resuelto este 

problema de influenciéis y contrainflucnclas. Sólo hemos querido 

indicar una peculiaridad muy propia de Bachelard, a saber; su 

capacidad para desenvolverse con una familiaridad pasmosa en el 

plano de las ideaG, tomando impulso indistintamente de épocas y 
autores diversos, dando luc1ar algunas veces a situaciones que 

parecen insólitas o paradójicas, como la que hemos apuntado aqui en 

su relación con respecto a Sartre. De cualquier manera quede ésto 

como una interrogante que valdría la pena enfrentar en el detalle 

de dos filosofias tan distantes y, sin embargo, t~n próximas. 

En 1937 Bachelard publica L'EXPÉRIENCE DE L'ESPACE DANS 

LA PHYSIQUE CONTEMPORAINE, libro en el que continúa sus 

elaboraciones epistemológicas anteriores. Al año siguiente, 1930, 

da a luz uno de sus lihros sintéticos mas populares: LA FORMA'l'ION 

DE L' ESPRIT SCIENTIFIQUE. CONTRIBUTION á UNE PSYCllOANALYSE DE LA 

CONNAISSANCE OBJECTIVE. En este libro Gaston Bachelard percibe -muy 

a la manera comtiana- la organización del saber en base a tres 

estados del espíritu secuenciados genéticamente, hablandonos de una 

ley de los tres estados del espíritu cientif ico: 

"1.- EL ESTADO CONCRETO, en el que el espiritu se 
recrea con las primeras imágenes del fenómeno y se 
apoya sobre una literatura filosófica que glorifica 
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la Naturaleza, y que, extrañamente, canta al mismo 
tiempo a la unidad el mundo y a la diversidad de 
las cosas. 
11 2.- EL ES'fADO CONCRETO-ABSTRAC'l'O, en el que el 
espiritu adjunta a la experiencia fl~iicd esquemas 
gcométr ices y se dpaya sabre una f i losof ia de la 
simplicidad. El espiritu se mantiene todavla en una 
situacion paradójica: está tanto mas seguro de su 
abstracción cuanto mas claramcntC! esta abstracción 
está representada por una intuición sensible. 
11 3.- EL ESTADO ADS'l'llAC'l'O, en el que el cspiritu 
emprende informaciones voluntttr iclmente substruida.s 
de la intuición del espacio reul, voluntar lamente 
desligadas de lo expcricncid inmediata y twsta 
polemizando abiertc.tmcnte con la real ictad básica, 
siempre impura, siempre informc 1114 • 

A esta ley de estados epistemológicos jerdrquiz•-tdos 

progresivamente en base a la rdcionalidad mütcm,itica cada vez más 

abstracta, Dachclard endosa una ley de los tres c~tados del almu, 

estados caracterizado:; por intereses especificas. Dcjómosle 

nuevamente la palabra: 

11 ALMA PUERIL O MUNDANA, <mimada por la curiosidad 
ingenua, llena de a::>ombro ante el menor fcnó1neno 
instrumentado, jugando et la fisica para distraerse, 
para tener el pretexto de una actitud seria, 
acogiendo las ocasiones de coleccionista, pasiva 
hasta en la dicha de pensar. 
"Al..MA PROFESORAL, orgullosa de su dogmatismo, fija 
en su primera abstracción, apoyada toda la vida en 
los éxitos escolares de su juventud, repitiendo 
cada año su sal.ler, imponiendo sus demostr.lcioncs, 
entregilda al interés deductivo, tiostón t~m cómodo 
de la autoridad, enseñando .l su criado como lo hace 
Descartes o a los provenientes de la burguesia como 
hace el <<agregué>> de la Universidad. 
11 Final1nente, EL ALMA EN 'l'RANCE LJE AOS'l'HAER y DE 
QUIN'l'AESENCIAR, conciencia cicnt i f ica dolorosa, 
librada a los intereses inductivos siempre 
impcrtcctos, jugando el peligroso juego del 
pensamiento sin soporte experimental estable; 
transtornada a cada instante por las objeciones de 
la razón, poniendo incesdntcmente en dudu un 
derecho particular a la abstracción, pero, cuán 
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segura de que la abstracción es un deber, el deber 
cientifico, y la posesión finalmente depurada del 
pensamiento del mundon 15 . 

Debernos considerar, pues, que para Bachelard los 

intereses del alma constituyen la base afectiva que acompaña al 

pensamiento cientlfico en sus diferentes estados espirituales. La 

base afectiva, representada por el alma, os inevit.able, pero 

también es necesaria puesto que constituye el interés que 

transforma a la paciencia científica en vida espiritual y no en 

sufrimiento, Nos dice Bachelard: 

11 ••• quisiéramos por lo menos dar la impresión que 
vislurnbra1nos, con el carácter afectivo de la 
cultura intelectual, un elemento de solidez y de 
confianza que no za ha estudiado ~uricicntemente. 
¿Dar y sobre todo n1antener un inte1·ós vital en la 
investigación desinteresada, no es el primer deber 
del educador, cu"lquiera que sea ld etapa torrnd.tiva 
en la que se encuentra? Pero tül intcrós tiene 
también su historia y, aún a r ict.igo de ser acusado 
de entusiasmo fácil, deberemos ensayar de sefl.i\lar 
bien su fuerza il lo largo de la PAC!l::UCIA 
cientifica. Sin aquel intcrós, esta paciencia scrü1 
sufrimiento, con aquel intcrós, esta paciencia es 
vida cspiritua1nl6 . 

Sin embargo, no siempre coincidun o convergen los 

intereses afectivos y subjetivo::; del alma con los estados del 

espiritu, oicmpre a la busca de objetividad. En este punto debemos 

enmarcar el primer contacto de Dachelard con el psicoanálisis. Y 

puesto que el psicoanálisis que Dachclard aqui propone "debe 

desplazar los intereses1117 y logr¡.ir que "el pasado intelectual, 

como el pasado afectivo, ha de ser reconocido como tal, corno un 

pasado"lB, queda claro para él cuá 1 habrá. de ser la ta roa 

especifica de la filosofia de la ciencia: 

11 Psicoanalizar el interéf:J, destruir todo 
utilitarismo por disfrazado que esté y por elevado 
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que pretenda ser, dirigir el esp1ritu de lo real a 
lo artificial, de lo natural a lo humano, de la 
representación a la abstracción .•. 
En el estado de pureza logrado por un psicoanélisis 
del conocimiento objetivo, LA CII::rtCIA ES LA 
ES'l'ETICA DB LA IN'rELIGENCIA 11 19 . 

Se trata, pues, de ilustrar al espiritu clentifico. Solo 
un espiritu cicntifico ilustrado, conciente de su~ excitacioneo y 
del placer buscado a través de la investigación de la verdad, podrá 
asumir su normatividad y coherencia. más allá de simples y muchas 
veces vanas subli1naciones neuróticds. Agreqd un poco md5 
adelante •.• 

11 De ah1 que toda cultura cientif ica deba comenzar, 
como lo explicaremos dlnpliamentc, por una catdrsis 
intelectual y .lfectiva. Que<ld lue90 lct turca mas 
dificil: poner la cultura cicntifica. en estado de 
movilización permdnente, rcemplazctr el saber 
cerrado y estático por un conoc.lm iento abierto y 
dinámico, dialectizür todas las variables 
experimentales, dur finalmunte a la razon motivos 
para evolucionar1120. 

La popularidad de este libro no es una popularidad 

inmerecida. Es un libro lleno de ideas originales. Ideas que han 

tenido diversos y fructf.feros destinos. Imposible realizar ilqui un 

resumen que haga justicia a lu. textualid,¡:1d cxpresi va de la propia 

palabra bachelardiana. liemos sólo querido señalar la introducción 

especifica que Bachelard realiza del psicoanfl.lisis o, mejor, de la 

idea de psicoanálisis que él se ha form.Jdo, en la labor 

epistemológica. Con este psicoan<llisis, que no es en sentido 

estricto freudiano, Bachelard persigue depurar el espíritu objetivo 

asignándole su correcto interés animice; de ninguna manera le niega 

al esp1ritu científico el carácter subjetivo implicito en el afecto 

y el interés. De tal forma que la idea del psicoanillisis no surge 

en Bachelard como una cruzada contra las imágenes -como a veces se 

piensa-. Bachelard no es un cpistemólogo iconoclasta. El 

psAicoanálisis bachelardiano busca establecer un equilibrio 

eficiente y productor de nuevas movilizaciones racionales al 
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interior de las ciencias. La imaginación forma parte importante en 
esta dialéctica. 

Nos faltaria, para este texto, enumerar toda una serie de 

otras propuestas igualmente originales e igualmente susceptibles de 

amplios desarrollos. Mencionaremos sólo una que considoramos do las 

más importantes, a saber, la idea de OBS'fACULO BPIS'l'EMOLOG.ICO: 

11 ••• es en el acto mismo del conocer, intimamentc, 
donde aparecen, por und c~pccie de necesidad 
funcional, los entorpecimientos y las c:onfusione~. 
Es ah1 donde mostraremos cduscw de inercia qua 
llamaremos obstáculos epistemológicos 1121 • 

Junto u la noción del obst<icu lo cpi.stemológ ico se 

desarrolla otrd noción solidaria d ella, lü noción de HUP1'UH.A 

EP:IS'l'EMOLOGICA. En efecto, el racionalismo bachclardiano que pien::;a 

el desarrollo del espiritu objetivo como un desarrollo hacia l~l 

abstracción mas depurada, en la que la concreción representa el 

obstáculo que debe ser Sdlvado por superación, dcbia considerar 

s.imultáneamentc a las imágenes -pensadas en su sentido de imágenes 

reproductivas cargadas en la percepción, y no en su sentido de 

imágenes productivas cargadas en la POIESIS- como obstáculos, y 

para Bachelard -ésto es fundamental-, un obstáculo se salva 

rompiendo con él: 

"La experiencia básica o, para hablar con mayor 
exactitud, la observación básica es siempre un 
primer obstáculo para la cultura cientifica. En 
efecto, esta observación básica se presenta con un 
derroche de imágenes; es pintoresca, concreta, 
natural, fácil. No hay más que describirla y 
maravillarse. Se cree entonces comprenderla. 
Comenzaremos nuestra encuesta caracterizando esta 
obstáculo y poniendo de relieve que entre la 
observación y la expt!rimentación no hay continuidad 
sino ruptura 1122 . 
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El pensamiento actúa rompiendo con su pctsado y depurando 

matemáticamente a su objeto de estudio. Asi se forma el momento 

diacrónico del pensamiento científico qua marca su progre~o. En 

esta depuración se principia por excluir el papel dcmostrdtivo de 

las imágenes. Pero lo curioso es que Bachelttrd piensa que este 

papel debo ser roconocido no sólo en las ciencius sino también en 

la literatura. Comparando asi una página literaria de Strinberg con 

una página científica de Janes, ambas en torno a una forma muy 

similar de curar la histeria, nos dice Bachelard: 

"Encontramos, pues, tanto en los cicntificos como 
en los soñadores, los mismos. procctlimicntos de 
demostración impura. No dejaremos de inducir 
bastante a nuestros lectores a la bUsqueda 
sistematica de convcrgencia8 cientificas, 
p~lcológlcas, literarias. Que ue llegue al mismo 
resultado, a través de suenos o u través de 
experiencias es, para nosotros, la prueba de que la 
experiencia no es sino un sueño. El simple dportc 
de un ejercicio literario paralelo ya rc<diza un 
psicoan<ilisü~ de un conocimiento objctivo1123 • 

En ésto se denota el papel del empirismo y de la imagen 

reproductiva como un papel obstaculizador del sentido progresivo de 

la racionalidad científica, paro también de la intencionalidad 

literaria e incluso psicológlcti. La imaginación reproductora de 

imágenes es, para el csp!ritu objetivo, una productora de errores 

que deben rectificarse. 

11 ••• si, respecto de todo conocimiento objetivo, 
lográramos tomar una medida exacta del empirismo, 
por una parte, y del racionalismo, por la otra, nos 
asombrarla la inmovilización del conocimiento 
objetivo producida por una adhesión inmediata a 
observaciones particularest124. 

Nos ha resultado curioso notar cómo es que Bachelard 

compara una página científica con una página literaria, destacando 
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para ambos casos <<los mismos procedimientos de demostración 

impura>>, como si la intencionalidad literaria fuera equiparable a 

la intencionalidad científica. Equiparable, al menos, en su 
búsqueda progresiva hacia la experimentación con el mundo, sea éste 

un mundo de relaciones matemáticas o sea éste un mundo de 

representaciones cargadas de subjetividad. La consigna en ambos 

casos es dialecti2ar al fenómeno, abrir en ól nuevas dinámicas. Del 

lado epistemológico, que es el que este texto enfatiza, el 

parámetro E!S claro: se trata de un racionalizmo cada vez mas 

abstracto, de un racionalismo apuntulado en Ja matemilticn. 

LA FORMACION DEL ESPIRITU CIENTIFICO sintetiza y asume 

toda una neric de anteriores aventuras racionulistas emprendidas 

sobro problemas epistemológicos particulares. Tiene la 

caracteristica, como libro sintético, como SUMMA, de obligar a 

Bachelard a acuñar e introducir conceptos epistemológicos, a su 

vez, sintéticos. Hemos descrito los que consideramos centrales, 

destacando tambión el papel que Bachclard conccdia ah1 a las 

imágenes en su sentido reproductor, en su sentido empirico. 

Imágenes directamente vinculadas al pcrcepto. Estas imágenes se 

constituyen como un primer obstáculo para la racionalidad; el 

obstáculo de la sensibilidad. Se denuncia asi und seducción primera 

del cspiritu objetivo por la imagen cJ.rgada afectivamente, plena do 

subjetividad. Es desdo aqui que tie hará necesario un psicoc:,n[1lisis 

que depure a la objetividad cicntifica de sus intereses afectivos 

y sensibles para que el espiritu cicntifico logre recobrar todo su 

vigor critico y polémico trente al mundo. Esto es lo que con mas 

evidencia resalta en esta obra. Sin embargo, los intereses 

subjetivos son, aún aqui, inevitables. Podriamos, por ejemplo, 

preguntarnos por el sentido profundo de esa 11 solidaridad del 

espiritu con los intereses vitales1125 que el psicoanálisis 

bachelardiano se empefia en distinguir. En Bachelard, esta 
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distinción parece darse como una necesidad y apuesta racionalistas 

que se asume para movilizar al pensamiento gros~ramente estancado 

en sus logros iniciales. Desde esta obra queda ya apuntado, sin 

embargo, el proyecto de analizar positivamente el papel de las 

imágenes en su totalidad. Análisis de lds imágenes ya no 

exclusivamente en su funcionamiento dentro del sabor cientifico -

que en Bachelard quedará siempre como una gran ambiguedad ante la 

que debemos tornar posición-, sino análisis de las imágenes on si 

mismas. Citamos sólo dos breves señalamientos al rcspocto: 

11 
••• los conocimientos objetivos se concentran 

frecuentemente ülredcdor de objetos privilegiados, 
alrededor de inutrumcntos simples que llevan el 
siqno de HOMO FABEH.11 26, 

Y también .•. 

11 ••• el pensamiento prccient íf ice está fuertemente 
vinculado con el pensamiento simbólico. PaL·a ól el 
símbolo es una sintesis activa del pensamiento y de 
la expc1~iencia 11 21, 

Objetos privilegiados y simbolismo -pai:a solo señalar los 

arriba mencionados-, serán tópicos destacados en la posterior 

teorización bachelardiana en toL·no a la imaginación crcativu.. 

Coincidiendo con la publicación de l.A FORMACION DEL 

ESPIRITO CIENTIFICO, es decir, en 1938, aparece PSYCHANALYSE DU 

FEU. Texto que puede ser visto, y asi lo señala Dachclard, como una 

ilustración de las tesis epistemológicas del primero. En efecto, el 

fuego puede servirnos, nos dice Bachclard, para ilustrar ... 

11 ••• la tesis que hemos expuesto en nuestro libro 
sobre LA FORMACION DEL ESPIHI'l'U ClEN'l'IFICO. En 
particular, por las ideas ingenuas que uno se 
forma, brinda un ejemplo del OBSTáCULO 
SUSTANCIALISTA y del oas•ráCULO ANIMISTA que traban 
al pensHrniento cientifico1126 , 
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Pero también es verdad que el PSICOANáLISIS DEL FUEGO es 

mucho mas que la mera ilustración de tesis epistemológicas. Se 

trata, efectivamente, de un autoanálisis de Bachelard con respecto 

a un elemento -el fuego- que le resulta personalmente privileglddo, 

personalmente seductor29 • Nos arr ltisgamos, sin umbarqo, a 

considerar al PSICOANáLISIS DEL FUEGO como el inicio formal de eso 

que tracticionalmento se ha pasado a considerar <<ld otra vertiente 

bachelardiana>>, <<la vertiente estática>>. Vemos en este texto, 

pese a estar aún demasiado cargddo cpistcmológic..imente, el inicio 

de una aproximación positiva a los procesos creativos de la 

subjetividad imaginaria30 que, poco a poco, llcg<.tr.ín a ocup<Sr un 

lugar central cm las preocupaciones filosóficas bachclardiana!i. 

Respecto a este libro, tenemos la siguiente consideración 

hecha por Jean Lacroix -cosa que de pasada nos permitirá dscntar en 

labios de un amiga y colega de nuestro tilósofo, ~lgunaG 

caracteristicas de su personalidad-: 

"Malicia y gentileza, actitud permilncnte de estar 
entre la irania y el humor, as1 es todo oachelarrJ. 
Al ofrecerme el PSICOANALISIS DEL FUEGO, me dice 
maliciosamente: <Ved, Lacroix, hice lo que nunca 
habrla que hacer: un libro en torno a una frdso. 
Pues hacia tiempo que ten1 a una frase que me ddba 
vueltas en la cabeza: F.S ROJA LA FLORCITA AZUL. 
Pero ahe>ra que conoce la frase, no ncccaita leer el 
libro>. 
ºComenzaba entonces (prosigue LacroixJ esos 
trabajos de psicoanálisis y luego de fenomenología 
literaria que primero fueron vistos corno un 
pasdticmpo y que, en reallctad, debían revelarlo mas 
profundamenten 3 1. 

LAUTRÉAMONT, texto escrito por Bachclard en 1939, se 

engarza bien con un articulo publicado ese mismo ano bajo el titulo 

de 11 INSTANT POÉTIQUE ET INSTAN'!' MÉ'l'APllYSIQUE" y que prolonga las 

especulaciones bachelardianas en torno al problema del tiempo. En 
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efecto, con LAUTRÉAMONT se busca, en primer lugar, 11 doterminar la 

asombrosa unidad en los Cantos de Maldoror1132 , siendo que esta 

unidad se encontrará asignando a Lautréamont un tiempo especifico; 

tiempo animal, feroz. Tiempo que fabricado por la acción misma, se 

moviliza violentamente desde su instantánea irrupción: 

"Lautréamont es uno de los mas grandes duvorüdores 
del tiempo. All1, como veremos, se cncuuntra el 
secreto de su insaciable violcncla 1133 

Con este libro Bachelard busca tamblón llegar a 

"esclarecer un complejo particularmente enérqico113 '1 qua denominará 

"complejo de la vida animal 1135 o, mas llanamente "complejo de 

Lautróamont1136 • Complejo que, en pOC<.lS palabritS, quedará 

caracterizado por la rapidez y vertiginosidad con la que se llega 

a asumir la agresión animal poetiz<i.da. 'l'engdffiof;> en cuenta que para 

Bachelard -que seguirá en ésto a Jung y a naudouin- un complejo se 

define esencialmente como un transformador de encrgia psíquica. 

Por un lado, pues, el hecho de incidir en la 

caracterización de un complejo como el de Lautréumont, articula 

este trabajo al PSICOANALISIS DEL FUEGO en el que justamente los 

complejos se multiplicaban con la finalidad de localizar todo tipo 

de tendencias que subjetivamente nos empujan hc1cia la consecusión 

de algo siempre de determinada manera 37 . Pero, por otro lado, este 

mismo libro ya viene anunciando lo que terminará. por denominarse 
11 teoria de la imaginación material" al replantearse el problema de 

los complejos desde una perspectiva en la que óstos se visualizan 

mas bien positivamente. As1, apoyándose francamente en Jung, nos 

dice Bachclard que: 

11 La imagen primera es la concreción de una emoción 
primera. Jung ha hecho notar que 'es casi imposible 
escapar al poder de las imágenes primordiales'. 
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Ahora bien, el animal corresponde a los mas sólidos 
arquetipos 1138 • 

Las obras estéticas inmediatamente posteriores, aquellas 

que dan lugar a la llamada teoria de la imaginación material, obras 

basadas en el análisis de los cuatro elementos clrtsicos -más que en 

el impulso animal humano-, se constituyen tomundo en cuenta, como 

linea directriz o hilo conductor, esta idea de urqui;tipa en su 

sentido jungiano de imagen primordial, y en su scnt ido bauc.touiniano 

de transformador de encrgia psiquica. 

En 1940, año en el que las trapas alemanas ocupan París, 

Bachelard publica su PHILOSOPllIE DU NON. ESSAI D'UNE PllILOSOPHIE DU 

NOUVEL ESPRIT SCIEN'rIFIQUE. En LA FILOSOPIA DEL NO, texto sin duda 

epistemológico, BiJchelard nos describe con precisión sintética 

aquello que él considera el sentido de una vocación objctivadora y 

cientifica capturada por medio de tócnicas gráficas que él denomina 
11 perfiles epistemológicos". Digamos por lo pronto que estos 

perfiles buscan capturar el sentido racionalista o, mas aún, 

supcrracionalista -como gusta designarle-, que han seguido las 

diversas nociones cicntificas particulares, en su destino genético, 

para cspiritus necesariamente particulares. Aunque aqui no se habla 

directamente de psicoanálisis, resulta cluro y evidente que etlta 

labor de exámen filosófico pluralista implica un cierto 
11 psicoanálisis del espiritu objetivo 11 • Dachclard nos lo resume asi: 

" ••• hay que convocar a todos al pluralismo de la 
cultura filosófica. En tales condiciones, nos 
parece que una psicolog.i.a del espíritu cientifico 
deberla dibujar lo que llamnremos el PE.IU'IL 
EPISTEMOLOCICO de las diversas conccptualizaciones. 
Mediante un perfil mental, asi se podría medir la 
acción psicológica efectiva de las diversas 
filosofias en la obra del conocimicnto1139 • 

Quizas LA FILOSOFIA DEL NO constituye el último libro 
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verdaderamente importante dentro de su serie de escritos 

epistemológicos. Ramnoux, nos dice al respecto que: 

"La ·era mayor de su producción <científica> o 
<epistemológica> se sitúa cnt1·e las dos guerras: 
que corresponde en Bachelard desdu la madurez de 
sus 40 anos a la proximidad do 5US 60. La era mayor 
de su otra producción, aquella que se puede llamar 
<imaginaria>, se sitúa ciortumente despuós 1140 • 

Debemos reconocer quo, en efecto, ol énfasis sistemático 

que Bachelard concedió al tema de lo imaginario, resulta mus bien 

tardio. Sobre todo si consideramos que para 1942, fecha en que se 

publica L'EAU ET LES RóVES, Dachelard contaba ya con 58 años de 

edad. Debemos insistir en que ya desde mucho t lempo at1·ás, las 

referencias literariao eran constantes y continuos, aún en los 

textos bachclardianQs considerados QStrictctmcntú ~plstcmológicos. 

Mas aún, insistimos en el hecho de que en una fecha tan tcmpruna 

como 1932, Bachelard se haya dedicado a estudiar la temporalidad 

metafísica desde una novela filosófica, la SILOC de Gastan Roupncl. 

Ciertamente, los intereses estéticos de Dachelard se acentúan al 

final de su vida, pero no hay que ver ósto, como un cambio tan 

radical, según lo sugieren los que no han seguido los detalles de 

la obra bachelardiana, móvil en esencia toda cllti. 

El mismo Ramnoux, que por otro lado tipifica tan bien y 

en todos sus detalles los diversos periodos por lo que atraviesn la 

orientación bachelardiana, reconoce una constante evolución, un 

constante cambio, una dialéctica viva que no se deja nunca atrapar. 

Nos señala, por ejemplo, que desde el PSlCOANALISIS DEL FUEGO hasta 

LA LLAMA DE UNA VELA, se pueden distinguir al menos cuatro cambios 

de orientación. Nos hace notar, además, que dichos camblos siempre 

se dan corno una reacción optimista hacia algún tipo de malestar o 

pesadumbre, ya público y social, ya personal y privado. Asi 
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advierte que con EL AGUA Y LOS SUEÑOS -texto que u continuación 

abordaremos-, nachelard principia una linea de investigación sobre 

la imaginación literaria que, apoyada en el psicoanálisis, da lugar 

a una teoría de la imaginación material anclada a su vez en el 

análisis de los cuatro clásicos elementos muterialcs -a pesur de 

que el fuego nunca entro de lleno en esta e tupa-. El rnhimo Hamnoux 

observa que cuando Dachclard cumplia 63 años da edad, con la 

publicación de LA POI::TICA 01--:L ESPACIO ( 1957) inicid otro por iodo, 

el fenomenológico, que " su vez tampoco se dcst1rrollo cm linea 

recta: 

11 Si, existe una espacie de conversión en Bachelard. 
Hemos sostenido la tesis da que cxistt.~n varias 
conversiones: que el Oachclard de lan dos poéticas, 
la del ospacio y la de la ensoñacion, di.fiere casi 
tanto del lJüchelard de los elementos que oste mismo 
de aquel otro que psicoanaliza al fuego 11

'
11 . 

En fin, lo que es interesante resaltar ahora, fuera de la 

discusión e11 torno al número de posibles conversiones 

bachelardianas a lo largo de una misma línea de trabajo estético, 

es que Ramnoux indica una linea de investigación en la que buscamos 

inscribir nuestro propio trabajo. Nos U.ice k<:lmnoux: 

11 Es un problema, que el porvenir debatirá, el de 
saber si la obra de Uachclard se inscribe 
verdaderamente sobro dos lineas de trabajo, o sobre 
una sola con una serie de recodos. Resulta un 
problema saber si en él opera una especie de 
conversión de lo racional a lo imaginario, o si lo 
que hay son varias conversiones. Por nuestra parte 
hemos comenzado a trabajar el problema de los 
puntos ele unión entre su f.ilosofia de la ciencia y 
su filouof1a de lo imaginario. Porque esos puntos 
existen1142 • 

Una cosa es cierta: Bachelard aborda de manera continua 

y sistemática loa problemas de la imaginación creativa, a una edad 
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avanzada -lo que no quiere decir que no los haya tocado antes-. 

Cierto es tambión que a partir da 1942, con la publicación de EL 

AGUA Y. LOS SUENOS, SUfl aportaciones epistomológicas, s.i bien se 

continClan dando, prosiguen tesis ya establecidas en sus posteriores 

obra5 -lo que tampoco quiere decir que sean mcrds repeticiones-. 

Bachelard se renovaba en todo lo que haci..1, llesdc un principio, fue 

capaz de vJsualizar la importancia del problema de la im.:tginación 

y buscó, a toda costa, guardar fidelidad al fenómeno imaginario, 

sin roduccionismo alguno; y también, hasta el final, 11 nunca aflojó 

sus preocupaciones <cientif icas> 11 '13 • 

En 1942, pues, y contando con 5B uñas de edad, Gastan 

Bachelard da a luz L'EAU ET LES HCVES. ESSAI SUR L'IMAGINATION DE 

LA MATieRE, iniciando con ello una teoria do la imaginación que 

pasará a conocerse como material. 'l'earia que se continüa al año 

siguiente can L' AIR ET LES SONGES. ESSAI SUR L' IMAGINATION DU 

MOUVEMEN'r y luego, en 1948, con dos abras dedicadas a la tierra: LA 

'!'ERRE ET LES HóVERIES DE LA VOLONTE y también LA 'fERRE ET LES 

RóVERIES DU REPOS. nacemos notar como lo hizo Ramnoux, que a 

Bachelard "le faltó redactar una palinodia al fuego 1144 , no 

obstante haberle dedicado a este elemento material dos obras -de 

dispareja extención e intención, por cierto-. 

Dachelard coloca su obra sobre el Agua on Ufül continuidad 

intencional con el PSICOANALISIS DEL FUEGO; 

11 En el PSICOANALISIS DEL FUEGO, propusimos marcar 
los diferentes tipos de imaginación mediante el 
signa de los elementos materiales que han inspirado 
a las filosoflus tradicionales y a las cas111ologias 
antiguas. En efecto, creemos que es posible fijar, 
en el reino de la imaginación, una ley de los 
cuatro elementos que clasifique las diversas 
imaginaciones materiales segQn se vinculen al 
fuego, al aire, al agua o a la tierra 11 45 . 
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Sin embargo, el mismo Dachelard resalta una diferencia 

que hay que tener en cuenta puesto que será la que vendrá a marcar 

el cambio de dirección metodológica que gradualmente inclinará a 

nuestro filósofo al lado de la subjetividad pura, al lado de la 

POIESIS: 

11 Aunque lu presente obra sea un nuevo ejemplo 
después del PSICOAHALISIS DEL FUEGO, de la ley du 
los cuatro elementos poéticos, no hemos querido 
conservar como titulo EL PSICOANALIS!S DEL AGUA, 
que habria cor1·cspondido con nuestro antiguo 
ensayo. Elegimos un titulo mas vago: EL AGUA Y LOS 
SUENOS, por una obligación de sinceridad. Para 
hablar de psicoanálisis en necesario haber 
clcu;ificado lds imágenes originales sin dejar en 
ninguna de ell"'s los rastros da suu primcroa 
privilegios; es necesario haber designado y luego 
separado complejos que durante mucho tiempo han 
ligado deseos y suenos. Tene1nos la impresión de 
haberlo hecho en nuustro PSICOANALISIS DEL FUEGO ..• 
La sinceridad nos obliqa a con(csar que no logramos 
la misma rectificación con respecto al agua. 
Todavia vivil11os las imagcnes del agua, las vivimos 
de manera sintética en su complej iddd primüra, 
prestándoles con frecuenci<t nuestra ddhcsión 
irracional. 
"Siempre vuelvo a sentir la misma melancolia ante 
las aguas dormidas, una melancolia muy especial que 
tiene e.l color de una charca en un bosque húmedo, 
una melancolia sin opresión soñadora, lenta, 
calma1146 . 

Bachelard consideraba haber tomado distancia ya con 

respecto al fuego. Consideración engañosa si pensarnos en LA LLAMA 

DE UNA VELA, su último libro. Pero será ésta consideración -por 

engafiosa que resulte- la que obligará a Bachelard a estudiar la 

irnaginaci6n en términos de "fidelidad poética1147 para con el agua, 

de una manera menos objetiva y subjetivizante que en su anterior 

estudio sobre el fuego. Nos declara Bachelard que se conforma con 

escribir para el agua .•• 
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11 ••• un ensayo de estética literaria {que] tiene la 
doble finalidad de determinar la sustancia de las 
imágenes poéticas y la adecuación de las formas a 
las materias fundamentales 1148 • 

Para lograrlo, a pesar de que se seguirán implementando 

y rastreando nuevos 11 complejos 11 como el de Carente o el de Ofelia -

ambos ocupados del trágico llamado de las aguas49-, será necesario 

superar metodológicamente cualquier planteamiento de psicologia 

objetiva tipificante de onirismos ya c.lasificndos, requiriéndose 

entonces ... 

" ... pasar de la psicologia de la ensoñación común a 
la psicología de la ensoñación literaria, e>:traña 
ensoñación que se escribe, se coordina. al 
escribirse, que sobrcpasü sistcmátlcamcnte su suei'lo 
inicial, pero qut.1: permanece por lo menos fiel u 
realidades on1r leas elcmentules1150 • 

Pasar de la ensoñación que experimenta corno 

padecimiento a la ensoñación que se escribe; de la imaginación 

reproductiva a la imaginación productiva y vcrdadcrumcntc creadora. 

Tengamos también en cuenta que para Bachelard, i:rn esta obra, la 

imaginación ••. 

11 ••• es la facultad de formar imágenes gue 
sobrepasan la realidad, que CAN'I'AN la realidad 51 • 

••. y de lo quo se t~ata, entonces, es de construir una 

metapoética del agua pensdda como un principio organi:.~ador de la 

imaginación rnaterializante: 

11 Para tal metapoética, el agua ya no será apenas un 
GRUPO de imágenes conocidds en una contemplación 
vagabunda, en una serie de ensoñaciones 
entrecortadas, instantáneas; es un SOPOR'rg de 
imágenes, un principio que las funda. El agua se 
transforma asi, poco a poco, en una contemplación 
que se profundiza, en un elemento de la imaginación 
materializante1152 • 
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Algo muy similar a lo anterior nos encontraremos para ol 

aire en el siguiente libro de nuestro filósofo; L' /\.IR E'I' LES 

SONGES. ESSAI SUR L'IMAGINATION DU MOUVEMEN'r. En éste, Dachelard 

principia por definir a la imaginación como ..• 

11 
••• la facultad de DEFORMAR lati imágenes 

suministradas por la percepción y, sobre todo, la 
facultad de librarnos de las imágenes primeras, de 
CAMBIAR lns imágenes .•• El vocdblo tundilmentdl que 
corresponde a la imaginación no es TMAGEN, es 
1MAGINARI01153 • 

En este libro nacholard ya busca francamente "devolver a 

la imaginación su papel de seductora 1154 , y en este sentido concibe 

-pero también CANTA- a la poesia nietzscheana como una pocsia 

vertical, asconclonal. tlietzsche será aqllf 1 para llacholard, al 

poeta de las cimcts, del airo conquistado en su misma cumbre, del 

aire conquistado en el fria de las alturas~ 5 • liemos dicho que 

Dachelard CANTA a la po~sla nietzscheana para destacar ese carácter 

de exaltación feliz que desborda ya cualquier l..!stilo objetiviz<t.nte 

en el lenguaje, aunque sin perder por ello prccüdón. Si se ha 

podido decir que Dachclard fue seducido por las imágenes 

literarias, este libro es, por sobre todo!;! los anteriores, el que 

mejor puede caracterizar el nuevo giro de cstd seducción. Veámoslo 

muy escueta y esquemáticamente desde su conceptual lzación de lo 

imaginario, que, en cierta forma, tambión es cctntdda: 

"Sólo la imaginación puede ver los matices; los 
capta AL PASO de un color a otro •.. 

" •.• el hábito es la anti tesis exacta de la 
imaginación creadora ... 

"La imaginación dinámica es, muy exactmnente , un 
AMPLIFICADOR PSIQUICO ..• 

11 ••• el ser meditativo es primeramente el ser 
sonador ... el mundo imaginado está justamente 
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colocado ANTES que el mundo represuntado, el 
universo justamente situado antes que el objeto. El 
conocimiento poético del mundo precede, como es 
justo, al conocimiento razonable de los objetos. El 
mundo es bello antes de ser verdadero. El mundo es 
admirado antes de ser comprobado 1156 • 

Por otro lado, aunque se continúa '1CJUÍ hablando de 
11 cornplejos 11 -el complnjo de altura para Nietzsche-, Dachclard 

vuelve a distanciarse del psicoanálisis: 

11 
••• el psicodn.:ilisis no lo dice todo cuando aflrma 

el carácter voluptuoso del mundo onirico. HGte 
necesita, como todos los simbolos psicológicos, una 
interpretación múltiple: interpretación piisionul, 
interpretación estetizante, intcrprctución rucionul 
y objetiva1157 • 

tlos parece que a veces se tiende a exagerar, cuando se ve 

en estos textos estéticos de la imaginación material, un empleo 

rotundo del método psicoanalltico. Por nuestr11. p.irtc considerarnos 

que cuando mas cerca estuvo Dachelard de tal tipo de aproximación, 

fue en el PSICOANALISIS DEL FUEGO -y aún uhi de una manera harto 

peculiar. El tipo de psicoloqia que a Bachelard le parece más 

oportuno considerar para EL AIRE Y LOS SUEÑOS, es la psicolo9ia 

ascensional o de ensueño dirigido (que nachelard gusta llamar 

psicoslntesis, por oposición a psicoanálisjs). 'l'ócnicamente, esta 

aproximación psicológica es propuesta y desarrolladd por Robert 

Desoille, a quien Bachelard dedica un capitulo completo en el que 

busca relacionar sus propias tesis rnetaf isicas en torno él la 

imaginación, con las tesis 111as bien clinica:s:> de Dcsoille. Búsqueda 

de relaciones un tanto metafóricas que, quizj~, no sen otra cosa 

que búsqueda de meras similitudes un tanto circunstanciales, ya que 

en este mismo libro nos dirá Dachelard que 11 solo un poeta puede 

explicar a otro poeta1158 , porque ... 

11 ••• el poeta posee el secreto de quitarle a la vez 
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[al movimiento] toda puerilidad y toda apariencia 
de teor1a filosófica. Entregandose en cuerpo y alma 
a la imaginación, el poeta se dirige a la realidad 
psiquica primera, a la IMAGI::N 1159 • 

En las dos obras dedicadas a la tierra: LA TERRE ET LES 

ReVERIES DE LA VOLONTE. ESSAI SUR L'IMAGINA'l'ION DES FORCES, y LA 

TERRE ET LES RéVERIES DU RF.POS. ESSAI SUR LES IMAGES DE L' INTIMITÉ, 

publicadas ambas on 194B, y contando ya para entonces con 64 años, 

Gasten Dachelard continüa poniendo en guardia a lo$ lectores do uus 

obras estéticas contra loti peligros de una objct.ivación fuera de 

sitio. Asi nos dirá, por ejemplo, que uno debiera ... 

11 
••• desprenderse de los intereses de la descripción 

OBJETIVA si se quiere seguir en su independencia a 
todas las uctividades del sujeto imaginanteu60. 

Jlay que advertir en estos textos que Dachelard sigue 

considerando a la imaginación como 11 una aventura de la 

percepci6n1161 cuya praxis imaginante, al actuar sobre la masa, la 

pasta o el barro -modalidades de la tierra movilizándose en obra-, 

da lugar a que 11 la mano cree sus propias i1nágenes1162 • En este 

libro, que también hace tomar discreta distancia a Dachelard 

respecto al psicoanálisis que ºolvida la matcria1163 en favor del 

instinto y de las relaciones humanas, nuestro filósofo evoca ya a 

la fenomenologla de una manera muy similar a la indicada en su obra 

sobre el aire: 

En este texto Bachelard busca •.. 

"Desprender las dialécticas alertas que dan al 
ensueño su verdadera libertad y su verdadera 
función de psiquismo creador 11 6S. 

Es decir, en estos textos, el psicoanálisis quedará 
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siempre muy engañosamente retomado, como nos lo dice claramente el 

mismo Bachelard en LA TERRE ET LES RéVERIES DU REPOS: 

11 No insistiremos en el caracter sexual de la 
imágenes brutas, de los simbolos brutos1166 • 

Lo que si queda bien establecido, es el carácter creativo 

de la imaginación material que se pone sobre el tapete de las 

discusiones; Nos dice Bachelard aqui mismo que ... 

11 Se dice demasiado r<l.pidamcnte que en las cosas el 
hombre se reconoce a si mismo. La imag inac lón es 
más una curiosidad por las novedades do lo real, 
por las revelaciones de la materia 1161 • 

Partiendo del PSICOANALIS!S DEL FUEGO y püsando por el 

Agua y el Aire vinculados a los Sueños, hasta llcgur a l.i Tierra en 

relación a la voluntad y dl reposo íntimamente vivenciados a travós 

de sus imágenes, Dachelard ha dibujado toda una trayectorü1 de 

investigaciones estéticas en torno a lil imaginación literariil que 
ha llevado a sus criticas a hablar de una Teoria de la Imuginnción 

Material. Material por el hecho de estar basada en el análisis de 

los cuatro elementos materiales clásicos -lo que es evidente aunque 

no pase de ser una mera nominación dcscripctiva-. 

Menos evidente es el hecho de asignar a tul teorización 

un pleno apoyo teórico en el psicoanálisiG, pues si bien es cierto 

que a lo largo de estos cinco libros no cesa Udchelard de insistir 

en la elaboración y el planteamiento de nuevos y nuevos complejos -

de Hoffman, de Poe, de Nietzsche, etc. 66 - 1 tdnto el tipo mismo de 

los complejos asi constituidos, como las cdractcristicas de la 

imaginación que estos denotan, muestran siempre un prudente, pero 

gradual y constante distanciamiento del psicoanálisis ortodoxo. 

En fin, la imaginación m;;iterial de este periodo, nos 
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delata un continuado esfuerzo por capturar al fenómeno imaginario 

en su pureza mas completa y sin reduccionismo alguno. El método 

fenomenológico, que en obras posteriores ser.:i abiertamente asumido, 

parece ya asomar la cabeza desde astas obras da lmalJÍOi.lCión 

Material 69 • 

En tales obras 11matcrialistas 11
, la im<lginación siempre 

quedará definida por su caructer movilizador y creativo, como 

diferente a lo que desde Kant so suele llamar imaginación 

reproductiva ?O. La imaginación creativa, asi dnscubierta, as 

estudiada por Bachclard en el medio mismo do !JU man.ifosti:tción; en 

ol lenguaje. Con más precisión, en lo~ lenguajes poótico y 

literario, por ser considerados éstos como la manifestación mas 

pura y directa del psiquismo amplificado que corresponde a la 

imaginación dinñmica11 : 

11 ••• on el lenguaje activo do la literatura, el 
psiquismo quiorc reunir, como en todas sus 
funciones, el cambio y la seguridad. Organiza 
hábitos de conocimiento -conceptos- que van a 
servirlo y aprisionarlo. I::sto un favor de la 
seguridad, de la triste seguridad. Pero renueva sus 
im,ígcnes, y por la imar1cn se produce el cambio. si 
se examina el acto por el cual la imdgcn deformd y 
rebasd ül concepto, se zcntirá dctu.ir la evolución 
de dos flechas[ ... ] Una filosofía que se ocupa en 
el destino humano, debe, no sólo confesar sus 
imágenes, sino adaptarse a ellas, continuar su 
movimiento. Debe ser, francamente, lenguaje vivo. 
Debe estudiar francamente al hombre litcrcu:J..Q, 
porque el hombre literario es una suma de la 
meditación y do la expresión, una suma del 
pensamiento y del sueño 11 72. 

A la 'l'eorla de la Imaginución Material, le seguiran tres 

libros epistemológicos: LE RATIONALISME APPLIQUÉ (1948); L'ACT!Vl'l'É 

llATIONALIS'rE DE LA PllYSIQUE CON'rEMPORAillE ( 1951) y LE MATÉRIJ\LISME 

RATIONNEI.~ ( 1953). En estos tres libros -que son los últimos en los 
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que Bachelard se ocupa de problemas epistemológicos-, nuestro 

filósofo desarrolla en algunos de sus detalles las tesis expuestas 

en sus dos grandes libros sintéticos: Ll\ FORMACION DEL ESP1RlTU 

CIENTIFICO y LA FILOSOFIA DEL NO. 

No seria hacer justicia, a pesar de ser cie:rto en un 

plano genercll, el decir que estos libros se reducen a desarrollar 

tesis ya expuestas con anterioridad. El peculiar estilo 

bachelardiano que logra manifestarse aún en c~tos textos de 

filosofia de la ciencia -haciendolo de una manera vigorosa y 

fecunda a través de un lengu.:1je oxcitante y lleno de rinconos que 

invitan a la meditación y al desarrollo üUtónomos- invita tnrnbién 

a ser leido como el mismo Dachelard gustaba leer, con una pluma en 

la mano73 • 

arriesgadas 

propiciadas 

Lectura activa 

movilizaciones 

que 
del 

busca dar lugar a nuevas y 

pensamiento. Movilizacionen 

por el texto bachelardiano mismo, a la manera diJ 

aquellos 11 dobletcs brunschvicianos 11 a los que tanto se alude en 

esta obra, es decir, a la manera de textos activos-activantes. Sólo 

destacaremos algunos de los planteamientos epistemológ leos de estos 

textos; aquellos que nos parecen más importantes para rlestacar el 

horizonte unificacionista en el que intentamos delinear a la 

imaginación. 

En EL RACIONALISMO APLICADO Bachelard continO.a trabajando 

una idea expresada desde LA fo'ILOSOFIA DEL NO; la ciencia es el 

resultado de una "alternancia de lo~ PRIORI y lo A POSTERIORI" 74 , 

puesto que ••. 

11 ••• el empirismo y el racionalismo están ligados 
dentro del pensamiento cientifico por un cxtrai\o 
lazo •.. tan fuerte como el que une el placer y el 
dolor. En efecto, CADA UNO DE ELLOS TRIUNFA 
JUSTIFICANDO AL OTRO: El empirismo necesita ser 
comprendido y el racionalismo necesita ser 
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aplicado 1175 • 

<<El racionalismo necesita ser aplicado>>, nos decfa 

Bachelard en LA FILOSOFIA DEL NO, preludiando asi desde 1940 el 
titulo de una obra publicada nueve años dospuós. En efecto, en EL 

RACIONALISMO APLICADO (1949), nachelard buncará construir, Pilra la 

física, una 11 filosof1a dialogada 117 b en la que se participa de don 

polos filosóficos aparcntemento contradictorios -ld experiencia y 

la matemática-, que sin embí.J.rgo muestran en constan to 

propagación solidaria. Propagación cuyo sontido será regido siempre 

por la razón en pos de una apertura de la realidad, ya que: 11 El 

ponsamiento os promoción de ser1177 • 

Con el fin de seguir a la experiencia cicnt.ífic¿:s en su 

movimiento genuino de reorganización racional, BachclartJ no duda en 

adherirse a un 11 polifilosofismo1178 en busca de epistemologias 

completas. Su intención gencrul es el guardar fidelidad Cl la 

experiencia cientifica desde su más plena vitalidad contemporánea, 

es decir, desde la física teórica de avanzada. llacer en esta 

ciencia y con ella, una cpistemologia completa y total que a la. vez 

sea concreta; he aqul la intención del "racionalismo rcgiona.1 1179 

ya que ... 

ºREGIONALIZAR el espíritu no es restringirlo. Es 
total desde que ez VIVO. su toté\lidad es función 
directa de este carácter1180 • 

En la ACTIVIDAD RACIONALIS1'A DE LA FISICA COt11'EMPOllAUEA 

(1951), Bachelard continúa destacando la 11 unión central de los 

teóricos y los experimentadores1161 , analizando desde dicha unión 

esencial de las relaciones dialócticas entre el especiillista y el 

teórico de las categorlas universales, ambos en pos de un progreso 

cient1fico que es, al mismo tiempo, un progre5o de la racionalidad 

misma. Nos dice Bachelard: 11 ••• considerarnos la historia de las 
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ciencias como un progreso de la racionalidad 1182. 

El MATERIALISMO RACIONAL (1953) es el texto que cierra 

esta trilogia epistcmológica83 y que constituye el Ultimo libro 

publicado por Bachelard sobre temas de F'ilosof id. di! las Ciencias -

de fisica y de quimica, sobre todo-. En este texto se sigue 

considerando al Nuevo Espiritu Cient1fico como 11 promotor de 

existencia 084 , y al lenguaje cientifico como participru1do de un 

"estado de revolución semántica permanonte 11115 . 'l'ambién se siguo 

abogando por una intima relación dialéctica entre las lecciones 

generales y los ejemplos particularcs86 ; y el sentido del progreso 

cient1fico se continúa también apuntalando en la racionalidad; en 

una racionalidad en constante ruptura con el empirismo fácil del 

conocimiento común y cotidiano, del materialismo 11 nntura1 11 : 

"Creemos, en efecto, que el progreso cientifico 
manifiesta siempre una ruptura, perpetuas rupturag, 
entre conocimiento común y conocimJcnto cicntifico 
[ ... ] El empirismo es la filosofla que conviene ¡'l 
conocimiento común. El empirismo encuentra dlll su 
ra1z, sus pruebus, su dcsttrrollo. Por el contrario, 
el conocimiento científico es solidctrio con el 
racionalismo y, se quiero o no, el n1ciondlismo 
está ligado a la ciencia, reclanic:i fincB 
cientifico~ 118 7. 

Los ejemplos cicntif ices con los cuales se ilustran estas 

tesis provienen ahora, en este texto, de la química. La qulmica, 

como la f1sica o la microfislca tratadas en sus obras anteriores, 

se entiende como un materialismo racionalmente activo-activante; 

como un materialismo que ordena racionalmente a la materia, en una 

racionalidad progresiva88 , discursiva e instruida en la modernidad 

de la cultura científica más avanzada. Modcrni.düd cicntifica que es 

conceptualizada por nachelard en términos de una ciudad Cicntlfica 

que garantiza su transmisión cognoscitiva89 , y que, a la vez, 

organiza las especializaciones necesarias a todo s.iber en expanclón 
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y apertura constantes90 , abriéndose asi nuevamente el debate entre 

continuidad y rectificación del saber91 • 

En este mismo libro, EL MATERlALtSMO RACIONAL, 

encontramos también y de una manera rotunda, la oposición 

imaginación-racionalidad que tan diversas interpretaciones 

merccerA. Veámoslo en unas lineas qua conservan toda ld frescura da 

una confesión: 

"Para decirlo todo de una vez en una confidencl.-i 
personal, acabo de vivir durunte una docena de años 
todas las circunstancias de la DIVISION DEL 
MA'ff:RIALISMO entre imaginación y experiencia. Y 
esta división, visible en los hechos, se me ha 
impuesto poco d poco como un principio 
metodológico. Dicha división ·conduce a tomar 
conciencia de una oposición radical entre un 
materialismo imuglnario y el mate:ritilismo 
instruido. En otros té1·minos, hay 9r.in interés, me 
parece, en distinguir en dos columnas los elementos 
de la convicción humana: la convicción por los 
;n~~e~~~e~i!~~i!~~:?~nes-la convicción por la razón 

Las dialécticas del Materialismo Instruido y del 

Materialismo Imaginario se revelan aqui como dialécticas 

separadas •.. metodológicamente. La primera se bdsa en conviccione$ 

racionales, mientras que la segunda se basa en convicciones 

inconcientcs y subjetivas. De nuevo el psicoanálisis del 

conocimiento objetivo hace acto de presencia bajo el aspecto de 

Psicoanálisis Material. Citemos IN EXTENSO: 

"Todo un psicoanálisis material puede asi ayudarnos 
a curar de nuestras imagenes, o al menos ayudarnos 
a limitar la influencia de las mismas. Se puede 
entonces esperar, lo que constituyó el fin de 
nuestras investigaciones sistemáticas sobre la 
imaginación de los elementos, poder HACER A LA 
IMAGINACION FELIZ, en otros términos, poder brinddr 
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buena conciencia a la imaginación, al acordarle 
plenamente todos sus medios de expresión, todas las 
imágenes materiales que se producen en los SUEilos 
NATURALES, en la actividnd animica normal. lldceL­
t'el!z a la imaginación, acordarle toda su 
exhuberancia, es precisamente dar a la imaginación 
su verdadera función de excitáción ps!quica. Asi 
los problemas del materialismo aa pl<Jnt<~arán tünto 
mas netamente cuanto que realicemos mas francamente 
una total separación entre la vida racional y la 
vida on!rica, üceptando una doble vida, aquella del 
hombre nocturno y del hombre diurno, dobla base de 
una antropología completa 1193 • 

Bachelard nos habla aqui de una DOBLE SI'l'UACIOU que, en 

el psiquismo humano, tiende a realizar una división entre razón e 

imaginación. Doble situación que se plantad sobre todo al intentar 

articular el reino de las ideas con el reino Ue las imiigenes en 

términos de una <<antropologia completa>>. Dollle situación que casi 

nunca encuentra su justo equilibrio entre epistemólogos y 

psicólogos, ya que tanto el inteloctuitlismo como el onirismo 

constituyen, para Bachelard, ºpolaridades siempre un poco 

incstables1194 . Nos seguirá confe~ancto nuestro filósofo on estas 

notables páginas: 

"Nosotros mismos, consagrados intensamente a 
nuestro doble trabajo, nunca hemo5 logrado 
alcan2ar, sobre esta doble situación , perspectivas 
do igual profundidud. •roda depende del problema de 
la r11cionali2aci6n de la experiencia. Pero, incluso 
una vez tan netamente comprometidos, los va lores 
on1ricos y los valores intclectualistas permanecen 
en conflicto. Se afirman, a menudo, unos u otros en 
este conflicto mismo ... Pero al menos, de nuestra 
actual referencia a la doble situación de todo 
psiquismo entre tendencia a la imagen y tendencia a 
la idea, debe. subsistir que por muy comprometidos 
que estemos en los cam.inos del intelectualismo 
nunca deberemos perder de vista un trasfondo del 
psiquismo donde germinan las im;j,goncs 1195 • 

Asi pues, por un lado, se asuma como metodológicamente 
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necesaria una doble situación entre el hombro nocturno de las 

imágenes y ol hombre diurno de las ideas en su sentido de 11 doble 

base de una antropolog1a completa"; pero, por otro lado, na deja de 

reconocerso un tré.lSfondo permanente do la imagen en la idea -y 

probablemente de l.:i idea en la imagen-, dando lugar con ello a toda 

una serie de pasibles entrecruzamientos que serct necc::;ario poner en 

claro y explicitar, si es que queremos describir corr<:ctamentc al 

hombre de las 24 hords, al hombre total et! que upunt.i la 

Antropologia Completa aqu1 rcqueridd. A lo largo de nuestro trdbajo 

reiteraremos nuestra apuesta. en torno é1 e::ite problema. 

En LA POÉTIQUE DE L'ESPACE (1957), se suele ver un cambio 

de enfoque de los estudios bachclardianos ele la imaqin<lción. cambio 

do enfoque que ir1a del psicoanálisis a la fenomcnologiu, aunqut:! la 

fenornenologia ya haya venido asomando la cabeza desde sus 

anterioreG escritos de estática literaria, de L"l misma manerH en 

que ya se habian venido asumiendo serian reservas con respecto al 

valor absoluto del enfoque psicoLtnalltico, ::>icmprc <.tsumido muy 

libremente, por otro lado. 

En LA POETICA DEL ESPACIO Bachelard investiga a la 

imaginación poética entcndiendola como un 11 resultar sU.bito del 

psiquisrno1196 , en toda su actualidad y novedad esenciales. Se 

entiende también a la imagen poética como procediendo da un.:t 
11 ontolog1a directa1197 y se entiende al poeta como un ser que habla 

desde 11 el umbral del ser1198 • En este sentido es en el que se 

privilegia ya francamente a la fcnomenologia, planteándose el 

problema de la imagen poética desde la necesidad misma de una 
11 fenomenolog1a de la imaginación", queriendo entender por ósto ... 

11 •• • un estudio del fenómeno de la imagen poética 
cuando la imagen surge en la conciencia como un 
producto directo del corazón, del d.lma, del ser del 
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hombre captado en su actualidad.. . Sólo la 
fenomenolog1a -es decir, la consideración del 
surgir de la imagen en una conciencia individual­
pucde ayudarnos a restituir la subjetividad de l<.1s 
imágenes y a medir ld amplitud, ld fuerza, el 
sentido de la transubjctivida.d de la imaqen1199 • 

Lo que Oachelard intenta aqu1 es, pues, capturar la 

realidad especifica de la imagen poética como origen y górmen de 

lenguaje, ya que 11 la imagen es antes que el pcnsamionto11100 , y 

por ello está directamente asociada al alma (Secle) más que al 

espiritu (Geist): 11 La poesia es un compromiso del alma. 11101 , y en 

las imágenes poéticas "el alma dice su prcscncia11102 • 

La imagen poética, tor,1dda como origen, impide un 

tratamiento causalista, sea psicológico o !3Ca psicoanalitico, 

puesto que dichos enfoques, al introducir reflexiones criticas, 

detienen el impulso que quiere interesarse simpáticilmente con lds 

imagenes, que quiere ponerse en situación de repercusión 

fcnomenologica con las imágenes. 

La imaginación pura es itquella que actúa creando de una 

manera radical y total en la poesía, ya que "<No hay poesia si no 

hay creación absoluta;..u 103 ; la im.:ig inación es mucho m.-js que una 

simple promotora de metáforas -cargadas casi siempre, aún, de 

intelectualidad-; La imaginación que se dncla siempre en un futuro 

que se abre y que, desde esta apertura, busca hacernos desprender 

del pasado y de la <función de lo real>, lanz<'lndosc asi a la 

aventura de someternos a un psiquismo productor, confiados en una 

e::ndeble, pero potente a la vez, <tunción de lo irreal>. Función que 

prevce imaginando e imagina previendo, que seduce e inquieta al ser 

dormido en los automatismos de sus hábitos cotidianos. Esta 

Imaginación Productiva, versificación de la memoria y de la 

percepción -prosas del alma-, resulta asi inaccesible al 
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psicoanálisis que, no pudiendo tomar a la imagen poótica desde su 

ser, se contenta 

causalidildcs, con 
intelectuali2ar: 

con buscarle antecedentes, con establecer 

desenredar madejas interprctatiw•s, con 

11 El psicoanalista abandona el estudio ontológico de 
la imagen; excava la historia de un hombre; ve, 
revela los padecimientoo ocultos del poeta. Explica 
la flor por el fcrtiliza11tc''lº 4• 

La aplicación fenomenológica bachelardiana resultará 

todav1a mas radical y evidente en LA POETIQUI~ DE LA RéVERIE, 

publicada en 1960. Se puedu dcci1- que, para estu ópoca, Ga~ton 

Bachelard ya es total y ampliamente reconocido como pensador 

original e importante en los medios acadómicos franceses y dÚO 

extranjeros. De 1940 a 1954 hñbia ocupado en la Sorhona la Cátedra 

de llistoriu y Filosofia de las Cicncia.r;, sucediendo a su mnestro 

Abel Rey. 'l'ambión habia llcqddo a ser Director del Instituto de 

Historia de las Ciencias. En 19!J·1 era Profesor llonoraric1, encargado 

de su Cátedra, en lo que puede com;ider.'.lrse su último año de 

actividad docente. En 1955 fue elegido Miembro de la Aci:tdemia de 

Ciencias Morales y Políticas y, en 1960, será nombrado Comcndildor 

de la Legión de Honor 1 luego de haber sido ya Cab<lllero ( 1937) y 

Oficial (1951) de la misma. 

Tenemos, en 19GO, a un Bachelard ya ampliamente 

reconocido. Un Bachelard que a sus 76 años de edad se encuentra 

consagrado a una labor de investigación filosófica en torno a la 

imaginación que, lejos de regodearse en los logros alcanzados, se 

lanza todavia a nuevas aventuras, a nuevas conquistas, que aún 

tienen reservadas algunas sorpresas. 

En efecto, LA POETICA DE LA ENSOÑACION, siendo como es un 

texto que se inscribe en la misma linea problemática de la 
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Imaginación Creadora que desde LA POETICA DEL ESPACIO ya se habia 

declarado francamente fenomenológica, introduce ahora algunos 

nuevos y sorprendentes matices que resulta indispensable tomar en 

cuenta. Principiamos por considerar las generalidades qua unifican 

esta obra con la anterior para luego explicit<1r algunos de los 
matices que estamos indicando. 

Con la fenomenologfa, esa 11 escuela de inocenciau 105 

Bachelard pretende unes "comunicación con la conciencia creante del 

poeta 11 lOG, para lograr con ello un crecimiento de la conciencia. 

Tengamos en cuenta que se trata de un crecimiento de la TO'l'ALIDAD 

de la conciencia, a la manera de 11 una conquista positiva de la 

palabra11107 • se trata, puea, de vivir activamente como lectores, 

y ayudados por el poeta, todo el sentido de la "intt:mcionalidad 

poótica11106 ; puesto que ... 

11 si vivimos con pasividad ese maravillarnos, no 
participaremos demasiado profundamente on la 
imaginilción creadora. L,, fcnomenologia lle la imagen 
nos pide quo activemos la participación en lu 
imaginación creadora u 109. 

El aumento del Ser por la palabra poética se estudia en 

este libro a partir de la cnsorlacion poética, que es 11 una 

ensoñación que se escribe 

escribirse11110 , ya que es en 

o 

su 

que, al 

escritura 

menos, promete 

en donde dicha 

ensonación se vuelve tramsmisible, comunicable en un sentido 

fuerte. 

La Fenorncnolog1u de la Imaginación quiere poner u la 

imaginación en su lugar, como un 01.·fgcn, como un "principio de 

excitación directa del devenir psfquico11111 , a la manera de unas 

verdaderas "hipótesis de vida 11112 que permitan a su vez la 

posibilidad de un crecimiento del mundo: 
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11 Un mundo se forma on nuestra ensoñación, un mundo 
que es nue~tro mundo. Y ese mundo soñado nos enseña 
posibilidades de crecimiento de nuestro ser en esto 
universo que es el nuestro"llJ. 

Desde esta amplia perspectiva, la fenomenologia es 

confrontada tanto al psicoanálisis como a la critica literaria que, 
para Bachelard y en términos gcncralo::;, ambos -ptr.icoanó.lisis y 

critica literaria- buscan hacer del poeta un hombre, mientras de lo 

que se trata para nuestro filósofo es de contc:.;tar a la siguiente 

pregunta: "¿Cómo un hombre puedo, a pesar de la vida, volvcr!3e 

poeta?114 • 

si los suenos se cuentan, los ensueños se ~sct·iben, Es en 

su escritura que 11 la posible intervención de la conciencia en la 

ensoñación proporciona un signo decisivo 11115 , Aqui tenemos otrtt 

vez volcado todo el optimismo del pensamiento bachelardiano11 b 

apoyado por esa función de lo irreal que nos vuelve confiados ante 

una apertura del mundo por la .imaginación creador.a que absorvc al 

mundo real: 

''Gracias a la imaginación y a las sutilezas de la 
función de lo it·raal, entramos en el mundo de la 
confianza, on el mundo del ser conf iante, en el 
mundo mismo de la wnsonaci6n 11 11 7 • 

La poética de lu ensoñación consiste en poetizar al 

sonador otorgandole todo el poder creativo de la palabra 118 , en 

constituir, a la vez, ül sonador y a su mundo; constituyendolos de 

manera unitaria y coherente. Lu poética de la ensoñación quiere 

hacernos reconocer una potencia de poetización que Uachclard llama 

poética psicológica, en la que él ve armonizarse todas las fuerzas 

psíquicas: 

''Querríamos, pues, introducir el poder de 
coordinación y de armoniil desde el adjetivo hasta 
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el sustantivo, estableciendo una poética da la 
ensoñación poética, subrayando asi, al repetir la 
palabra, que el sustantivo acaba de ganar la 
tonalidad del ser. Una poética de la ensoñación 
poética. Grande, demasiado grande ambición puesto 
que implicarla darle a todo lector de poemas una 
conciencia de poeta 11 ll9. 

Para lograr lo anterior Dachelard considera indispensable 
principiar por dos capitulas frágiles, capitulas de una sinceridad 

confesional en los que se desarrollan ideas aventureras en torno a 

las ensoñaciones. A la manera de un autoanálisis, se intenta dar 

cita a todas aquellas ensoñaciones tentadoras e incitantes, a todas 

aquellas palabras que reclaman a un soñador de pitlabras escritas el 

derecho de ser jóvenes, de renacer y de multiplicar sus 

significados; de la misma manera que la página en blanco exige al 

soñador de palabras el ejercicio de su derecho a soñar con su pluma 

mientras escribe. Nos dice Dachclard: 

11 ••• cuando se está eser ibiendo un libro sobri:? lü 
ensoñación ¿no habrá llcgucto el momento de dejar 
cerrar la pluma, de dejar hdblar a la ensoñación en 
el mismo momen_!:o en que uno cre8 estarla 
transcribiendo? 11120 . 

Estos capitulas, llamados "El soñador de palabras 11 y 
11 Animus-Anirna 11 , capitulas de una fragilidad metódica que se ve bien 

capturada por el epígrafe de Julos La(orgc con el que se principia: 

11 Mótodo, método, ¿qué pretendes de mi? Sabes bien 
que he comido del fruto del inconciente11121 . 

Ni siquiera la fenornenologia será totalmente capáz de 

contener el irnpctu creador, verdaderamente poético, con el que 

Dachelard nos canta sus ensoñaciones sobre las palabras. Palabras 

puestas en el femenino del Anima, palabras que preludian desde aquí 

ese gran canto final del último libro de nuestro filósofo, LA 

FLAMME D'UNE CHANDELLE (1961). Palabras que se imaginan escribiendo 
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y so escriben imaginando. Palabras que se crean desde el Anima pero 

que desde lo femenino, sin embargo, buscan designar esa alteridad 

que define la androginia fundamental del almil humana. Apoyándoso en 

Jung, nos dice Bachelard: 

11 Animus y anima. Son nocesarios dos sustitntivos 
para una sola alma a fin de transmitir la rcctlidad 
del psiquismo humano11122. 

El alma, en uno de sus estados, en el estado femenino, se 

constituye en la esencia de la ensoñación poótlcu. Desde ahi, dende 

el Anima, el alma canta las imágenes; ah1 la ensoñación se instala 

en su mayor pureza. También desde ahi surgen las cnson.aciones hacia 

la infancia contribuyendo a constituir una 11 rnetafisica del tiempo 

eleglaco11123 • Ah1 mismo es posible instalar un COGITO especial, 

un COGTTO optimista que inmediutamentc puedo compartir con nus 

objetos una relación de intima amistad. g1 soñador concicntc en 

capáz de superar -justo por eutu relación cogitativa inmcdiutn y 

optimista con sus objetos- aquel inevitable i\ isli1micnto del soñador 

nocturno .•. 

11 ••• el soñador de ensoñaciones conserva bastante 
conciencia corno para decir: soy yo el que sueña la 
ensoñación, el que está feliz de soñarla, al que 
está fellz del ocio en el que ya no tiene la 
obligación de pcnf:>arnl24. 

En Anima, la imaginaci6n poética, la verdadora 

imaginación creativa, goza su libertad para abrir el mundo, y 

abriendo al mundo, articularse al cosmos desde sus imágenes. Las 

imágenes, esas "unidades de ensueño11125 que siguen un destino de 

crecimiento acorde al poeta y al 11 temperamento de su 

imaginación11126 • 

En este punto vemos surgir una nuevil versión del 
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constante y fundamental problema bachelardiano de la oposición 

razón-imaginación. Los nuevos términos del conflicto son ahora 

pensamiento y ensueño. Veamos como lo plantea Dachclarct en un texto 

que, nos parece, apunta directamente al centro mismo de su 

solución: 

11 Soñar las ensoñaciones, pensar los pensamientos: 
sin duda son dos disciplinas dificiles de 
equilibrar. CHEO, CADA VEZ MAS, EN 'rERMINOS DE UNA 
CUL'l'URA 'l'RANSTORNADA, QUI:: SE •rRA'l'A Dl·: DISCIPLINAS 
DE DOS VIDAS DIFEllEN'l'ES. Me purccc que lo mejor es 
separarlas, rompiendo asi con lu opinión comün que 
cree que l<.1 ensoñación conduce a 1 
pcnsamiento11127 

Bachelard nos plantea aqui. que el ensueño y el 

pensamiento son términos DIFICILES de equilibrar -mas no IMPOSIBLES 

de equilibrar-; y si toma postura considerando prudente 

separarlos, nos indica aqu1 mismo lL.1 ra<::ón de esta ncparación, <t 

saber: una cultura transtornada. Ahora, apcncts un cuarto de siglo 

después, no podemos decir que la cultura haya logrado ya equilibar 

la ensoñación y el pensamiento. Pero si el trastorno permanece -y 
en algunos puntos éste aün se ha llegado d dcentuar-, consideramos 

que se han dado algunos pasos en el sentido de dicho equilibrio. 

Más aún, consideramos que, en nachelard mismo, se encuentran 

elementos sumamente rescatablcs para que esto halla legado a ser 

así. En los capitulo siguientes tondremos oc.is ión de ampliar y 

fundamentar estas aseveraciones, por lo pronto con contentamos con 

citar a nuestro autor en ese estilo tan peculiar con el que ya nos 

indica su forma de resistlr una cultura trastornada: 

La imaginación poética, pues, busca comunicarse. Con ello 

77 



Capitulo 2 

se transforma en origen de conciencia que arranca en el ser, 

conquistando su lugar desde esa otra gran conquista que es el 

lenguaje. La palabra poética se abre as1 ¡il mundo abriendo el mundo 

al ser, en un devenir psiquico optimista. En efecto, la palabra 

poética se apoya confiadamente en una función de lo irreal que 

desde la ensoi'\ación -ese estado del illmi\ en esencia femenino, 

esencialmente ANIMA en expansión- promueve nuevan existencias, 

mismas que se constituyen, a su vez, en obra. Obra que es vida, 

puesto que para Bachelard, un nuevo mundo es siempre un proyecto de 

vida. Estos proyectos son constantemente re.novado~; por el poeta, ya 

que éste, el poeta, "irá siempre un poco mas allil. de lo rea1 111n. 
El poeta amplia el mundo ampliando su ser, en una dialéctica en la 

que la imaginación es la potencia amplificanto por naturaleza. 

El canto bachelardiano a la imaginación, líric;;-tmentc 

bello como es, no deja nunca de ser -y de querer serlo- un canto 

filosófico. Pero se trata de una Filosofía que !iC apoya un la 

Poesía, justamente en la mcd!Ua en que quiere guarddr fidelidad a 

su objeto de investigación; la Imaginilclón: 

11 Sin la ayuda de los poetas, ¿que podría hacer un 
filósofo cargado de anos, que sa obstina en hablar 
da la imuginación? 11130 • 

Gastan Bilchelard en es.1 ºedad de la calma.11131 en la que 

ubica sus 76 años, escribe en LA POETICA DE LA ENSOÑACION, libro 

aún cargado do fcnomcnologia, lo que preludia su último canto a la 

imaginación: 11 todo nuestro libro debe sallr de nuestros 

cnsueños 11132 . En efecto, ¿qué otra cosa es LA FLAMME D'UNE 

CHANDELLE? (1961): 

"En este pequeño libro de simple sueño, sin la 
sobrecarga de ningún saber, sin dpr isionarnos en la 
unidad de un método de encuesta, querriamos 
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expresar, en una serie de capítulos breves, hasta 
qué punto se renueva el sueno de un soñadoi.- en la 
contemplación de una llama solitaria11133 • 

En 1961, fecha de publicación de LA LLAMA DE UNA VELA, 

Bachelard recibe el Gran Premio Nacional de las Letras. Con este 

libro aachclard vuelve al fuego, ya no para psicoanalizarlo, sino 

para cantarlo. Desde el misterio de la Florcita a7.ul con el que 

arranca EL PSICOANALTSIS DEL FUEGO, hasta LA LLAM/\ DE UNA VELA, 

todo un camino se ha recorrido, tod.:.t una vida ha paoado ante 

nuestros ojos en una obra llena de felices tensiones. 

Si so ha llegado a ver en Ilachclard una conversión de lo 

epistemológico a lo poética; y si dentro do lo poético mismo se ha 

planteado a su vez un desliz del psicoan.i.l isiz a la fenomcnologia, 

nosotros, en LA LLAMA DE UUA VELA, vemos un nuevo desliz de la 

fenomenología a la creación de una poética pura, verdadera poética 

on la que el canto se nos manifiesta con m.i.s evidencia aün que en 

sus anteriores trabajos. El mismo Dachelard consigna la poaibilidad 

de subtitular esta "simple rnonografia 11 -como insiste en llamarle-, 

con un rotundo 11 La Poosia de las Llarnas 11 1J·I. '{ si bien es cierto 

que Dachelard no publicó poesia -aunque se sospecha que si la llegó 

a escribir-, textos como el de LA LLAMA DE UNA VELA son en sí 

mismos, y en más de un sentido, poéticos. En aste libro, la 

imaginación queda definida y es cantada como 11 una llama, la llama 

de la psique11135 , y se considera que la imagen .. , 

la verdadera imagen, cuando es vivida 
primeramente en la imaginación, cambia el mundo 
real por el mundo imaginado, irnaginario11136 . 

si en general la obra de Bi..lchelard se nos ha hecho 

dificil de resumir, pues nos enfrenta antes que nada con un ES1'ILO 

con el que hay que familiarizarsc137 , este texto en particular 

acrecienta ese estilo hasta la exaltación, hasta el verdddcro 
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canto: 11Todo soñador de vela es un poeta on potencia 11138 , nos 

dice aqui Dachelard, y él lo es plenamente. Quiz,"\s ese haya sido en 

el fondo el gran drama de Gastan Bachelard, drama que nos deja con 

el dilema de su obra; El no poder desprenderse del aire respirado 

en las alturas de su vuelo filosófico para dar bocanadas libremente 

en ese nuevo espacio conquistado por ld familiaridad con los vuelos 

poéticos siempre admirables y siempre admirados por un filósofo 

genuino, por un poeta en potencia racional. Tener aún que escribir 

una monografía que podría llevar como subtitulo 11 l<l poesia de las 

llamas 11 y no atreverse a escribir llanamente "poc!>ía de las 

llu.mas 11 • Atrevimiento implicil poder, pero tilmbién implica querer. 

Dachelard es un filósofo porque quiere ser un filósofo. Sabe que 

sin deseo, ninguna técnica es efectiva y a5umc plendmentc su papel 

de Filósofo de la Imaginación y su papel de lector de poemas. Aún 

en este, su último texto, quiza el mas audti.z de torJos, oachelm.·d se 

contiene, contentandose con "comentar sueños de otros11139 , se 

contenta con seguir siendo filósofo, es decir, con seguir siendo 

hombre en tensión de vuelo filosófico, pero apoyandosc también en 

su vieja función de irrealidad, cuya confianza optimista nunca ha 

dejado de cantar. Sólo en el epilogo nos querrá mostrar, el. 

filósofo, un u.liento personal: 

11 Cre1 util agregar, como epilogo, i.llgunas lineas en 
las que evoco luli sol~da.des del trabajo, vcladds 
del tiempo en las que, lejos de entregarme a 
fáciles sueños, trabdjaba con tenacidad, creyendo 
que con el trabajo del pensamiento aumentaba el 
espiritu 11140 • 

En esas últimas líneas Bachelard nos describirá 

lámpara, nos describirü el eterno drama de la hoja en blanco, nos 

describirá su mesa de trabujo, 11 mesa de existencia 11141 como él le 

denomina. Objetos que describen un lugar de tensión recomenzada y 

vuelta a comenzar desde la escritura, en una afán de nuevas 
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aventuras de conciencia, de nuevas aventuras de soledad. 

11 As1, desdo la mañana, delante de los libros 
acumulados sobre mi mesa., le hago ül dios de la 
lccturil mi plegaria de lector dcvor<.lntc; <<Nuestél 
hambre cotidiana, U.inosla hoy>>l42. 

Qué mejor definición p<J.rü un filóuot.o U.e la imaginación 
que su proyecto, un proyecto siempre abierto al futuro. El filósofo 

de la imaginación no se apoyn en lo realizado, aún dl final de su 

vida apunta a lo que queda por realizarse, a lo que se quiere y se 

desea realizar. El proyecto que promete ser llevado a cabo, 1;1 

ambición que se busca cumplir y que, sin embargo y de manera 

inevitable, cada nueva obra pospone ... indefinidamente. Oachelard 

muere en Par is, el 16 de octubre de 1962. Sus restos descdm.>an en 

Bar-Sur-Aub, su luqdr de añornnza!i, su tierra ndtal. 
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FUEGO.Argentina.Schapire 

7.9. Nos dice Dachelard al respecto: 11 Vamos a estudiar un problema 
donde la actitud objetiva no se ha podido realizar nunca, donde la 
seducción primera es tan definitiva que deforma aún a los espiritus 
mas rectos, llevándolos, siempre, al redil poético, en donde los 
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los teoremas. ESTE ES EI.. PROBLEMA PSICOLOGICO ES'l'ABLECIDO POR 
NUESTRAS CONVICCIONES CON RESP!'..:C'l'O AL F'UEGO. ES'l'E PROBLEMA NOS 
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PARECE TAN DIRECTAMENTE PSICOLOGICO, QUE NO DUDAMOS EN HABLAR DE UN 
PSICO.\NALISIS DEL FUEG0 11 • IBID,p.12.El subrayado es nuestro. 

30. Comparando su PSICOANALISIS DEL FUEGO con su ya viejo trabajo 
de tesis doctoral, nos dice Dachelard: 11 Ahora, en cambio, se trata 
del eje inverso -no el de la objetivación, sino el de la 
subjetividad-, el que querr1amos explorar para ofrecer un ejemplo 
de las dobles perspectivas que pueden ligar a tedas los problemas 
colocados bajo el conocimiento do una realidad particular, no 
obstante, bien dcfinida 11 • Ibid,p.14. 

31. Lacroix,J.Op.cit.,p.11. 

32. Bachelard,G.LAUTRÉAMONT.México.FCE,1985,p.8. 

33. Ibidem. 

34. Ibídem. 

35. Ibidern. 

36. Ibid,p.105 y ss. 

37. 11 ••• c.s preciso partir de ese reposo de la imaginación para 
recuperar motivos de pensamiento verdaderamente desanimalizacto, 
libre de todo entrenamiento, alcj<1do del hipnotismo de las 
imágenes, netamente destacado de las CA'l'EGOIUAS del entendimiento, 
que son concreciones de prudencia espiritual, 'eutados fbsilcs de 
la inhibición intelectual'. Asl se la habrá devuelto d liJ. 
imaginación su función de ensayo, de riesgo, de imprudencia, do 
creación. El esplr ltu se encuentra entonces libre para lil ME'rAFORA 
DE LA ME'l'A1''0RA. A ese concepto es al que llegamos en nuestro mas 
reciente libro sobre el PSICOANALISIS DEL FUEGO. La profunda 
meditación de la obra de Lautroamont, ha sido emprendida por 
nosotros solo como una perspectiva de un PSICOANALISIS DE LA VIDA. 
En el fondo, es lo mismo rc::iistir a lau im,1.gcncs del Fuego o 
resistir a las imágenes de la Vida. Una doctrina que re:sisto a las 
imágenes primeras, a las imágenes prcfabricadu.::., a las imágenes 
enseñadas, debe resistir a las primeras metáforas". Ibid, p. 1·12. 

38. Ibid,p.125. 

39. Bachelard,G.LA FILOSOFIA DEL NO. EUSAYO DE UUA FILOSOFIA DEL 
NUEVO ESPIIU'l'U CIENTIFICO. Buenos Aires.Arnorrortu, 1973, p. 37. 

40. Ramnoux,c. 11 Avec Gastan Bacholard vers une phenomenologie de 
l' lrnaginaire 11

1 en HEVUE üE ME'l'APILY8IQUE ET DE 
MORALE.No.1,1965,p.29. 
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41.. Ibid,p.31. 

42. Ibid,p.30. 

43. Ibid,pp.28-29. 

44. Ibid,p.31. 

45. Dachelard,G. EL AGUA Y LOS SUENOS. ENSAYO SOBRE I..J\ IMAGINACIOH 
DE LA MA'rHRIA.Móxico.l"CB,1970,p.10. 

46. Ibid,pp.15-16. 

47. Ibid,p.lJ. 

48. Ibid,p.22. 

49. Ibid,pp.111 y ss. 

50. Ibid,p.JS. 

51. Ibid,p.31. 

52. Ibid,p.23. 

53. Bachelard,G. EL AIRE Y LOS SUEÑOS. ENSAYO SOBRE LA IMAGINACION 
DEL MOVIMIENTO. México.FCE,1958 (lra. ed.),p.9. 

54. Ibid,p.12. 

55. Ibid,p.159 y ss. 

56. Ibid,p.13;p.22;pp.23-24;y p.209 respectivamente. 

57. Ibid,p.32. 

58. Ibid,p.54. 

59. Ibid,p.63. 

60. Dachelard, G. LA TERH.E ET LES RéVERIES DE LA 
VOLONTÉ,p.29o;citado textualmente por Poulet1 G. 11 sachelard et la 
Conscience de Soi 11 , en REVUE DE METAPHYSIQUE ET DE 
MORALE.No.1,1965,p.12. 
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61. Bachelard,G. LA TERRE E'r LES Ré.VERIES DE l.A VOLONTÉ,p.4; citado 
textualmente por Dufrenne,M. "Gaston Bachelard et la poesie de 
L'imagination 11

, en LES ÉTUDES PHILOSOPHIQUES.196J,p.J97. 

62. Ibid,p.398, citando textualmente a Bachelard,G. LA TERRE E'r LES 
ReVERIES DE LA VOLONTÉ,p.81. 

63. Ibid,p.401, refiriendo al texto de Bachelard,G. LA TER.RE ET LES 
RéVERIES DE LA VOLONTÉ,p.19 y 39. 

64. Ibidem, citando textualmente a Bachelard, G. LA TERRE E'l' LES 
RCVEHIES DE LA VOLONTE,p.5. 

65. Ibidem, citando tcxtualcmcnte a Dachelard,G. LA TERRE ET LES 
HóVERIES DE LA VOLON'!'J!:,p.219. 

66. Bachelard,G. LA TEHRE ET LES RéVEHIES DU HEPOS,p.320,citado 
textualmente por Dufrenne,M.Op.Cit.,p.396. 

67. Ibidcrn, citando textualmente a llachelard,G. LA TE:RRE E'l' LES 
RóVERIES DU HEPOS, p. 54. 

68. Nos dice Buchelard: 11 Como hemos hecho para el fuego con Hoffman, 
y para el agua con Edgar Poc y swinburne, hemos crcido poder, en lo 
que concierne al aire, tomar un gran pensador y gr.in poeta como 
tipo fundamental. Hemos estimado que Nietzsche podria ser el 
representante del COMPLEJO DE LA AL'fURA", en EL Ail~E Y LOS 
SUEílOS,Op.Cit.,pp.27-20.Subrayildo de Dachclnrd. 

69. Al parecer es también la opinión de Dufrennc cuando nos dice 
que 11 Ademés, en sus libros sobre ld tierra, Uachclurd ya evoca a la 
fenomcnologia que adoptará definitivamente a partir de LA POE'fICA 
DEL ESPACIO" ;Dufrenne,M.Op.Cit. ,p.401. 

10. Tengamos en consideración que para Kant la imaginación 
reproductiva 11 e~ta sometida a las leyes cmpiricüz, a saber, las de 
la asociación y por e~o no contr ibuyc en na<lu .-1 la explicdción de 
la posibilidad del conocimiento A PIUOHI y por tanto no pertenece 
a la filosofia trascendental s.lno d la psicologia 11 (CRITICA DE LA 
RAZON PURA. México. Por rúa, 1979 ,p. 08) , mientras que la imaginación 
productiva, en cambio, 11 es la colaboradora en la fundamentación del 
conocimiento A PlUORI, v.ilido universalmente" (Fes ti ni Ilich, N. LA 
IMAGINACION EN LA 'rEORIA Kl\.U'rIANA DEL 
COUOCIMIENTO.Lima.Tcsis,1948,p.JJ. 

71. Nos dice Bachelard al respecto: 11 No podemos estudiar en detalle 
la psicología del impulso hacia lo alto, sin cierta amplificación. 
cuando se hayan reconocido todos sus rasgos devolveremos, pues, al 
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psicólogo metaf 1sico l.a tares de instalar en la imaginación 
dinámica un verdadero amplificador del psiquismo ascencional. La 
imaginación dinámica es, muy exactamente, un AMPLIFICADOR 
PSIQUICOº; EL AIRE v. LOS SUEÑOS.op.Cit. ,pp.2J-24.Subrdyado de 
Bachelard. 

72. Ibid,pp.325-327. Subrayado de Bachelard. 

73. Ya de~de LAUTHI::AMONT nos hablaba Bachclard de ºlibros que hay 
qlle leer con la pluma en la mano 11 (op.cit. ,P.131), aludiendo a esa 
lectura activa y dinámica que no se cansa de predicar y de 
practicar. 

74. Bachelard,G.LA FlLOSOFIA DEL NO.Op.Cit.,p.9. 

75. Ibídem. 

76. Bachelard,G. EL RACIONALISMO APLICADO. Buenos Aires. 
Paidos,1979 (2a.cd.),p.9 y ss. 

77. Ibid,p.JB. 

70. Ibid,p.41. 

79. Ibid,p,114 y ss. 

80. Ibid,p.128. 

81. Bachclard,G.LA AC'fIVIDAD RACIONALISTA DE 
COUTEMPORANEA.Bucnos Aires.Siglo Vcinte,1975,p.16. 

82. Ibid,p.J6. 

LA F!SICA 

SJ. Bachelard,G.EL MATERIALISMO RACIONAL.Buenos Aires.Paidos,1976 
( lra. ed.) . Aqui, nos dice Dachelard que ••• ºVeremos como después del 
fracaso de los ensayos racionalistas prematuros se constituye 
verdaderamente en 1a ciencia contemporánea un RACIONAL1SMO 
MATERIALIS'l'A. Presentaremos asi un nuevo conjunto de pruebas que 
confirman, creemos, las tesis que hemos sostenido en nuestras obras 
LE RATIONALISME APPLIQUÉ (Par1s,PUF,1949) y L'AC'rIVlTÉ RATIONALIS'l'E 
DE LA PHYSIQUE CON'l'EMPORAINE (Paris,PUF,1951) 11 ,p.ll. 

84. !bid, p. J23. 

85. Ibid,p.333. 
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86. Leemos aquí que 11 ••• la filosof1a ele· las ciencias puede dar 
lecciones generales al nivel de los ejemplos particulares". 
Ibid,p.J45. 

87. Ibid,p.J20 y p.J45. 

ea. Ibid,p.11. 

89. Ibíd,p.53. 

90. Ibid,p.321. En donde leemos sintEticamcnte que 11 ••• el fin que 
nos hablamos propuesto, era abandonar esas GEHERALIDADC:S 
epistemológicas y llamar a la reflexión filosófica sobre el 
espíritu cient1fico S'!'RICTO SENSU, sobre el espíritu cientl fico 
especializado, sobre el espiritu cient1fico claramente determinado 
por una ciudad cientifica que organiza lils especializaciones 11 • 

91. 11 Solo el duro trabajo del pensamiento y la experiencia 
cientificos puede solddr el realismo y el rac.ionaliumo. llabrcmos 
pues de reabrir el debate, en el curso del presento libro, entre 
las tesis de continuidad del saber y las de la rectificación del 
saber. Lo esencial por el momento es que indiquemos netamente que 
el materialismo instruido se funda sobre una dialéctica radical que 
lo separa del materialismo imaginario 11 • Bctchelard,G. EL 
MATERIALISMO RACIONAL.Op.Cit.,p.32. 

92. Ibid,pp.31-32. 

93. Ibid,pp.33-34. 

94. Ibid,p.34. 

95. Ibid,pp.34-35. 

96. Bachelard,G.LA POE'rICA DEL ESPACIO.México.FCE,1975 (2da.ed.) 
p.7. 

97. Ibid,p. 8. 

90. Ibidem. 

99. Ibid,p.10. 

100. Ibid,p.11. 

101. Ibid,p.12. 

102. Ibid,p.lJ. 
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103. Ibid,p.23. 

104. Ibid,p. 22. 

105. Bachelard,G. LA POETICA DE LA ENSOÑACION.México.FCE,1982,P.14. 

106. Ibid,p.9. 

107. Ibid, p.12. 

108. Ibid,p.14. 

109. Ibídem . 

.110. Ibid,p • .17. 

111. Ibid,p.20. 

112. Ibidem, 

.l.ll. Ibidem. 

114. Ibid,p.23. 

11.6. Lo manifiesta claramente cuando dice: "Todo un universo 
contribuye as1 a nuestra dicha cuando la ensoñación viene a 
acentuar nuestro reposo. A quien quiera soñar bien hay que decirle: 
comience por ser feliz. Entonces la ensoñación cumplo verdadero 
destino: se convierte en ensonación poética: graciaz a ella y en 
ella todo se vuelve hermoso". Lh. POE'l'ICA DE LA 
ENSOÑACION.Op,Cit.,p.27, 

117. Ibid,p.29. 

110. 11 ••• en toda la fuerza del término, la ensoñación 'poetiza' al 
sofiador•1 .Ibid,p.J2. 

119. Ibid,p.JJ. 

120. Ibid, p. 35. 

121. Ibid,p.9. 

122. Ibid,p.96 • 

.l2J. Ibid,p.41. 
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124. Ibid,p.42. 

125. Ibid,p.264. 

126. Ibid,p.268. 

127. Ibid,p.266.Los subr~yados son nuestros. 

128. Ibid,p.203. 

129. Ibid,pp.298-299. 

l.30. Ibid, p. 46. 
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131. Ibid,p.39, donde leemos, en relación a la dificultad de 
distinguir entre memoria y ensoñación que: 11 si hay un dominio en el 
que esa distinción es especialmente dificil, es en el de los 
recuerdos de infancia, el dominio de las IMAGEN ES AMADAS. Esos 
recuerdos que viven por la imagen, en la virtud de la imagen, 
llegan a ser en cicrtan horas de nuestra vida, sobr<! todo al llegar 
la edad de la calma, el origen y la materia de una ennofiacíon 
compleja: la memoria suena, la ensoñación recuerda". 

132. Ibid,p.15. 

133. Bachclard,G.LA LI.J\MA DE UNA VELA.Venezuela.Monte Avila 
Ed.,1975,p.9. 

134. Ibid,p.12. 

135. Ibid,p.22. 

136. Ibid,p.10. 

137. As1 lo atestiguan al menos dos autores que se han ocupado ele 
ld obra bachelardiana, a saber: Gcorgcs cangullhcrn y noger Martin. 
canguilhorn nos habla de un "estilo insólito -por no ser en absoluto 
mundano-, de un estllo a la vez denso, recio y sutil, madurado en 
el trabajo solitario, alejado de lds modas y los modelos 
universitarios o académicos, de un estilo filosófico rural", tomado 
de Canguilhem,G. 11 Sobre una Episternologia Concordatoria 11 , en Varios 
Autores. IN'fRODUCCION A BACllELAHD. Op.Cit., p. 2J. M.1rtin nos dice mas 
llanamente: 11 Precuentdr la obra epistemológica de Gnston Bachelard 
es encontrarse con un estilo aún antes de tomar contacto con una 
filosofia 11 , tornado de Martin,R. "Oialcctica y Espiritu Cicntifico en 
Gaston Bachelard 11 , en INTRODUCCION A llACHELJ\RD.Op.Clt. ,p.63. 

138. Bachelard,C.LA LLAMA DE UNA VELA.Op.Cit.,p.10. 

90 



Capitulo 2 

139. Ibid,paterial 

140. Ibid,p.2J. 

141. Ibid,p.108. 

142. nachelard, G.LA POETICA DE LA ENSOílACION.op.Cit.,p.48. 
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FIJACION DEL TEXTO Bl\CllELARDIAND. 

Es frecuente caracterizar la obra bachelarcliana como 

escindida en lo que ha pasado a llamarse una doble vertiente. Por 

un lado tendriamos a la vertiente epistemológica y, por el otro, a 

la vertiente poética. De esta forma nos encontramos ante una obra 

bicéfala en apariencia, que impide, de entrada, continuidad alguna. 

Las preocupaciones de nuestro filó~o(o parecorian responder, 

entonces, a una intcncionalidad doble e irreconciliable. Dominique 

Lecourt llega a hablar de 11 Dachelard o el dio..l y la nache 111
, 

asentando as:I., do manera plástica, lo que hemos venido oef\alando: 

una fase racionalista y cpistcmológic<i que a plena luz ~olar busca 

explicitar sus afu.nes objetivistas, y, por otro lado, una rase que 

durante la oscuridad nocturna manifiesta toda!5 las cargas afectivas 

que desde la subjetividad elaboran imi\genco y poesia. El mismo 

Lecourt nos delimita este problema al describir las don columnas de 

la obra bachelardiana en lou siguientes términos: 

respecto: 

11 ••• por una parte, un trabajo escrupuloso, técnico, 
muchas veces austero, emprendido lo más carca 
posible de la investigación fisica contemporánea, 
referido a la formación y rectificación de los 
conceptos cientif icos; y por otra, und serie de 
textos que, escritos a menudo en el tono de la 
confidencia mas pe!rsonal, se entregan, con una 
agilidad estilistica desconcertante, a l'ñs 
sugestiones mas Libres de lmagenes poéticas 
recogidas al hilo de una lectura voraz de los 
autores mas diversos, llegando incluso a renunciar 
explicitamente, y, por decirlo de alglln modo, 
metódicamente, en los últimos escritos, a cualquier 
aprehensión intelectual de su objeto. En fin, para 
emplear unos términos bachelardinnos, entre sus 
libros cientlficos y sus librou de imaginación es 
corno el Dia y la Noche 112 • 

Señalemos de una vez la posición que oste autor toma al 
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11 ••• nadie puede leer estos textos divergentes sin 
experimentar la sensación de una UNIDAD que se 
busca bajo la contradicción. Más exactamente: !io 
diria. que una tesis única sobre el <dlnamismo:.> del 
pemiamiento sea el trazo de unión que los une: 
dinamismo del movimiento de loti concaptos 
=icntificos y dinamismo Uc . lü imdginacion 
productora de imágenes poéticas"J. 

Quisiéramos, pues, echar un vistazo, aunque sc<.1. a vuelo 

de pájaro, sobre algunos do las a u toros que se hdn re fer ido al 

problema do la polaridad en torno a la abra bachelardiana. Na será 

nuestro objetivo profundizar con rigor los diversos analisis quC se 

han ocupado en ello, pero si queremos plantearlos minimilmonte y, 

sopesandolos con brevedad, ubicar en oso panoram•1 nuo::;tros 

esfuerzos. 

Philippe Malrieu, fincándose en un punto de vista 

psicológico que, aunque amplio, deja siempre reconocer su gran 

deuda para con Jean Piaget, le critica a Bachelard una oposición 

exagerada entre lo subjetivo y lo objetivo, entre la imaginación y 

el penswnicnto. Apoyá.ndoso en algunos textos bachclardLJnos sueltos 

y fuera de contexto, más que en un análisis minucioso y global, nos 

señala Malrieu: 

11 La imagen no revela la estructura de las cosas, 
sino unu forma de !Jer: <el bien-estar>. D<lchelard 
rehúsa tambi6n al psicólogo el derecho do estudiQr 
la imagen <con gran despliegue de conceptO!J>, como 
rehúsa ul filósofo introducir el juego de las 
imágenes en la red de relaciones racionales 
establecidas por el f 1sico114 • 

Coincidimos con los planteamientos criticas de Malricu 

respecto a Dachelard, excepto en que nosotros -junto con Lescurc5 , 

Canguilhem6 , Hyppolite7 , Dagognct6 o Margolin\J- leemos en el 

mismo Dachelard la posibilidad de unificación dialéctica que tanto 

reclama Malrieu. 
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Lescure, por ejemplo, visualizando global y 

panorámicamente la obra bachclardiana, nos dice que cuando 

Bachelard escrib1a sus primeros libros •.. 

"Quizás no habia tomado todavla el partido de esas 
<imágenes> que, en lugar de constituir lo que 
extrav1a una búsqueda de conocimiento objetivo, son 
er1 principio <ralees de la rcalldad> . ...;Gracias a un 
privilegio único, pasrtn a ser imágenes v1moADEI~S>. 
Esta frase en donde la noción casi epintemológica 
de verdad califica al mundo imul)inario, sólo la 
eser ibir ia al final de su v idlL ¿Pero no le 
ad.vertimos acaso en sus primero~ libros? 10 . 

Si Lescurc con la noción de verdad tiende un puente entra 

la ciencia y la poética bachelurdianas, tilmbién Calgullhcm ve la 

necesidad de tender un puente entre las dos grandcu orientaclones 

temáticas de la obra de Gas ton Bachclard. Pero que conste; se 

trata siempre de "un puente que debemos ntruvcsar por nuestra 

cuenta y riesgo 1111 • CL&lguilhem ve en Dachel.:trd a un "filósofo 

concordatorio1112 que, más allá de maniqueismo alguno y hacióndose 

"cómplice del creador 1113 , asume una ep istemologia y, más aún, una 

ontologia en la que la creación continua es garantia de renov¡:\ción 

y cambio: 

11 Si sólo hay un conocimiento aproximado, por la 
lucha incesante contra la hidru ctu los obstáculos 
epistemológicos, es preciso que el Ser no sea sólo 
C.l Ser. Tal Ser excluirla el sueño. Ahora bien, 
según Bachelard no hay certidumbre más profunda que 
la del sueño. El COGITO es un COGITO ONIRICO; en 
ese Cogito también el infinito viene primero, pero 
es el infinito de lo posible. La posibilidad es 
aqui una noción ONTOPOETICA más aún que ontológica, 
y, con más razón, más aún que lótJica 11 14 , 

Muy cerca de estos planteamientos tenemos a llyppolitc, 

quien sintetiza la unificabilidad esencial que estamos quicriendo 

resaltar aqui, cuando nos dice, en relación a las tesis 
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bachelardianas de lo imaginario; 

11 Aqu1 es donde se nos plantea el problema ül timo, 
el de la relación entre los dos tema5 de la 
filosofía de Gastan Bachelard: el de la 
epistemolog1a, de la teor!a física contemporánea, y 
el de la imaginación de los elementos. Advortima::> 
bien que esos dos temas se dooarrollan a pdrtir de 
un mismo pensc:tmicnto, de un mismo proyecto 
imaginativo que es un proyecto de upet·tura 
integral. Por un lado, lo imaginurio matemático 
permite una generalización comprensiva y ofrece el 
operador fecundo que define el universo de lit 
ciencia, una ciencia creadora; por otro, ld 
imaginación poótica que se deja llevar por los 
elementos e instituye nuevos sentidos ... En ambos 
casos se trata de una irnetgin¿1ción ef>peculativa 
6ntico-onto16gicd que hace surgir de loa entes lu 
dimefü.ilón nuev.:i del ser como sentido y de 1 hombre 
corno aventura espcculütivd del ser1115 • 

Coincidimos también con Aida Aisenson Kogan cuando en un 

minucioso trabajo sobre LOS PODERF.S DE LO IMAGINARIO en la obri.l 

bachelard.iana16 , y pasando revista a algunos intentos que han 

buscado la "unidad subyacente en lils inventigacioncs de 

Bachelard1117 , nos dice que, para Hyppolite, la clave 

unificacionista se encuentra en la propuesta de una Teoria 

Trascendental de la Imaginación Creadora, ya que ... 

"Serta esta perspectiva la que permitió Uescubrir a 
Bachelard que un mismo onirismo es a la vez la 
clave de la ensoñación Roética y la el ave de la 
inteligencia cicntifica 11 a. 

Planteamiento unificacionista que, en sus lineas 

generales, también es suscrito por Jean Claude Margolin19 . La 

misma Aisenson Kogan advierte que, para Francois Oagognet20 , tanto 

las tesis cient1ficas corno las tesis estéticas bachelardianas 

mantienen constantes lnzos de unión, entre los que cabe destacar 

los tres siguientes: 
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1) Un ritmo vibratorio que, contra toda calma inerte, nutre a la 

epistemología y a la poética; 

2) Un alejamiento progresivo de lOs datos primarios de la 

sensibilidad, común a la ciencia y a la poesía y; 

3) Una tardía procupación por la materialidad, t,mto del quehacer 

cientifico como del quehacer poCtico21 • 

Por su parte, Aisenson Kogan adopta una actitud más 

prudente ante ésta problemática unif icacianista cuando nos senala 

que .•. 

concluye: 

"Dachclard no llegó tampoco a expllcar de una 
manera definitiva como se cntrclazun ambas facetas 
o vcrtiontcs del espíritu; en cambio, mantuvo 
firmemente, hasta en sus últimas obras, la 
necesidad que expresara antes, en LA FORM/\.CióN ogL 
ESP11U'l'U CIEN'rlF1CO y en EL PSICOAN<il..IS!S DEL 
FUEGO, de establecer una netil separación entre 
ellas. La imaginación poética no tiene un luqar 
legitimo en la ciencia. Es, en cambio uno de los 
resortes que, aunque sea en formd negativa, la 
impulsan, pues la rccti f icación de lo~-; errores que 
brotan de las fnntasias farmu pilrte de la m•·~rcha 
dialóctica del conocor1122 • 

Igualmente prudente se nos muestra la misma a\ltora cuando 

11 ••• si la perspectiva única existe, parece residir 
a nuestro juicio en la concepción del espíritu corno 
poder plasmador de las estimulas oUjctivos según la 
dinámica de creación propia, humana. Hyppolite, 
defensor igualmente de la tesis de lü unidad, 
señala que para Dachelard existe siempre un LOCOS 
que dota de sentido al mundo del hombre. Ese 
sentido so expresa tanto e11 las imágenes 
constantemente rectlf icadas por la necesidad de 
confirmación objetiva del científico como en las 
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imágenes permanentemente bellas de la visión 
subjetiva del artista1123 • 

En intención, creemos factible unificar la obra 

bachelardiana. Consideramos que esta unificación es po~ibla de~de 

cualquier ángulo que se aborde el proyecto bachclardiano. Esta ha 

venido siendo nuestra apuesta. Más aún, consideramos que sólo un 

tratamiento de este tipo es capaz de movilizar fructiferamente los 

elementos en cuestión, sean éstos de indole estótico-(subjetivo­

objctivos) o sean de 1ndole cicntifico-(objetivo-subjetivos). 

Porsyth24 estaría de acuerdo con nosotros respecto il la 

visualización global y unificada que estamos defendiendo. Asi lo 

sentimos cuando nos dice, en relación a lü "vertiente estóticct" de 

nuestro filósofo: 

"Estamos sobrcsimplificando cuando dividimos sus 
tres periodos como el estudio objetivo de la 
objetividad, el estudio objetivo de l.d 
suL>jetlvidad, y el c!:itudio :;:;ubjctivo de lcl 
subjetividad. Pero de hecho C!Xisto de un extremo it 

otro un movimiento básico, que dcbcmm:; ver como un 
~::t~~~~i:i~~~~esivo de guardar' honcstidat.1 respecto d 

Nosotros, independientemente de considerar posible y 

válido el visualizar al proceso bachelardiano en términos de 

objetividad-subjetividad (como lo hace 1-~ar5yth}, o en términos de 

seducción y conversión, como lo hace A.A.Kogun cuando nos indica 

que Bachelard ••• 

fue presa de esa misma seducción por parte de 
la fantasia que denunciaba 1126 

.•• cosas ambas que, aún pareciéndonos en esencia 

correctas, querriamos movilizar en una dialóctica epistemológico­

poética y poético-epistemológica qua se desarrolla en Bachelard 
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hacia una unidad totalizante y también totalizadora do cualquier 
juego de oposiciones, p6ngasele en los términos en los que se les 
ponga. 

As! pues, casi desde cualquier tingulo que se le aborde, 

la obra bachelardiana nos parece unificablc. Estamos concientes, 

sin embargo, que esta unificación correrá sicmpra "' cuenta y r.iesgo 

del lector; y que la lectura hermenóutica unificacionista deberá 

fundamentar. su valla deDde sus propios efectos. 

Sabernos también que el propio Gasten Bachelard fue 

ambiguo al respecto, de ahf que hayamos considerado necesario 

principiar por describir y tornar postura frente a una oposición 

que, en efecto, muchas veces nuestro mismo pensador justifica y 

promueve, dando lugar a que autorc~ como Jacobo Kogan lleguen a 

señalar llunamente que: 

"El arte es asi para Bachelurd radicalmente 
distinto del conocimiento1127 

Hemos de indicar que tal aseveración de Jacobo Kogan es 

apoyada en forma por demás débil en una cita textual que creernos 

desatiende cualquier visión de conjunto. Nos p<1rccc que su breve 

tratamiento de la teoría de la imaginación bachelardiand pretende 

ser más sugerente que preciso. En efecto, al ocuparse más da los 

v1nculos entre imaginación poéticcl e imaginación mitológica y 

religiosa -problema de suyo importante-, J .Kogan descuida el 

vinculo de la imaginación poética con la imaginación cientif ica, 

que es fundamental en la obra bachclardiana vista en su conjunto. 

En este sentido, y para llenar de contenido nuestra labor 

esquemática de fijación textual, querrfdmos ahora indicar las 

siguientes obras como textos representativos de las diferonte5 
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formas de lectura global y totalizante que queremos realizar en 

este trabajo. 

A) Respecto a la perspectiva metaf1sica, tanto LA 

INTUICION DEL INSTANTE (1932), como LA DIALEC'rICA DE LA OURACIOtl 

(1936) constituyen textos fundi:1mcntalcs en los quo Dachclard 

describe y analiza el problema del tiempo. De ellos buscaremos 

extraer sus tesis en torno al instante y en torno a L1 soledad, tiU 

atributo mctaf1sico principal. Utilizando '"" su manera estas 

categorias, nos reitera Bachelard en LA LLAMA DE UNA VELA ( 1960), 

texto que es, en más de un sentido, su legado intelectual: 

11 La llama es un ser que deviene, un devenir que 
logra ser. Sentirue llam.:1 total y sola, lldma en 
del drama mismo de un ser que deviene, que se 
destruye mientras se aclara, igual que los 
pensamiento~ que secretamente alimentan lds 
imágenes de un rJran poeta112B 

Si consideramos que en esta obra se define a la 

imaginación como una llama, debemos reconocer que la soledad y el 

instante serán lus categorías motaf1sicas ccnt1·alcs de la 

temporalidad en que se instala lo imaginario. gn el CAPI'rULO 4 nos 

ocuparemos más ampliamente de estos puntos. 

B) Respecto a la perspectiva epistemológico-poética, 

retornaremos LA POETICA DEL ESPACIO ( 1957) y L/\ POETICA DE LA 

ENSONACION (1969), no sólo por ser éstos los últimos textos 

sistemáticos de nuestro autor en torno a la actividad imaginativa 

aplicada a la realidad de las pdlabras, siendo que ahi alcanzamos 

a leer que " .•• la imagen poótica, en su novedad, abre un futuro del 

lequaje1129 ..• sino, además, porque creemos que es en ellos en 

donde Bachelard siente más insistente la necesidad de empezar a 

plantearse la posibilidad de unificar lo que, hasta entonces, habia 

100 



Capitulo 3 

estado conceptualizando tranquila y tensamente (oximoron necesario) 

como una dualidad. Insistimos en ésto, Dachelard sigue siendo 

ambiguo al respecto y, más aün, creemos quo on cutos textos 

muestra, en forma paradójica, una voluntnd unificacionista más 

amplia en la justa medida en que más ttijante es su insistencia on 

una separación radical. 

Por otro lado, tanto EL NUEVO ESPIRI'l'U CIENTIPICO (193•1) 

como LA F'ILOSOFIA DEL NO (1940) nos parecen textos que, desde la 

epistemología y bastante temprano en el proyecto de nuestro 

filósofo, nos indican el sentido que la razón polómica -esa otra 

aventura de la. imaginnción- le imprime al progreso conceptual 

riguroso del nuevo espíritu cicntifico, del pensamjento mús moderno 

de las ciencids contemporáneas. 

Con estos textos como núcleo constituiremos nuestro 

CAPITULO 5, que hemos llamado ENSAYO DE POETICA EPIS'rEMOLOGICA Y DE 

EPISTEMOLOGIA POETICA, queriendo explorar un vínculo que 

consideramos fructífero para la filosofia; vínculo en el que 

interactúan y se enriquecen mutuamente ciencias y poóticas. 

C) Respecto a la perspectiva psicológica, la fijación 

textual nos resulta de una complejidad diferente u la hasta nqui 

enfrentada. En efecto, ni esa CONTRIDUC!ON A UN PSICOAN~LISIS DEL 

CONOCIMIEN'rO OBJETIVO que es el subtitulo <Je LA FORMJ\ClóU DEL 

ESP1RITU CIENT1FICO, ni el PSICOANáLISIS DEL FUEGO, textos ambos 

publicados en 1938, constituyen en sentido estricto aproximaciones 

psicológicas al problema de las ciencias o al problema de la 

imaginación. Sin embargo, no sólo dichos textos, sino otros tan 

separados en tiempo y en intencionalidad, como LAUTRÉAMONT (1939) 

o EL MATERIALISMO RACIONAL (1953}, insisten de continuo en una 

articulación, siempre polémica, respecto ele aproximaciones 
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psicológicas diversas. En este sentido las perspectivas 

psicológicas que maneja Bachelard -v.gr.el psicoanálisis jungiano, 

el ritmoanálisis de Pinheiro dos Santos o el ensueño dirigido do 

Oesoille-, no dejan de encontrarse como fragmentos dosp~rdigados a 

lo largo y ancho do la totalidad de su obra. En e:::to sentirlo habrá 

que considerar a la psicologia como un trasfondo polémico, ante el 

cual se sitúa Bachelard, siempre tratando de contrastar sus propios 

resultados especulativos con aquellos que le pt·oporcionan !iUS 

lecturas, siempre criticas, de aproxi1nacioncs psico Lógicas l:an 

diversas como las indicadas arriba. 

Fijado el texto, vinculados de manera sólid;1 lo 

epistemológico y lo poético, y ambos con lo metafinico, 

requeriremos luego mostrar en sus detalles la tcoria da la 

imaginación elaborada en el corazón mismo del nudo gordiano de una 

obra compleja. Nuestra finalidad no es otra slno lcl de valorar y 

discutir su riqueza y pertinencia filosóficas, asi como explicitar 

sus múltiples vericuetos e iluminar, en la medida de nuestras 

fuerzas, sus necesarias obscuridades -propias de toda filosofia 

viva-. Para ello dividiremos nuestra intervencion en dos grandes 

apartados coincidentes con los dos grandes momentos que creemos 

ver, siguiendo en ésto a Forsyth30 , en el desarrollo mismo de la 

teorla de la imaginación delineada por Gastan Bachclard, a sdber; 

El momento psicoanc111tico y ul momento tonomenológico. 

Por momento psicoanalítico entendemos aquellos espacios 

teóricos en los que llachelard, queriendo por principio depurar su 

filosofía de las ciencias hacia lo que ól llama un racionalismo 

amplificado, principia por asignar a la in1aginaci6n un papel 

negativo; principia por conceptualizarla como un OBST.iCULO 

EPISTEMOL6GICO: 

102 



Capitulo 3 

11 Desde ahora en adelante el cerebro ya no es en 
absoluto el instrumento adecuddo al pensamiento 
cientifico, vale decir que el cerebro es el 
OBSTACULO al pensamiento cicntifico. Obstáculo en 
el sentido de ser un coord Lnador de gestos y 
apetitos. Hay que pensar en centro del cerebro. 
Entonces un psicoanálisis del cspirltu cicntlfico 
adquiere todo su sentido: el pd::><tdo intelectual, 
como el pasado aff.!ctivo, ha d~ ser conocida como 
tal, como un pasado. Las lineas de interencia que 
conducen a las ideos científicas deben ::;cr 
dibujadas partiendo de su origen cft:~ctlvo; 1'.:L 
DINAMISMO PSIQUICO QUE LAS HECOURE t-IA DE fiEH 
VIGIJ..J\00; TODOS LOS VALORES 8EfWTllLE!i HAN DE ~EH 
DESMOHE'rIZADOS11Jl. 

Será, sin embargo, desde éston espacios epistcmológlcos 

desde donde se dará en Dachelard la primera fasclnación por es~ 

"loca de la casa 11 en teorizaciones -la reiteramos- siempre carcJadas 

de ambiguedad. 

De manera positivu nos encontraremos en este momento 

psicoanalitico con una TEORIA DE LA lMAGIHAClOll MA'l'ERIAL. Esta 

designación de 'imaginación material' se fundamenta en el hecho de 

que Bachelard parte de los cuatro viejos elementos muteriales, a la 

rnanera de una axiomática de lo imaginario. El agua, el aire, la 

tierra y el fuego, seri'.in los puntos de partida de fidelidades 

imaglnariau dlfercnciales que dan lugar, a su vez, il verdaderas 

correspondcnc:las baudelerianqs organizadas como núcleos de 

signiticación. 

Parte de nuestro trabajo de análisis consistirá, para 

este momento psicoanalitico, en aclarar la idea de psicoanálisis 

que asume nuestro autor. Asi entonces, deberemos considerar u.qui 

tanto la conceptualización y mecánica del aparato psiquico 

desarrollado por Freud, como la conceptualización junqiana, toda 

vez que Jung es continuamente citado por Bachelard para desarrollar 
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'f cotejar sus propias ideas. Consideraremos que aqui se da el 

primer momento de una teorización que apunta ya haciu la 

constitución de una teor1a de la imaginación que, desde la 

filosofla, articula al hombre como totalidad. 

El segundo momento de esta dialéctica epistemológico­

poética, lo queremos ver en lo que estamos dcno1ninado momento 

fenomenológico. Aqul trataremos igualmente de poner de manif icsto 

la idea que de fenomcnologia maneja Gastan Bachclard. Uos servirá 

como hilo conductor el planeamiento fenomenológico original tal y 

como surge de su creador, Edmund Husserl. En fin, consideramos que 

en este segundo momento las teorizaciones estéticas de nuestro 

filósofo en torno a la imaginación, sufren un notable desarrollo 

conceptual, cuyos efectos trataremos de leer fiel pero 

cr.iticamentc. 

Por último, para nuestras, conclusionc~, reservamos una 

visión retrospectiva de conjunto que cxplici te la importancia da 

los planteamientos qua, en torno a la imaginación, surgen del 

proyecto bachelardiano. Pero también, a 1;1 luz de lo anterior y en 

las mismas conclusiones, buscaremos abrir, aunque soa de pasada, un 

nuevo proyecto, o mejor aún, varios nuevos proyectos, que tengan 

que ver con la necesidad da articulación, positiv.i y arqumcntada da 

los planteamientos bachelardianos con la modernidad psicológica y 

epistemológica. Crecmo~1 que esto es posible sobre todo a partir de 

una lectura globalizante como la que aqu1 estamos queriendo seguir 

para la obra bachclardiana; una lectura globul iz¿mte del Dachelard 

de las 24 horas, tal y como él mismo nos lo dejó apuntado: 

11 Si tuviera qua hacer el plan general de las 
reflexiones de un filósofo en el otofio de su vida, 
diria que tengo ahora la ncstalg.ia de una cierta 
antropologia. V si debiera ser mas claro, me pr1rccc 
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que me gustaria discutir un tema que no es el de 
hoy, tema que llamarla 'el hombre de las 
veinticuatro horas' . Me parece, por lo tanto, que 
si se quisiera dar al conjunto de la antropología 
sus bases filosóficas o n1etaf1sicas, seria 
imprescindible y también suficient1?, describir a un 
hombre durante veinticuatro horas de su vida 1132 . 
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EL INS'rANTE SOLITARIO EN GASTOU BACllELJ\RD: APUNTES PARA UNA 

METAFISICA QUE DEFINA E INS'rALE EJ.. TIEMPO DE LI\ IMAGINACION 

CREATIVA. 

Para empezar, hacemos propia la observación lacroixiana 

respecto a la categorla metaflsica da SOLEDAD en la obra de Gastan 

Bachelard: 

hay que tener coraje, es decir, luchar contra 
la soledad, tener acceso a los hombres y las cosas. 
Para ello tenemos dos medios. Por un lado, la 
ciencia y la técnica se esfuerzan por vencer la 
soledad. Por otro, la pocsla y ln imaginación nos 
liberan de las servidumbres de la historia y de las 
referencias de la memoria para descubrir hombres y 
cosas. El hombre es a ln vez razón e lmaginación111 . 

r .. a obra de Bachclnrd tr.ata, en todos cus niveles, de 

luchar, pero a la voz n.'!conocer, la soledad del instante; soledad 

que a fin de cuentus es lo único renl en el tiempo metnflsico en el 

que se mueve, como origen, la conciencia imnginante que es poiesis, 

que es creatividad: 

"Causa y no efocto [nos dice Lacroix], la 
conciencia imaginnnte es un orlgen112 • 

La imaginación, por tanto, enorgotiza la lucha contra la 

soledad del instante. Esto que queremos hacer plausible desde la 

obra de Bachelard, lo sostenemos tanto para su nivel epistemológico 

como para su nivel poético. Poniendo aqu1 nuestro empefio buscamos, 

en ültima instancia, reevaluar la necesidad de una Teorla de la 

Imaginación al interior del campo todo de lo humano. Si logramos 

mostrar la riqueza que esta posibilidad abre, estaremos a la vez 

validando nuestra concepción de la obra bacholardiana como 
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unificada en torno a un núcleo central: la imaginación poética, 

concicnc.in de creatividad. Más aan, cstüremos sentando los 
antecedentes fundamentales una serie de epistemolog!as 

contemporáneas que buscan también -como la obra de Dachelard-, 

coordinar de manera unificada su área de acceso al conocimiento 

humano. conocimiento humano tanto del mundo -que también es humano­

, como de lo propio y especlíicamente humano para el hombre, que es 

él mismo. Para ello querriamos ahora describir las tesis 
metaflslcas bachelardianas acerca del Tiempo y de la Soledad, bajo 

el supuesto de que tanto la ciencia como la poes1a, en lo que de 

innovadoras tienen como pri".icticns concretils de la imaginación 

creativa, constituyen formas humanas propias y especificas de 

instalnrse en ol tiempo y do jugar con su soledad. 

Ya hemos dejado indicada la vivencia biográfica que de 

la tempornlidad tenia nuestro autor, muchas veces planteada en 

términos de añoranza. Para dichn vivencia sefialabamos la ya la 

importnncin mataflsicn concedida por Dacholnrd nl instante y a la 

soledad. Apuntnbamos también que en esta problemtitica so encuentra, 

a nuestro ver, una de ].as claves que permite visualizar como 

unificada su teorización en torno a las formaciones te6rico­

cient1f.lcas de orden rnciom1l, con sus tcorizilciones en torno a las 

formaciones práctico-poéticas de orden imaginario desplegadas a lo 

largo del proyecto bachelardiano en toda su amplitud, y muy a pesar 

da su vnrlablc ambigucdnd. Veamos el asunto con mayor detenimiento. 

¿Qu~ es la Soledad, en términos metaflsicos, para Gaston 

Bachclard? Debemos principiar por describir y analizar el texto en 

el que aparece por primera vez la categor1a de la <<soledad>> como 

categor1a filosófica. Este texto, resulta ser fecundo en más de un 

sentido. Se trata de LI\ !HTUICióN DEL INSTllNTE (1932). ¿Qui'! clase 

de texto es L1\ INTUICIÓN DEL INST/\NTE?. ¿Se trata de un texto de 
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critico literaria?; al menos el hecho de que Dilchelard se proponga 

partir o tomar como pretexto una novela, la SILOC de su amigo 

Gasten noupnel, nos debcria hacer sospechar unn mlnirna vinculación 

con ln estética, sea cual fuere el nivel de cstn vinculación. sin 

embargo, Bachelard considera a dicha novela como algo mucho mas 

complejo que una mera novela. En sus propias palabras: 

11 ••• para leer correctamente SILOC, es preciso darse 
cuenta que es la obra de un poeta, de un psicólogo, 
de un historiador que se prohibe aún de ser un 
filósofo en el mismo momento en que su meditación 
solitaria le depara la mas bella de las recompensas 
filosóficas, la da volver el alma y el esplritu 
hacia unn intuición original 113 • 

llay que observar que alma y csplr itu vendrán a significar 

posteriormente, para Bachalard, poesia y ciencia respectivamente o, 

si se prefiere, Imaginación y Razón. Pero al final de nuestra cita 

se habla de una "intuición original". . . ¿de qué intuición se 

trata?. Este 11dramn filosófico que es srr .. oa 114 
••• ¿en qué extraña 

dialéctica nos pretende envolver? No sin falta de osadia -esa 

constante del racionalismo bachelardiano-, nos lo dice el propio 

Bachelard: 11 oigámoslo de utrn vez: SILOC es una lección de 

Soledad 115 • Pero aún queda preguntarnos, ¿qué significado 

filosófico extrae Bachelard de tesis surgidas n su vez, y de manera 

tan original, de unn novela? Ue nuevo otorgamos la palabra a 

nuestro autor, quien desde las primeras lineas nos lo plantea con 

su peculiar estilo: 

11 La ide11 metaf1sica decisiva del libro de Roupnel 
es la siguiente: EL 'l'IEMPO SóLO 'l'IENE UNA REALIDAD, 
LA DEL IHSTANTE. En otras palabras, el tiempo es 
una realidad ceñida al instante y suspendida entre 
dos nadas. El tiempo podrá sin duda renacer, pero 
en principio deberá morir. No podrá trasladar su 
ser de un instante a otro para lograr una duración. 
El instante es ya la soledad .•. Es la soledad en su 
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valor metafísico más despojado. Pero una soledad de 
un orden más sentimental confirma el trágico 
aislamiento del instante: mediante una especie de 
violencia creadora, el tiempo limitado al instante 
nos aisla no solamente de los otros sino también de 
nosotros mismos, P-Uesto que rompa con nuestro 
pasado más querido116 • 

La intuición del instante qua aqul elabora Bachelard, 
además del carácter polémico con el que enfrenta al bergsonismo, 
nos muestra ya, desde sus ralees rnetaflsicas más profundas, los 

temas constantes que se desarrollarán tanto en su epistemología (la 

ruptura), como en sus poéticas, (la violencia creadora). Lo 
interesante de este planteamiento es el carácter esencialmente 
entrelazado bajo el cual Bachelard lo presenta. En efecto, la 
soledad del instante viene a instituirse desde estas tesis 
metafísicas como un verdadero leit motiy humano, para lo que de 

general lo humano posee. será justo debido a esta antropolog1a 
holista, creemos nosotros, por lo que luego se debatirá en 

declaraciones ambiguas, cuando no francamente dualistas. sin 

embargo, consideramos que es tambi~n justo por este tipo de 
antropología a la que Bnchelard de continuo se refiere, con esa 
nostalgia otoñal en la que añora, más allá de d1as y noches bien 

delimitados en una humanidad dual, por lo que se atreve a hablar de 
hombres totales, de hombres de veinticuatro horas, constituidos en 
ese claroscuro de la conciencia humana; claroscuro que tan bien 

sabrá describir en los poetas. 

Para Bachelard, la meditación en torno al tiempo 
constituye "la tarea preliminar de toda metaf1sica 117 • Encuentra, 
en la novela de Roupnel, las intuiciones necesarias para llevarla 

a cabo. Pero al mismo tiempo, ese mismo Dachelard -admirador y 

critico de Bergson-, piensa que es natural principiar por enfrentar 
las intuiciones extra1das de la novela de Roupnel con los también 
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pintorescos filosofémas bergsonianos en torno a la duración. 

lle aqu1 la presentación que hace Bachelard del 

razonamiento desarrollmlo por llenri Dergson en torno al tiempo y n 
la duración: 

"Según Ocrgson, tenemos unn experiencia intima y 
directa ele la duración. Esta duración es asimismo 
un dato inmedinto de la conciencia ( ... ] ¿qué es el 
instante para Dergson? Uo es sino un corte 
artificial que asiste al pensamiento esquemático 
del geómetra ( ... ) la filosofla bergsoniana reúne 
indisolublemente el pasado y C!l porvenir. A partir 
de entonces es preciso tomnr e 1 tiempo en bloque 
para aprehenderlo en su rcé\liclad. El tiempo está en 
la fuontQ misma del impulf;o vltnl. Ln vida puede 
recibir ilustraciones instantáneas, pero es en 
verdad la duración la que explica la vida 118 

Las tesis bergsonianas se le muestran a Bachelard como un 

rechazo absoluto a la realidnd del instante; realidad que Bachelard 

instala en la vida mismn, conceptualizada ésta como creaci6n, como 

re-comienzo. De tal manera opone a Bergson argumentos afianzados 

desde el texto de Roupnel: 

"No hay duda que si tomilmos 111 vida por su mitad, 
en su crecimiento, en su ascenso, tenemos muchas 
posibilidades, con Dergson, de demostrar que los 
vocablos AU'rEs y DESPUES casi no tienen mas que un 
sentido de referencia, porque entre el pasado y el 
porvenir seguimos una evolución que de acuerdo a su 
logro general parece continua. Pero si pasamos al 
dominio de las mutaciones bruscas, en donde el acto 
creador se inscribe bruscamente ¿cómo no comprender 
que una era nueva se abre siempre por un abso1uto? 
Sin embargo toda evoluci6n, en la proporción en que 
resulta decisiva, se halla denotada por instantes 
creadorcs119 • 

lfe aqu1 entonces todo el vnlor filosófico de una 
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intuici6n del instante, que posibilitn conceptual izar 

metafisicamcnte a la creación, a la POIESIS, como una innovación 

radical, como un verdadero salto cualitativo inscrito en el dominio 

de "las mutaciones bruscas", más que en el dominio de la evolución 

gradual. Este tema de las rupturas será un tema constante en el 

racionalismo bachclardiano, y sus efectos serán diversos. En verdad 

Gastan Oachelard cmpcz6 u trascender Jos :imbitos académicos 

regionales sobre todo por su conceptualización epistemológica de 

las rupturas o corte!'l epistemológicos. Cortes que implicaban un 

cambio en el Ser, un salto ontológico que, aunque velado en 

argume11taciones siempre llenas de matices, nunca deja de ser 

evidente. 

Desde esta perspectiva, Bachelard debla rescatar, a nivel 

meta.f1sico, la realidad y la importancia fundamental del instante, 

pues será justo desde un instante decisivo que brotará la 

concictlCia de ser un otro, la concicnci<t-impulso de renovación 

radical, lñ conciencin del cspiritu como totalidad realizante cuya 

primera realización connistc en re-comenzarse a si mismo como 

soledad y desde la soledad misma. De nqu1 que Bachelard busque 

rescatar el 11 ••• carácter metn!isico primordinl del instante y por 

consiguiente del carácter indirecto y mediilto de la duración1110 • 

En el mismo sentido que considera fundamental al instante, 

Dachelard sentará la siguiente distinción: 

" •.• la filosofia bergsoniana as una filosofía de 
la acción; la roupneliana es una filcsof1a del 
acto. l'ari\ Bergson, una acción es siempre un 
desarrollo continuo que ubica entre la decisión y 
el fin -ambos más o menos esquemáticos- una 
duración siempre original y real. Para un 
partidario de Roupnel, un acto es ante todo una 
decisión· instantánea, y es esta decisión la que 
tiene toda la carga de origlnalidad1111 • 
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Citando ahora a Roupnel mismo, continúa nuestro autor: 

11 Sc hn podido decir que la ctura.ción ern la vida. No 
hay duda; pero al menos es preciso colocar la vida 
en el marco de lo DISCOU'fINUO que la contiene y en 
la forma de asalto que la manifiesta. No es ya más 
esa fluida continuidad do fon6menos orgánicos que 
se derraman los unos en los otros confundiéndose en 
la unidad funcional. EL SER, EXTRAflo LUGAR DE 
RECUERDOS MATERIALES, NO ES SINO UN HABITO DE SI 
MISMO. Todo cuanto puede haber de permanente en el 
ser es la expresión, no de una causa inmóvil y 
constante, sino de una yuxtaposición de resultados 
huidizos e incesantes, cada uno con su base 
solitaria, y cuya ligadurn, que no es otra cosa que 
un htiblto, comp~nc un individuo1112 , 

Los ACTOS rcscntadQs en su rcalidnd metaílsica frente a 

las 1\CCIOUES, requieren de 

características, será siempre 

un comienzo que, por sus 

un re-comienzo. Las acciones 

bergsonianas, desplcgndns en una continuidad y con una duraci6n 

absolutas, pueden perfectamente hacer abstr<tcción de los comienzos, 

no as! los actos: 

" .•. los actos, si no se consuman, si se consuman 
mal, deben al menos necesariamente COMENZAR en lo 
absoluto del nacimiento. Los comienzos, pues, 
resultan imprescindibles pnra describir la historia 
eficaz; es pr"3ciso, según Roupnel establecer una 
doctrina del ri:ccidcntc como principio 1113 • 

Hemos descrito hasta aqul la oposición metaf1sica 

Bergson-Roupnel en torno al problema de la realidad del tiempo. 

Consideramos que la toma de postura metaf lsica de Bachelard 

respecto a ésto, que sólo hemos descrito esquemáticamente, resulta 

de capital importancin para capturar en concepto la totalidad 

unificada de su proyecto. Unificación que, no nos cansa repetirlo, 

el mismo Bachelard muestra, aunque de manera ambigua. El corazón de 

nuestra tesis consiste en posibilitar dicha captación unificada. 
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Pero mt\s nUn, no solo se trnta de hacer plnusible una hermenéutica 

entre otras, sino tambión, mostrnr que sólo una lectura del tipo de 

la que estamos proponiendo es cnpnz de proplcinr la constitución de 

una antropologln concrntn npegnda a ln real idnd del fenómeno humano 

entendido como to ta lidml. Sólo una antropologia que muestre la 

articulnción do elemcnton tnn distanciados en apnriencia como la 

pocsln y ln nctivJdnd cio11ttficn, proplcinrá al inicio de 

discusloncs de verdnd 1ntcrdü::ciplinnrin!l, mtís nllti de meros 

intercnlnmientor> tt:"r.minológlcon qt1QI no bcnc-ficiiln n nadie sino 

antes n 1 contrnr lo, or;curcccn l<l r.e<llidnd concreta de los fenómenos 

en discusión. Sólo llllil nntropologlil que pPrmitn conceptuallzar la 

obra bacholnrdianél sin bi furcnciones -queremos indicarlo de pasada­

, purrlc amhir.ion.,r lil por;ibi 1 idnrl de naciminnto, cntr.c oti·n~ cosns, 

a una pnico.logfn que nún r:>GUi por nsom;u· In c;ibozn. En fin, snbemos 

que todo énto es dE'm<isiudo vnqo todav1n y que cmln una de las 

cum;tionn:-:; flllr:? ricabnmor; el~ pJnntcrnr r0qur;>rirfn de mm propias 

justiEir.nciones teórlcnr:i y de ~us propinr; dlr.cusioncs especificas; 

mismas que en este trubnjo, lejos cst<lrinmos de pretender lograr. 

Sin embargo, quislnios d0jnrlils asrmtad<ls parn mostrar el sentido de 

continuidnd bajo el que estamos queriendo leer una obra lleona de 

sugerenci<ls como lo es In obra b<lchelardinnn. 

'l'encmos en Gnston Dachclnrd otro mntiz mctaf1sico del 

tiempo cuando crn su lccturn entusiasta da Houpnel, nos muestra una 

tentntivn conciliatorin qut?, por cierto, no llcvn muy lejos, ya que 

solo logra agudizar las dificult.ades propias de todo eclecticismo. 

Parafrnscando a Kant, nos confiesa que la critica einsteniana de la 

duración objetiva fu~ la que le despertó de sus suef\os 

dogmáticos14 , J ncluycndo cln esta manera un elemento mtí.s en sus 

análisis en torno al tiempo, a saber; la teor1a de la relatividad. 

De pasada tmnbién, quisiéramos indicar que ésta es una forma tipica 

del proceder intelectual de nuestro autor. En efecto, Bachelard 
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pasa felizmente del filosofema al teorema, y do éste al poema, en 

un ir Y venir cuyo trnnscurso muestra slC!mprc la búsqueda genuina 

de plantemnientos r.igurosos y cada vez mtis claros. En última 

instancia, creemos, éste os el objetivo [ l losófico que nutre la 

totalidad de su oUrn: comprender ol sentido do la realidad, 

comprender el significado de las cosas, nean formulaciones 

matemátJcas o imágenes poétlcnn, y cnptun1r el fuego que las dá 

origen. 

Con Einstcn se tercia la discusión que en torno al tiempo 

se venfa ostabJecicndo en un diálogo filosófico entre Dergson y 

Roupnel. Con Elnstcn como mediador, ]n balnnza termina por 

incli.narsc frnnca y clcfJ11Jtivilmc11te hncin ln!J teAis roupnclianns, 

que nfirman para 1n J11tt1lción temporal: 

11 1. -el cartí.ctcr absolutamr;mte discontinuo del 
tiempo; 
2. -el carflctor absolutnmentc puntiforme del 
instnntc1115 • 

Bnchelard, sic:!mpre pendiente también de un discurso 

atractivo y plástico, nos ilustra ésta tomn ele posición metnf1sica 

con el siguiente ejemplo: 

11 /\l contcmplnr a un gnto n l ncccho se verá EL 
INST/\tl'I'E l)El. MI\[, inscribiéndose en lo real, en 
tanto que un bergsoniano se pondria siempre a 
considerar la trayectorin del mal, por ceñido que 
sea el examen que haga do ln durnci6n 1116 • 

1\ manera de resumen; la adhesión betchelardiana a las 

tesis da Roupnel es una adhes:i.6n metafis.icamente fuerte. En 

términos generales, dichas tesis constituyen EL SER MET/\F1SICO DEL 

'l'IEMPO COMO INST/\N'l'E. El instante, en su realidad discontinua, es 

la manifestación de la intimidad del Ser. El instante 11 no tiene dos 
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caras: en entero y soliturio1117 • Como Dncholurd ya nos habla 

nnu11cinc..Jo dasde un principio, ol instantl'.' Sf' encuentra colgado 

ontre don rrndns, y dende- nh1 ejerce su influjo i'lctivo g_t_lJ! neto, gy_ª 

comienzo. /\ partir de todos estos plantcmrnientos metaf!slcos que 

buscan constituir nl instm1te como ln unidad firme de la 

tempornlid'1d -y yn hnmos npuntndo la~ consecuencins que ello 

conlleva. parn su obrn mns conocid.:t, tanto C'pistcmológicn como 

poéticn-, Dnchclard l lcgn n estns dos concl1mloncs: 

"lo.- Ln rlurnción no ticrnc ur1n fucrzil directa, el 
tiempo rcrnl no existe vordndcramentc sino por el 
instante aislado, se l1alJn entero 011 lo actual, en 
el neto, en el prc~cnte. 

11 20.- no obstnnte el ser es un lugar de resonancia 
para los ritmos de los instantes y, corno tal, 
podría dec1 rse que tiene un pasndo asl como se dice 
que un eco tiene una voz. Pero ese pasado no es 
otra cosn que un hábito presente y este estado 
presente del pasado os tñmblén mrn metti.fora, no 
está inscrito en una materia, c>!J un espacio [ .•. ] 
Es un juego que continua, una frase musical que 
debe vo lvcr porque formn pnrtr? de una sin fon ta en 
la quQ dcscmpefia un papel. Será al menos de este 
modo como i.ntentaremos asociar, mediante el htibito, 
el pmrndo y el porvenir 1118 • 

Desde cstn doble conclusión, quP- pnrece contrndictoria, 

Bnche1nrd so abocn nl nnfiJi~is del signjficndo roupneliano del 

concepto del lláBI'!'O, pues a partir de dicho concepto se empieza a 

especificar el principal atributo metafísico asignado al instante 

bojo el t6rmino 11 solcdnd 11
• 

Un htibito es, en (11.tima instnncla, ln supervivencia del 

tlempo. Puestas as1 lns cosn.s, pLi.recert.a que cstnmos restituyendo 

a la duración bergsoninna la importancia que le buscamos ahora 

asignar al instante. Sin embargo Dachelard, recreando de nuevo las 

tesis roupnelianns, le atribuye al instante la libertad necesaria 
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como para lograr conccptualizar al hAbito a la manera de una 

secuenci.n perspectiva de uctos: 

"Un hábito consiste cm un cierto orden de los 
instnntos elegidos del tiempo ... El hábito es una 
perspectiva de actos 1119. 

Sigulcmtlo on os to n Roupnel, Bnchelard ilustra la 

permanencia del ser, la permnncncln rnctnfisicn del instante, 

aludiendo a la noción hiológica del germen ... 

11 El germen es sin duda un ser que por algún lado 
!mi ta, que recomienza, pero que sólo puede 
rccoml'."117.ar verdaderamente en ln exhuberancia de un 
comienzo (début) • Empcznr (débutcr) es su verdadera 
función. 'EJ, GERMEN' no lleva en si otra cosa que 
un principio de procreación celular. En otras 
palabra~, F.l, GEl!MEN ES El, COMIENZO (début) DEL 
HABITO DE VIVIR. si leemos unn continuidad en la 
propagaclón de la especie, se debe a que la nuestra 
cm t11Hl lncturn qroscn1; tomilmos ;1 los individuos 
como testigos de ln evolución, cunndo en realidad 
son sus nctorcn ( •.• J En el rondo, más que la 
continuidMJ dn ln vida es ln d.lscontinuidad del 
nacimiento lo que conviene explicar. 1\.111 podremos 
medir ln vcrdildcru potencia del ser. Esta potencia, 
como lo veremos, es la vuelta a la libertad de lo 
posible, a sus múltiples resonnncias nacidas de la 
solcdnd del scr1120 • 

Bnchelard trf.tta de cnracterizar al hábito como comienzo, 

mejor. aún, como comicn?.o r.ítmlco de un acto que continúa al ser, al 

instante en su plena y total libertad de elección. Como re­

comienzo, como repetición, s.l, pero repetición de novedades 

individuales, siempre en resonancia en su función inngotable de 

novedad, ya que ... 

11 Un hábito particular es un ritmo sostenido, en 
donde todos los actos se repiten uniformando con 
bastante exactitud su valor de novedad, pero sin 
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perder nunca ese carácter dominante de ser una 
novedad021 . 

1\ l reas ti tui rle nl instante el derecho racionalista de 

continunrso o no continuarse, siempre libro bnjo una 11 teor1a 

metaf1sica del hábito1122 , Dachelard se plantea el problema del 

sentido del progreso hacia el que tiende esta intuición del tiempo 

discontinuo, del tiempo unificado en el i11sta11te más que en la 

duración. Siguiendo siempre a Gas ton Houpnel, erigirá 

metafisicamcnte lo que estarnos considerando nosotros como el punto 

de arranque tanto de su poética como de su epistemolog1a, es decir, 

de su obra toda: La soledild metafislca del instante. 

Vayamos por pnrtes. Si la realidnd metafisica del tiempo 

es el instante, y si el hábito constituye la garant1a de la 

continuidad renovada ¿no hny contradicción en postular al hábito 

como repetición y también como comienzo?, ¿qué dirección, qué rumbo 

implica un progreso as! pensndo?. Muy cercano a ese otro gran 

novelista y filósofo que fue l\lbert Camus -sobre todo en su ensayo 

EL M1TO DE SISIFo23-, nos dice Bachelard con Roupnel: 

.•• el hábito es la voluntad de comenzar a 
repetirse a si mismo ... no podemos tomar el hábito 
como un mecnnismo desprovisto ele ncción innovadora. 
En caso de decir que el hábito es una potencia 
pnsiva se incurrir1a en una contradicción. LA 
REPETICIOll QUE LO CllRllCTERtZll ES Utlll REPETICIOll QUE 
EXPOUIENDOSE SE COltSTRUYE 1124 • 

El hábito es ln repetición, si, pero se trata de una 

repetición que "exponiéndose se construye 11
• Un hábito que 

activamente se arriesgn hacia el cambio, hncia la innovación. Nos 

sentimos muy tentados a relacionar estas tesis mctaf1sicas en torno 

al hábito con las tesis epistemológicas en torno a la razón y con 

las tesis estéticas en torno a la imaginación. Tentación que no 
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resistimos ilustrar -aunque se<J de pasada- con sólo la finalidad de 

mostrar la consistcrnclil qlobal del pem:;nminnto bnchelnrdü1no. Desde 

un texto "cpJstcmológico 11 non dice bachcd.nrd quo: 

"... se debe ir hacia done.Je se piensa más, hacia 
donde ne experimenta más artificialmente, hacia 
donde las ideas son menos viscosas, donde ln razón 
gusta arrjosgnr.se, SI Etl IJUJ\ EXPERIENCIA UNO NO 
JUEGA SU RJ\7.0N, ESTA EXPERIENCIA NO VALE LJ\ PENA. 
SER IUTEWf/\DA. El riesgo de la razón debe, por otra 
parto, ser totnl. Justamente RU cnrácter especifico 
es su totillldnd. Todo o nadn. si la experiencia 
triunfa, se que camblartl completamente mi 
mente 1125 

Comparemos Jo u.nterior con lo que el mismo nachelard 

escribe clesde un texto estético, desde uno do los llamadas 11 textos 

de sueño1126 : 

"· .. la imaginación es capaz de 'hacernos crear lo 
que vemos'. Oc acuerdo con ShclJcy, de acuerdo con 
los poctus, la fcnomcnologfn e.Je Ja percepción 
propia debe ceder su sitio n ln fcnomenologia de la 
imaginoc;ión creadora 11 27 , 

El hábito comienza y construye; la razón arriesga y 

cambia; ln imaginación crea. En todos estos enunciados metnfisicos, 

epistemológicos y poétjcos, la temporalidad conceptualizada como 

instante solitario, juega rotunda y contunr.lcntcmcnte sus cartas. 

Es en esta renovación metafísica del tiempo discontinuo 

en donde se plantean los elementos del progreso y novedad 

apuntalados -tnnto pnrn Jns ciencias como pnra liw poéticas- en el 

hábito general de la voluntad que es el ln!>t,1ntc sol.ltario y libre. 

En este sentido se puedo pensar que 11 
••• durnción, hábito y progreso 

estén en un perpetuo J.ntorcnmhio de efecton"2ª. 
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1~a introclucción por parte ele Roupnel de una nueva 

categorin, a saber, el J\MOR, dfi lugar en nnch0lard n un desarrollo 

discursivo de lo qu~ constitul.rfl el núcleo u~ sus propias tesis 

filos6Cicns: 

11 Sólo durn lo que tiene rnzones para durar. La 
duración es nst el primer fenómeno del principio de 
razón SUFICIF.H'fE parn la unión de los instantes. 

11 ••• no hny en las fuerzas del mundo más que un 
principio de continuidnd: es ln permanencia de las 
condiciones racionales, de las condiciones de éxito 
moral y estético. Estas condiciones mueven tanto al 
corazón como al csplritu •.• Lo que coordina el 
mundo no son las [t10rzas del pasado, sino la 
nrmoni~, en su mi'lx.imn tensión que el mundo va a 
establecer •.• 'l'OIJJ\ Ll\ FUEilZJ\. DEL 'rlEMPO SE CONDENSJ\. 
EU El~ UIS'l'AN'l'F. INHOVJ\.DOR IJOUIJE LJ\ VISTA ABRE LOS 
OJOS, CERCA DE LJ\. FUENTE DE SlLOi:.?, BJ\,10 EL TOQUE DE 
UN DIVIllO REDE!l'l'OR QUE nos D/\ con UH MISMO GESTO L/\ 
ALEGRIA Y Ll\ RJ\ZO?I, Y LOS MEDIOS DE SER ETERUOS POR 
LJ\. VERDJ\O Y LJ\ OONDl\0 11 29. 

En este lilno, escrito en 1932 1 primer texto en el que 

nnchelard nborda un producto de .ln imng.i nación poética en su 

sentido mas general -lrt novela SILOC de Gnston Roupnel-, vemos 

plantearse las bases de lo que constituirá una preocupación 

constante en la obra bachclardiana percibidn en su totalidad 

panorámica. De SILOC, [ iloso[la novelada o novelo íilosóf lea, 

Dachelard termina por decirnos •.. 

11 cada uno debe seguir su camino. Puesto que nos 
hemos permitido extraer del libro aquello que 
servia con mayor eficacia a nuestro pensam.lento, 
señalemos que, por nuestrn parte, es m~s bien hacia 
un esfuerzo, en el que encontramos el carácter 
racional del J\mor, que proseguimos nuestro 
suefio'130 • 

Aparece aqui el ESFUERZO, csn otra catcgorla tan 
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constant~ 011 el pcnoamiento bnchelardinno, esfuerzo siempre en 

tensión lmci n 11 munclos por ostnblcccr 11 a pnrti r del instante fecundo 

quo los Gosti0nc. Trmtnnt~ r;o] ltnrio pero decisivo. r~n efecto "El 

ser 1 i hrnllo n ln ril?.ón cncucntrn sus rucrzns en ln sol edod 1131 , nos 

dirá nncholnrd en sus concltrnioncs en torno n Fil.LOO, que no deja de 

ser parn él unn "abril de solcdnd 1132 , leic\n por cierto por otro 

gran f;Olitnrio, por nnchclnrd mismo. 

Soli:>dnd parndójicn por estar pohlndn de rnzoncs, de 

argumentos, de instant0s decisivos. SILOC 11 obra extrafia 1133 , como 

la m.ismn obra bachelnrdinnn vista en su conjunto. nachelard nos 

autor lzn a cnrnctcri zar como cxtrnf1a su prupln obra cuundo nos 

Sl?i'lrtlil! 

11 • ., si el l\rte, como la Rnzón, es ln soledad, la 
Soledad es el l\rte mismo 1134 • 

[,o relternmos; ln razón, en ese eterno retorno que la 

constituye, constituyendo simultáneamente al mundo, encuentra para 

ello sus fuerzas en la solcdnd; en la Goledad del insta11te. La 

Solednd del Instante resulta ser as! parn Roupnel, y para 

Bachelard, una verdadera "necesidad metafisica 1135 en la que 11 ••• en 

un mismo pensamiento se debe hacer coexistir el lamento y la 

espcrnnza. Slntosis scmtimental de los contrnrJos: el instante 

vivido1136 • 

Desde la noveln SILOC de Gas ton Roupnel, y en relaci6n al 

problema del tiempo, principian a desarrollarse por parte de 

Bnchelnrd tesis que tcndrc'in múltiples efectos a lo largo de la 

totalidad de su obra. En 1939 aparece en la revista MESSAGES: 

METJ\FISICJ\ Y POESIJ\ un texto de nachelard que en el que se 

continuan sus análisis sobre el problema de la temporalidad. En 

dicho tr.:ibajo encontrnmos argumentos que también apoyan la tesis 
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unificncionista que hasta aqui hemos estado sosteniendo. Pasamos a 

apuntnr muy brevcmente clichos argumentos. 

Has dice nachclnrcJ: 

"FUCt"<l del instante, no hny si no prosa y canción. 
Lü pees.la encuentra su dinnmismo especifico en el 
tiempo vertical del instante inmovilizado. Hay un 
dirrnmismo puro de la pocs!él pura: C!l que se 
desarrollo verticnlmentc en el tiempo de las formas 
y de l ns pcr!'lonns11J7 • 

Luego de haber argumentado que 11 ln poesía es una 

metnfínlcn instnntñncn 113 R, quo entre ln prosn y ln poesfn se da 

todn ln difercncin qui:' qunrdn el tiempo horizontnl con el tiempo 

vnr.tlcn 1 39 , nachcl nrd J lcqn él establecer qur'.! eol .instnntc poético, 

solitilrio y nndrógino, nnce imprcgnndo de cstn nmbivnlencia 

escncinl y rotundn que lo cnrncter:-iza: 

"Esencialmente, el instnnt~ poético es mm relación 
nrm6nicn de dos contrnrio::;. En el instante 
apasiomi.clo del poetn hay nicmprc un poco de razón; 
en él rcchnzo razom1do, qucdn siempre un poco de 
pasión ... p<1rn el encantamiento, pnra el éxtasis, 
Cf; pr:-ecJso que las antitesis se reduzcan a una 
ambivalencirt 1140 • 

Para Bachelnrd, el poeta y la imaginación poética 

construyen inventando su instante vertical, pleno en su inmóvil 

estabilidad, cuyo devenir vertical lo profundiza elevándolo. 

Profundizar elevandose, elevarse profundizando; tengamos en cuenta, 

como también sostiene Freud41 -y junto a él toda simbólica-, que 

en un principio las palabras primitivas nran antitéticas. En lat1n 

ALTUS significa alto, pero también profundo. En este sentido: 

"El poeta destruye la continuidad simple del tiempo 
encadenndo parn construir un instante complejo, 
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para unir sobre 
simul tanoitlndcg 11 '12. 

ese instante numerosas 

En J.,l\ D!J\[,EC'l'TCI\ DF. I.11\ DUHl'l.ClOtl ( 1950), Dachelard 

prosigue sus invP.stigncioncs mctnrisicas de la temporalidad. En 

este texto rciterñ su tesis ccntrill en concordnncia con Gaf:Tton 

Roupnel: la reilUdilcl del tj0mpo es ln rcnljdad del instante. Pero 

la nueva nproximación que se dil cm este texto incluye al RI'rMO como 

clcme11to ttdicionnl C]UC> buncn transmitirnos la convicción de que 
11 ••• la continuidnd pstquicn no es un dato, sino unn obra 1143 , pero 

una obrn constituida en lñ tensión metaflsicn que busca volverse 

siempre a in.lcinr, ya que"!¡ 11 
••• lo quP. más durn es aquello que mejor 

se reinicia ... Pnrn durnr l"S nocesar.io, por tanto, confiarse a 

ritmos; es decir, a sist0mns de ir1stnr1t0s 1144 • 

El sistema de instnttt.cs de ln pocf;.1a junto con el sistema 

de instnntes de las cicncjas, están hechos para durar, esto es, 

para superar a su manera lil Emlednd metafísica del instante que, 

sin embargo, los provocó. 
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EL INSTANTE SOLITARIO EN GASTON BACHELARD: APUNTES PARA UNA 

METAFISICA QUE DEFINA E INSTALE EL TIEMPO DE LA IMAGINACION 

CREATIVA. 
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GASTOU BACllELARO Y LA IMAGIJU\CI6N CREATIVA: ENSAYO DE POéTICA 

EPISTEMOLóGICA Y/O EPISTEMOLOGlA PO~TICA. 

ItlTRODUCCI6N-JUSTIFICACI6N. 

Querrlamos ahora retomar una vieja tesis nuestra sobre 
Bachelard1 ... escribirla de nuevo. Rehnciendola, rectificar y 

corregir, ampliar. También amputar lo desafortunado. Pero, ¿es que 

acaso se puede volver a hacer lo mismo, otra vez y de la misma 

manera, con la misma perspectiva ihtencional?. Ya Dorges nos relata 

del heróico proposito de Pierre Menard, ese nutor impooible y 

trágico, cuyo objetivo era el de escribir El ouijote, de repetirlo 

tal y como pas6 a mientes por su propio autor. Y Pierre Menard, 

según Borges ..• 

"Uo quería componer otro Quijote -lo cual es fácil­
, s.ino el ouijote. Inútil agregar que no encaró 
nunca una transcripción mecánica del original; no 
se proponía copiarlo. su admirable ambición era 
producir unas páginas que coincidieran -palabra por 
palabra y linea por linea- con las de Miguel de 
Cervantes 112 • 

1\ndr6 Malraux le comentó a Jean Lescure a propósito de 

UOGJ\LES DE L' l\LTEUBURG -novela de Malraux destruida por los 

alemanes - que una obra de imaginación no se rehace; que no es 

posible volver a escribir, repitiendo letra por letra, un libro de 

imaginaci6n. A Lescure le pareció válida, por principio, esa 

observación. Sin embargo, no tardó mucho en aceptar y justificar a 

su vez el proyecto bachclardiano de rehacer sus propios libros, 

proyecto opuesto al dC? Malraux3 • Esta idea de Gasten nachelard 

legaliza un juicioso y agudo método de creación, un verdadero Arte 
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Poética. Nos dice Lescure respecto al proyecto bachelardiano: 

¿no hnbr!n all1 t11111 probnbilldnd?, Ho de 
rehacer, sino de HACER do nuevo?. Y además los 
libros de oachelard son en primer lugar obras SOBRE 
la imag inaci6n, nún si la imag irrnci6n coadyuva a su 
elaboración. ¿Es imposible descubrir varias cosas 
en un mismo temn, aunque las unas estén muy 
próxima~; de las otras?. Y, después de todo, ¿no hay 
suflcicntes ejemplos de autores que se han pasado 
la vida diciendo de diversas maneras cosas muy 
semejantes y diferentes, como es evidentes que son 
todas las cosns ele este mundo? 04 • 

Pongámos por ejemplo los antilisj ~ realizados por el 

propio Dnchelnrd en torno al ruego. cierto que en PSICOJ\tlá.LISIS DEL 

FUEGO (1930), nuestro nutor yn nos conCicsn que él, en lo personal, 

con nnda puedo llegar n SC'r 1ncnos objetivo que con respecto al 

fuego. Pero ésta ñctitud que se reconoce plenamente personal, 

extiende de inmedinto sus erectos ril campo de lns ciencias mismos, 

al fin y nl cabo rcnlizadns tmnbién por hombrefl de carne y hueso. 

E11 ln qulmicn ... 

" .•• lns .intuiciones respecto del fuego -acaso más 
que cualquier otrns-, permnnecen cargadas de una 
opriment:e tara, arrastrando a las convicciones 
inmediatas n un terreno en el CULll se necesitan, a 
ln vez, expcrlcncias y proporciones 115 • 

Estn actitud personal de nachelard hace que el fuego se 

constituya para él en un eleménto privilcgiudo. Será justo por ello 

por lo que decide princJpiar su nproximación nl ruego cxigiendose 

un 11psicoanálisis 11 que le mtiestre a él en 61 mismo -pero también a 

las ciencias y desde ellas-, como es que estas 11 Reducciones tuercen 

a las inducciones116 • Bt:tchelard, por tanto, se propone en el 

PSICOJ\UJ\LISIS DEr~ FUF.Go, ilustrar una propedéuticn de la salud 

epistemol6gica que, sj bien no logrará purificar de manera absoluta 
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aquéllas seducciones primc>ras, inconvenientes desde el punto de 

visto rnci.onalistn, ol menos pongn en ejercicio ese don humano que 

nos permite burlarnos ele no~otros mismoñ y que le resulta, a 

Dnchelard, tan conve?niont~ mQtoclológicamcntQ. Debemos recordar que 

para Dncllclacrd "llo es posible ningún progreso en el 

conocimiento objetivo !lin cstn ironln autocritica 117 , con ella nos 

abrimos siempre de nuevo nl mundo. ¡/\brirsc nl mundo! .. , ¡qué reto 

a In imaginaci611! ... desde las ciencias. 

Si en este texto tenemos un nrranquo propedéutico 

necesario pnra la snlud epistemológica cncnminndo al logro de un 

bienestar cnclil vez m5s racionalista en su compromiso con las 

ciencia~, deberlnmos -siguiendo el camino f:i.cil- ubicar a dicho 

texto entre los pertcncncientes n ln llamada vertiente 

epistemológica. Y, ciertamente, este libro parece dirigido a 

favorecer la rnz6n del hombre pensador al develarlc los sueños del 

hombre pensativo. El mismo Daclrnlard pnrecer.f.a nutorizar. tal 

interpretación. 

deberían distinguirse mñs netamente al hombre 
pensativo y al pensador, sin aguardar empero, a que 
dicha distincl6n llegue a ser definitiva. En todo 
cnso, es al hombre pcmsntivo a quion queremos 
estudiar riqui, al hombre pensativo junto a su hogar 
solitario, cuando el fuego es brillante como una 
conciencia de soledad. Tendremos mültiples 
ocnsiones de mostrar los riesgos, para un 
conocimiento cient!fico, de las impresiones 
primitivas, de las adhesiones simpáticas, de los 
ensueñan indolentes 118 • 

Sin embargo, en Dachelard, ningunn distinción radical se 

nos presenta fácil. "Estudiar al hombre pensativo para favorecer al 

hombre pensador"; Curiosa inversión de términos. Esta ambiguedad 

nos parece tan sugerente como para permitirnos, una vez más, 

abrigar la sospecha de una "clave interpretativa unificante" que 
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articule, do mnnera connistente, armoniosn y fructirera, los 

elementos on juego, n r.nhcr; rn1.6r1 e imaginnción. 

Dnchclard mi.f;mo empieza a contribu.lr., de mnnern mas que 

notable, a ln constitución de cnta 11 clavc hcrmcnéuticn" cuñndo, en 

6sto mt~mo texto, nos inclica que •.. 

11 
••• lno condiciones a11tiqtrns de la fantnsia no se 

cncucntrnn c.1 imi.nodas poi~ 1n trnns.(ormnci6n 
cicnti( len contcmporáncn. El mismo snbio, cuando 
ab1:111dona su oficio, rctornn n lns valoraciones 
prirr.itlvas [ ... ], la fnntasia repiensa una y otra 
vez, los viejos temas, trabajando sin fatiga, como 
un ülma primitiva y a despecho del pensamiento 
eleborado, contra la instrucción misma del 
pensamiento cl0ntfrico119 • 

Podemos ver ahorn que aquellas "valorizaciones 

primitivas 11 son capaces de runcionar como nlgo más que simples y 

estorbosos obstáculos epistemológicos que el cspiritu cient1fico 

debe supcrnr.. Esos valorizaciones primitivas, al ser inevitables 

por inherentes al hombre mismo, dan lugar a dialécticas complejas 

en las que funcionan, muchas veces, como el motor mismo del cambio 

epistemológico, como el verdadero combustible que pone en marcha 

esa "fábrica de fenómcnos 11 1°, "promotora de existencia1111 en que 

esta constituida, para Bachelard, la ciencia moderna. 

Queremos aqui citar IN EXTENSO a nuestro filósofo para 

ilustrar con sus propias palabras la intención que ahora nos mueve 

n nosotros; 

11 ••• más que la voluntad, más que el impulso vital, 
LA IMllGINllCI6tl ES Lll FUERZll MISMI\ DE LA PRODUCCI6ll 
PS1QUICA. Ps1quicamente estamos creados por nuestra 
rantas1a. Creados y limitados por nuestra fantasia, 
pues ésta es la que dibuja los últimos confines de 
nt1estro c::;p1ritu. La imaginación trabaja en su 
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cima, como una llama, y es en la región de la 
metáfora de la metáfora, en la región dadaista, 
donde el ensueílo, como lo hn vjsto Tristán Tzara, 
es el ensnyo de una experiencin, cuando la fnntns1a 
transform.i lns formas previamente transformadas, 
donde debe buscarse el secreto de las energ1as 
mutables. Es necesario, entonces, hallar el medio 
de instalttrso en el paisnjc clondc se divisn la 
impulsión originnl. Sin eluda tentada por una 
rinnrqu!n porsonil 1, pero obligad,, por lo mismo, a la 
secluccJéln de lo otro. Hay, nsi, una alteridad de 
los goces mtis cgo!r.;tas. El dlngrnma poético debe, 
pues, suscitnr Ullll cleRcomposici6n de fuerzns, 
rompiendo con el ideal ingenuo, cgolsta, de la 
unidad de la composición. Es, por tanto, el 
problema mismo de la vida creadora: ¿cómo poseer un 
porvenir sin olvidar el p<isado? ¿cómo hacer que la 
pasión se illtminc sin ~11rrlnrno? 1112 • 

Se nos mucst:rn nquf no solo un nacholilrd que empieza a 

ser seducido por el te>mn de lo imngirmt·io -como bien lo ve Aisenson 

Kogan 13-; tnmbién se nos muestro un Dnclwlnrd arriesgando tesis 

que a lo lñrqo de todil su vidn sC! m;intendrtln constantes en tensión 

y matiz; repitiendosc, rchilclcndosc, rctom<imlosc y replanteandose. 

I~as m.lsmas tesis siempre, en efecto, nunquc tombién, al mismo 

tiempo, otras distintas. 

Purn tener acceso a la obra de Dn.che>lnrd se han explorado 

diversas v!n.s. Una de 6stns se apoya en ln distincJón que ha pasado 

a denominaroe la 11 doblc vcrtiente 11 entre lo poético y lo 

epistemológico11 • /\ su vez, dentro de la 11 vert iente poética 11 , se 

han explorado también di versas vias de acceso. Una de las más 

interesantes desde nuestro punto de vista, ha consistido en la 

explicitación y análisis de la metodologla utilizada por nuestro 

autor en sus aproximaciones especificas a la imagen. Con el 

parámetro metodológico se ha llegado a denotar un primer momento 

psicoanalitico, oeguido de un segundo momento fenomenológico y, a 

veces, hasta seguido por un tercer momento apenas esbozado en LA 
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LLAMA DE UH/\ VELA (1960), texto en el que ningún método parece 

satisfacer yñ los objetivos de Bilchelard, manifestandose ahl, por 

tanto, como un "verdadero crenclor 11 , como un crendor en todn su 

pureza. Veámos cnsegu icla con mayor detenimiento este transcurrir 

metoclológ.i.co. 

E11 el primer. momr:?nto del desnrrol 1 o de sus tesis sobre lo 

inmginnrio, momento clcnominndo "psicoannJ1t:lco 11
, nnchelnr emplea, 

siempre de manera por domtis ~LLLL9.Qncri_~. la r:ietodologl;:i y los 

postulndos teóricos dnl psicoantU is is. nnclH•lard se afanil por 

depurar nl conocimiento objetivo de todn unn soric de 11 complejos 11 

que él cons.ldera que lo m1turbian. Como producto colateral de dicha 

terapin C"pistemológicn htt qucdndo, de manern residunl, una teor!a 

de Ja imnginnción. Estn teorf n de ln imnginaclón es la denominada 
11 teor.fa de la imaginilc1ón material" ya que se apoya, para su 

constituclón, en el análisis de los cuiltro clásicos elementos 

mnteriales. El proyecto de cstñ teor1n de In imaginación queda 

amhJgunment~ plt1ntf'ndo r-n PSICO/\UJ\I.ISIS ogr. FUP.GO (19JO), en los 

siguicntos t:é!rminor,: 

"Es posible, quizá, hallar nquf un ejemplo del 
método que nos proponemos seguir para un 
psicoanálisis del conocimiento objetivo. Se trata, 
en efecto, de indagnr la ncclón de los valores 
inconscientes en la base misma del conocimiento 
emp!rico y cient!fico. Uos es preciso mostrar, 
pues, la luz reciproca que sin cesar va de los 
conocimientos objetivos y sociales a los subjetivos 
y personales, y viceversa. Es, asimismo, necesario 
mostrar, en la experiencia cientlfica, los rasgos 
de la experiencia infantil. De este modo, tendrémos 
un fundamento al hablar de un INCONSCIENTE DEL 
ESP!Rl'ru CIF:N'l'IFICO, del cnrácter heterogéneo de 
ciertas evidencias y, sobre el estudio de un 
fenómeno particular, harémos converger las 
convicciones conformadas en los mas dintintos 
dominios. En este sentido, no se ha señalado con 
bastante insistencin que el fuego es mc'.'ís un SER 
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SOCIAL que un SER NATUR/\Ih Para apreciar el 
fundamento de este dato, no hay necesidad de 
desarrollar muchas consideraciones sobre el papel 
del fungo; os suf icientc tomar la psicología 
positivn, que examina la estructura y la educación 
de un esplritu civilizado. En una palabra, el 
respeto por el fuego es un respeto enseílado y no un 
respeto niltura1 11 ls. 

El proyecto esbozado se irá desarrollundo paso a paso a 

través de una serie de obrns dedicudas al ensueiio evocado por el 

agua, por el aire, por la tierra y por el fuego -los elementos 

materiales clásicos-. Después de realizada esta 11 labor 

psicoannl.ttica 11 , nuestro autor pare>cc imprimir otro ritmo 

metodológico al estilo de sun anñlisis. 

"··,del Psicoiln.íUsis a la Fenomcnolog1a 11 , llamó Neil 

Forsyth n su estudio sobre la imaginación poética bachelardiana y, 
en efecto, utilizando como parámetro el análisis de los métodos 

empleados por Bachelard, bien se puede observar que el nuevo ritmo 

de sus cstud.los respecto u l<t imaginaci6n, conlleva un giro del 

enfoque psicoanalítico al enfoque fenomenológico. Giro que queda 

consignado con suficiente claridad por el propio Bachelard en su 

libro Lll POETIC/\ DE!, ESPACIO: 

"Nos ha parecido entonces que esta transubj eti vid ad 
de la im.:tgen no pod!a ser comprendida, en su 
esencia, únicamente por los hábitos de las 
referencias objetivas. SÓLO LA FENOMENOLOGiA -ES 
DECIR L/\ CONSIDER/\CI6N DEL SURGIR DE L/\ IM/\GEN EN 
Ull/\ CONCIENCill INDIVIDUllL- PUEDE /\YUDllR!IOS 11 
RESTITUIR Lll SUBJETIVIDllD DE ¡,115 IMáGEl!ES Y 11 MEDIR 
LA AMPLITUD, LA FUERZA, EL SENTIDO DE LA 
TRANSUBJETIVIDAD DE LA IMl\GEN 11 16 

Hay que decir oeguir indicando que el método 

fenomenol6gico utilizado por Gastan Bachelard, se aplica de manera 

por demás original, tan sui generis corno el mismo empleo que 
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nuestro nutor hncc del método psicoanalltico. 

Sobre todo, n p;u-tir de LJ\ POE'l'lCJ\ DEl, ESPACIO (1957), 

Bachelnn\ principia n npl tcar ln metodologin fenomenológica. Desde 

ese toxto nsiGtimos n un cnmb.io de enfoque que> pretende capturar de 

manera genuina una problcmilticn que, en el fondo, seguirá siendo la 

misma, n saber: aprohcm1cr el fenómeno de ln imaginación en su 

propin ren.1 idnd. Esto hnbrli de hacerlo nnchelnrd tanto en un 

sentido de mov il id<ltl esencin 1, como en un sentido de origen. 

Diacronh1 y góncsh;, si quisiernmos ponerlo en términos de 

estructura. En el primer ncntido ••. 

"En el orden de Ja i.mngl1rnció11 dintímicn, todns lns 
Cormns ~ntnn provistas de u11 movlmiento 1117 • 

En el segundo sentido ... 

muy 

llnchorlnrd mn11ticne de cstn mnncra una suerte de 

honestidüd intelectual ptlra con su objeto de estudio: la imagen en 

su espccifidad propia. En efecto, en LJ\ POé.TICA DEL ESPACIO 

asistimos a un transcurrir que va desde el análisis de los 

elementos materiales c:Hísicos, aglutinados a manera de núcleos 

básicos de significación, hasta un tipo de nnlilisis discursivo más 

centrado en la captación inmediata y profunda del sentido connotado 

en la imagen , sobre todo en la imagen poética, puesto qué en ella 

la imaginación nos muestra un dinamismo amplificado, como él mismo 

lo dice: ''La imaginación dinámica es, muy exactamente, un 

amplificador ps1quico1119 • En fin, toda esta nueva aproximación 

empática ya era visible desde el arranque mismo del proyecto 

bachelardiano. /\si lo sentimos cuando leemos en un texto tan 

temprano como PSICO/\UáLISIS DEL FUEGO lo siguiente: 
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11 Sl se tr;itn de cxnminar n los hombres, a los 
igunlcs, n los hcrmnnos, la simpatla es el fondo 
dal mót.otlo" 2º, 

Todo lo nnt,...rior dn lugnr a un rcscnte bnstante propio y 

peculiar del método fenomenológico por pnrte de nuestro autor. 

st quisiernmof> seguir empleando como parámetro para 

dol.incnr el trnm:mr.r.o del proyocto bnchclardinno los aspectos 

metodológlcos por ól (>mplcndos, dcberlnmos agregar también el 

momento instituido en .:1qucl ln 01Jn1 proycctndn con el nombre de 

POéTIQUE DU PllE?IIX. Oc cstn obrn su autor alcanzó a lcgnrnos el 

capitulo introductorio, publ icnt\o como[,/\ J,IA\f.11\ DE Utll\ VEI..1\ (1960). 

En estn pcquefln pero monume11tnl obrn, Onchclnrd, mtis allá de m6todo 

algúno, pero adoptnmlo un curioso lirismo -curioso por su 

paradójica exactitud-, se nos presenta a si mismo como un 

"comentador de sueílos de otros1121 • Para ello, Bnchelard principia 

de rnnnern clnra y elocuente respecto il lil metodo.logln que seguirá: 

"En C?nte pequcflo libro de ::;imple nuaño, sin la 
sobrecnrgil de ningún saber, sin aprisionarnos en la 
unidad de un método de encuesta, qucrr1amos 
expresar, en una serie de capítulos breves, hasta 
qué punto so rcmucvn el sueño de un soñador en la 
contcmplnción de una llama solitnria 1122 . 

• . • debemos tener en cuenta que, en este texto, se 

promueve una dcfinici6n rotundn y perentoria de la imnginacl6n: "LA 

IMAGIN/\CI6N ES UNA LLl\M/\, LA LLAMA DE LA PSIQUE 1123 . 

Este texto trata de 11 
••• el sueño de un sonador 

renovandose en la contcmplnción de una llama solitaria"; lo 

acabamos de decir: 11 
••• la llama de la psique es la imaginación". 

Podriamos ahora, para redondear el asunto, agregar lo siguiente: 
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"La llnma nislada es el testimonio de una soledad 
que une n la llnma y al sofiador, Gracias a la 
llamil, In soledad del soílndor no es mas la soledad 
del vacío. l,n soledad hn llcfli"tdo n r.cr concreta por 
ln grncln do ln pcqt1cíln lt1~• 1 4. 

Tenemos aglut lnlltlos algunos de los tcmns fundamentales de 

ln obrn bachelardiana: la rcmovnción, la solrd<id, la imaginación y 

el ensueño. Digámos nhorn nlqo mtls rcr;pccto n 65tC? último, tan 

importante para BachC!lard. 

El ensueño es distinto del sucfio. Ln intervención de ln 

conciencia en aquel Je proporcionn su signo cnrnctcristico25 , amén 

de que ... 

11 ••• unn cnsofinción, n difercncln del sueño, no se 
cuenta. Pnra comunicarln hay que escribirla, 
cscrlbirln con emoción, con gusto, revivicndola 
tanto más cunndo se la vuelve a escribir. Tocamos 
acá el domird.o del amor cscrito1126 . 

Hay que considernr también lo que este gran "soñador de 

palabras escritas1127 , terminará por confesarnos luego de que a lo 

largo de su fructifora vida, y a través del ensayo de distintos 

métodos, buscn guardnrle siempre fidelidad a sus "imágenes 

primerns" 2º: 

"El ser no cstn dcbnjo. F.sta arriba, siempre arriba 
-prccionmenta en el pensnmiento solitnrio q u e 
trabaja-. Para renacer entonces ante la página 
blanca en plena juventud de conciencia hay que 
agregar un poco más de sombra al claroscuro de las 
antiguas imágenes, de la imágenes marchitas ... mi 
ser sólo, mi ser que busca el ser, tendido hacia la 
inveros1mil m~cesidad de ser otro ser, un ser 
mayor. Y asi con la Nada, con los suef'i.os uno cree 
que podrá h;¡cer libros1129 • 

Quisieramos reitarnr la hipótesis que ha venido guiando 
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nuestras descripciones y nn:\lisis a través de la obra bachelardiatia 

visua 1 iznndola como total idnd f ilosóf icn, plngada de 1 ntuiciones 

geniales y cuyn heuristlcn np(mns hn llegmlo n rendir algunos de 

los múltiplas frutos quf:>, de una u otrn mnnera, es capaz de 

ofrecer. considernmon que una constante importantisimn para lograr 

capturar ésto de mancrn intcl lgiblo, provocnndo con ello 

perspectlvas de des a rol lo f i lon6f ice novedor>ns y fecundas, consiste 

-no nas cansamos de decirlo- en visualizar la obra bachelardiana 

como comprometida en una total ldad que se conforma por elementos 

complementarios (v.gr. razón-imaginación) que, desde su m:is intima 

diversidncl, tienot1 ln mislón de oponerse, unos o otros, en términos 

da provocación, de desnf lo y de reto. Misión que incita a la 

movilidml misma de la totnlidad que uno a uno los constituye, y de 

la cunl ellos mismos son sus miembros constituyentes. En esta 

Jectu_!;iLSlÍ,~J._§_9_!:_l~1 de la obrn bnchelardiana es en la que estamos 

nosotros comprometidos. 

Razón e imnginnción, ciencia y poes1a, argumento e 

imagen, entonces, precisamente por su •Jiva y continua Vé'tcilación, 

arnbiguedad y trémuln incerteza -cuando no rndical y agónica 

oposición-, serán nlgúnon de los elementos más destacados desde 

esta visualización ha.lista que, insistimos, más allá de parámetros 

anal1ticos de orden temático o metodol6g.ico, por demás razonables 

de suyo propio, pero siP-mprc parcializantes, nos permitirá plantear 

relaciones estructurales que, lo seguimos creyendos, vendrán a 

enrriquecer las discusiones académicas que, a fuerza de haber 

fraccionado en minuciosos análisis la realidad, han terminado cada 

vez más distanciadas de la realidad misma. 

En lo que sigue retomamos parcialmente un viejo trabajo 

de tesis. Queremos introducirlo como una necesaria repetici6n que 

amplia lo que en su lugar originario habla empezado a querer decir. 
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Hemos llamado "ensayo" nl presente capitulo sobre la imaginación 

creativa en Gnston O.:i.chclnrd porque no consideramos de ninguna 

manera estar diciendo la última pnlabrn... ¿llny acaso "última 

palabraº parn un filósofo? ... , ¿la hay para un hombre?. 11 Ensayo 11 

porque, en efecto, seguirnos ensayando una aproximación a Bachelard 

que no ha dejado, todnvia, ele alimcnt<lrnos sugerencias, de 

susurrnrnos nlternntivns. tto se trata, pt1en, de repetir tesis, sino 

de recrearlas ... , ªª''' 

11 En el centro yacen los gérmeneo; en el centro esta 
el ruego engendr<ldor. t.o que germina nrde. J.Jo que 
nrde germina. <'l'engo necesidnd... de flores 
nrrojm.l<ts al ruego •.. -¡7.inc!-, grit6 el Rey, 
dános tus flores ... El jnrditmro salió de cstre las 
filns, tomó unn vasijn llcnn do llamas y en ella 
sembró tlll grnno brillante. Ho JYrnó largo tiempo sin 
que surgiesen las flores ••• >" 0 . 
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A) POÉ1'ICA EPISTEMOLÓGICA EN GASTotl DACllELARD, 

El origon, tnnto df'.! la poé!tlcil como de la cpistemolog!a 

bachelardianas, se cmpiezn n g12star en la critica que realiza 

Gastan Dachelard de la duración bcrgsoniana. J\ partir de dicha 

critica es que Bachelard construye, siguiendo muy de cerca a su 

amigo Roupnel, la re<llidad mctnflsica dc-1 tiempo en términos de 

instnntc y en términos de soledad. 

J ... a soledad del instnntc, como rcalidild metaf!sica del 

tiempo, es afrontadü por Onchelard desde dos posiciones, a saber: 

a) Desde las ciencins, i11cluycndo a la l1istoria, n la fil.osofla de 

las ciencias y a la cpi9tcmolog[a. 

b) Desde la poesla, incluyendo tanto n 1 a estética como a la 

poética y, de cierta mcrnera tambJ én ln retór lea. 

Desde cadu una de estas posiciones podemos constituir 

metaffsjcnmente a la soJadnd del instnntc y, al mlsmo tiempo, 

salvar a dicha soledad por. medio d~ la producción creativa. Decimos 
11 salvarln 11 en el sentido en el que se dicC! que un obstáculo es 

salvado, por superación. 

El optimismo bncllC!lardiano, qua le valió el mote de 
11 epistemólogo fel1z 1131 , le permite m1pernr la problemática 

metaf1sicn propuestrt por su visión de la rcnlidad temporal del 

instante solitario. Esta superación es posible gracias a un ACTO 

especifico que a la filosoffn bachelardiann rosulta imprescindible, 

a saber; Ja PRODUCC.lON. El /\C'l'O PnooUC'I'IVO es fructifero y efectivo 

tanto desde el punto de vista de In vertiente epistemológica como 

desde la perspectivn de la v~rtiente poética. Jean Lacroix estarla 

de ncucrdo con nosotros nl lm1icnr11os que, parn Bnchelard "· •• la 
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ciencia 110 es representación, sino neto. El esp!ritu no llega a la 

verclnd contcmp tantlo, 5 i no construycndo11 3:?.; parn agregar más 

ndalnnt<' ... 

11 ••• la poi:>sln tlena una m.ir10ril muy distinta de 
vencer nl lnstnnte... En lugnr de decir al 
ltmtuntc: -::Eres bello, detente>, la poesla se 
exaltn con su misma cxtincjón, y es i\ este precio 
que hny lt1qilr pnr.n la novcdnd 1133 • 

'l'anto lil cic-ncin como ln pocsln se enfrentan nl instante 

buscando vencerlo mcdj;rnt0 ln proclucción cfcctiv<t: 

" •.. nos obstinaremos en üf j rm<tr que el tiempo no es 
nada si no pasn nada en él, que la Eternidad carece 
de sentido a11tes de la creación; que la nada no se 
mide, que no podrln tener dimensi6n 1134 . 

Desde este sentido metaflslco de la temporalidad no es 

admisible hablar, en Daclrnlard, de dos vertientes entendidas como 

cosns radicalmr:mtc dintjntils. Al contrnrJo, podemos ver dos 

vertientes en esenci.a unificadas. Uo es otrn nuestra hipótesis. 

El instante, pleno en su solednd, se construye a si mismo 

llenandoso de producciones que lo prolongan, pero que también le 

muestran su permanente derecho de vorificur o modificnr 

radicalmente el sentido de dichn prolongnci6n. cuando este es el 

caso desdo el punto de vista de la posición cientifica, podrlarnos 

nosotros hablar de <revoluciones ciont1ficas>. J\si querríamos 

sostenerlo como parte de nuestra tesis. Desde el punto de vista de 

la posici6n poética, la práctica de verificación y de modificación 

radical resultan más <normales> ya que, de manera más cotidiana, la 

lmaginaci6n creativa del verdadero poeta tiene el imp"!rioso encargo 

de renovarse en y con sus imágenes. Nos encontramos as! ante dos 

ritmos diferentes de enfrentar unn misma nocc~üdüd metaflsica, a 
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saber: prolongar ln renlidild del instante nflrmandose como soledad, 

como dcrocho n rchncc-rr;o por comploto, dercndir:.>ndoso de la nada que 

.lo ncech,, y cerca. Prolongación que se rln tnnto en su sentido 

histórico, hacia un pn~ndo que le perteneció y del que arranca, 

como en su sentido prospectivo hacia un porvenir qua siempre 

requiere ser conquistndo. El instante se define en su presente, 

"colgado entre dos nadas" 35 que son los otros t_iempos fisico­

gramnticales que lo nscclinn: 

11 ¿Dc qué otrn manera es posible decir que el ser no 
puede conscrvttr del p<.tsado sino lo que sirve a su 
progreso, lo que es succpt.ible de incorporarse a un 
sistem<1 racionnl de simpnt.in y nfección'? Sólo dura 
lo que tirmc rnzones para clurilr. Ln duración es asi 
el prJmcr fenómeno del princJpio de razón 
§J!(j_g_iQJLl;P. parn ln unión ele los lnstilntes1136 

En la medida en que el instante solitario se fundamenta 

y justificn n través dn ln 1 lbí'rtnd nbnolntn ('fltcnclidn como radical 

prodl1ctividad, Bacl1clard i11tPntn ... 

" ... devolver el equilibrio al pnso del ser a la 
nada y de la nada a 1 ser. Esta base [es] 
indispensable para rundnmcntnt· la nltcrnntiva del 
reposo y de ln acción ( ... J: el reposo es una 
vibración dichosn 1137 . 

. • . ¿tlos encontrnmos aqul ante una tcrnpéutica espiritual? 

Parecerla que asl fuera. En efecto, el optimismo que conlleva la 

epistemologla bachelarc.liana, y que igual se puede consignar en su 

poética, implica un bcnaf icio que el mismo Onchelard reconoce como 

franca y positivamente terapéutico: 

"Del lado del soñador, formando parte de él, 
debémos, pues, reconocer una potencia de 
poetización que bien podemos llamar una poética 
psicológica; una poética de la psiquis en la cual 
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se armonizan todas las fuerzas pslquicas 038 • 

Optim.lsmo cpintC'mológico y optlmlsmo poético se conjugan 

en un fl.Q..t.:..11H.m.illl..o_t9_\;,_<l_l, pt·mllg:'indolc al mir;mo inm-.nentcA beneficios 
psiquicos nada dcsdeflilblcs. Otro punto mtls de contncto filosófico­

psicológico en la obro de nuestro autor. 

El mismo 13achcJnrtl autorizarin ln tlcsignnclón de 11 poética 

fcl1z 11 o de 11 imagi11ncJó11 Cellz 11 al utilizar continuamente 

expresiones como la siguiente: "Imaginar es i1Usentarse, es lanzarse 

hacia una vida 11ucva1139 • El ultrahombre nictz.schenno, con toda su 

tragedin, se reconoce>rin en las sigu.lentcs 1 {ncilS bnchelardianns .•. 

11 Ln imnq.i unción no es, como lo supone la 
ctimologin, ln fncultnd de formar imágenes de la 
renlidad¡ es la facultnd de formar imágenes que 
sobrepasan ln realidad, qu,. g_.mt.rr...n la realidad. Es 
una facultad de sobrehumanitlnd. Un hombre es un 
hombre cm 1 n proporción en que es un superhombre. 
Un hombre debe ser definirlo por el conjunto de las 
tcndonci.'.ls que lo impu1 !Hlll sobrepasar la 
P-®~U.J;:J,_ü_n_ll.t,tmf.t .. !H1" 11 º. 

A continuación nor; ocupnrti el describir y analizar las 

relaciones especf.ricas de esas dos felichlnclm~, dejando asentado 

desde nhorn que no se trnta de ningúnn nmnern de dos géneros de 

felicidad tan alcjmlos entre si. Ya lo hemo~ indicado, Dachelard no 

siempri:> es muy claro al respecto. Algunas veces, en efecto, 

establece unn relación muy clara y contundente entre la 

discursividad poóticn y la discurslvldnd cicntifica. Por ejemplo, 

cuando nos dice que "· •. sólo puede estudiarse aquello que se ha 

soílado 11 '1 1 , parece querer hacernos pensar en una intima relación 

entre la razón y la imagin11c.lón. sin embargo -y en ésto estriba su 

ambiguedad esencial-, en un sin número de veces descarta todo tipo 

de relación posible entre ambas formas de discursividad, mismas que 
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sugiere mantener claramente separadas. En un texto por demás 

polémico manifiesta ln otra punta de la ambigucdad: 

11 ••• lns imágenes y los conceptos se forman en esos 
dos polos opuestos de la actividad pslquica que son 
la imaginación y la raz6n 11 42. 

Este 11dualismo nscético1143 entre pensamiento e imagen, 

entre razón e imaglnación, puede sugerir vnrias interpretaciones. 

Uosotros creemos que lr1 l>usquec..ln de intcgrilcioncs precisas y 

consistentes ha sido lo que ha estado dando lugar al desarrollo de 

los planteamientos mi'i:.:; intcresnntos y fruct l fpros. r~n "polaridad de 

exclusión" n la que nnchclnrd p11rece rem1tJr cm el (1ltimo texto 

cltado, preferimos oxptornrlil nosol:rof; como una verdadera 

"polaridad dialéctica". F.9ta 1ntcrpret.aclón, <isJ lo creemos, es 

plausible también en los mismos textos bnche.lnrdinnos. 

Querrlamos nhorn scfinlnr ln interpretación que reali.za el 

filósofo Jean Lacroix renpccto ill problema hermenéutico: ¿polnridad 

de exclusión o polaridnd dialéctica cmtrc imnginnción y razón?. 

Lacroix ve en Dnchelard a un cabnl educador. Nos dice: 

"Si se quisiera restituir a aste término todo su sentido, habria 

que decir que él [nachelard) fue esencicdmcnte un pedr!gogo1144 • 

Lacroix significa asl que Dachelard vivió genuinamente una continua 

y permanente autoeducnción-educante. La polaridad de exclusión que 

bien puede ser válida -nunca sj n ambiguedades- para un momento dado 

en el desilrrollo de sus conccptualizacioncs en torno a la diada 

pensar-imaginar, puede funcion«r a la perfccci6n, en otro momento 

dado de esa mlsma for.m<ición, como propedéutica necesarin hftcia otro 

lugar. Pero, ¿hacia qué otro lugnr? ... dejémos que sea _in extenso 

el mismo L<'lcroix el que nos de su respuesta: 
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11 ••• serla más exncto decir que ha.y como una 
división de doble entrada: por un lado las obras de 
psicoanálisis cicnt1rico y psiconnAlisis literario, 
por otro l <Jdo las obrns de creación pura en las que 
se llega hasta la fuente mj sma del dinamismo 
csplritual.~rimeras constituyen ••• una suerte 
de prop_g_dlht!:Jca csencial,__g___qL!J_bera y purifica la 
J.:ru'..Qn......Y. la imaginación. Pero conducen ya más allá 
~_l__m).smas. más allá de la razón y la 
iln.aginaq_l.Q!L....-.h!,stn ese espir i tu humano que es su 
Ql.:.ig~omúlh Si es nsi, del misn:o modo que hay una 
ruptura entre los libros e icnt1 f leos y los libros 
litcrnrios, t<1mbién hay otra ruptura, quizás más 
pro(unda, entre los volúmenes sobre la imaginación 
material, el agua, el nirc, la tierrt.1, el fuego, y 
los dos, o mils bien, los tres ültimos: t~a Poética 
del Espacio, La Poóticn de la Ensonación, La Llama 
de unn Vcln. E~g_s ofr<?:...Q.QJJ_l.il~.!ª-Y!L_Q..~1_..Q!L .. ~!.~SL.. 
iru;...!J!Y.g_ru:li;:i_lQ_s_g_i,.~mJ;J_Licos,__º-.J..n.tx.9..!LUcen m~p----ª..l.J..1! 
de todª-..lll:Q!!fill __ gJ!!:J.P~na verdildera pcdagog1a del 
esp1rit.Jh •rodo psiconntilhd.s ha desaparecido y el 
hombre se revela como creador, como fuente y 
origen, como creador de mundos -tanto del mundo de 
la ciencia cor.\O del mundo del nrte-. Es el ser que 
responde n todas las provocaciones, particularmente 
a las del instante, mediante la creación .•. ~ 
gCect.Q.,__p_g_r____Qj,...tg_renteÉ....-.qµ_9 _ _g_pJrn.i...-lJ."1.. raz6n_y____1ª. 

~~~!;_:.~-L~1·~-¿-~~~~~1~;nt_~3fii~~~-~it~-ª-Q_lgµ-ª-lJ!l_!~nte 

Ese "otro lugar" por el que inquirinmos nrribn, se ha 

m<Jn1 fcstnclo desdo ln i ntorpr0tnció11 lncroi xi."lnn, como una pcdagogia 

ontológica-ontologizante; se hn manifestndo como 11 cl Universo del 

Esp1ritu 11 o, como prc(erlrln decir Dachr.lard, como 11 ln fuente a la 

que por (in despertnmos 1146 • Hay que decirlo tnmblén, esta fuente 

adquiere en Lacroix -n nuestro ver-, un carácter esencialmente 

antropológico y totnUstn, muy semejante al que nosotros hemos 

venido explorando como propucstn desde ln metn(isica bachelardiana 

del tiempo. En efecto, estamos de acuerdo con Lacroix cuando ve 

que, en Bnchelard, clcncin. y poesia son respuestas humanas a la 

provocación del inst;,pt:r.a. También vemos con Lac!'oix el carácter 

fundamcntnlmente pedagógico de Aélchelnn\. F.sto último se nos ha 
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hecho evidente en textos como I~l\ J.,LJ\MJ\ DE Ulll\ VF.LJ\., donde leemos 

casi nl fltlnl ... 

"Ocspuél; de tnntos sueííos, una urgencia l?ºr 
instruirme todnv1a, y descnrtar, en consecuencia, 
el papel blanco parn cstucllnr en un libro, en un 
libro dificil, cada vez un poco más dificil para 
mi. En ln ton~lón que LJobrcvi ene ante un libro de 
riguroso desarrollo, el C'spirltu se construye y se 
reconf"truyc. El dcvcni r del pensamiento, su 
porvenir, cstn en un<t rC'construcci6n del 
eosph·ltu1141 • 

En esta verificación de sus vivencias de aprendizaje, 

Bachelard se nos mucstrn como un verdadero pedagogo, en su sentido 

más originnrlo ele s;:_QJ.1<l~_c;:.J:.0:.r_s!r,_iJ1t;s_¡j_ggn9J_a_?_11ift<!ª' bajo ln honesta 

consigno de principiar por lil propin. Socrntismo de original cufio. 

En efecto, sólo se logra comprender aquello que se logra ensef\ar. 

Más aún, sólo enseñando es como se puede llegar a comprender. 

Consigna. rectora lle Ja razón-imaginación polémicas que Bachelard 

di(undo fiel y generosnmentc n lo largo de su abril. 

cuando Bachclnrd proyecta su p_o.l!..t.i.g_é!..-.!lc ln EnsofiaciQn 

Poética, nos comunica que ésta constituir1n para él una ••• 11 Grande, 

demasiado grande ambición puesto que implicar1a darle a todo lector 

da poemns una conciencia de poeta1148 , mani.ricsta con ello todo el 

cartícter pedag6gico de su obra. Bachelard desearla convertir a todo 

lector de poemas en poéta, logrando fts1 que se estableciera una 

comunicación entre iguales, única forma posible de verdadera 

comunicación. El socratismo trabaja en uno de los limites de lo 

trágico. 

Hemos seguido a 1.x_,croix en su .lntcrpretnci6n del sentido 

bachelardlano de una aseveración clave: <Tenemos el poder de 

despcrt.nr a las fuentes:-. Scguirémos ahorn la interpretación que 
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Georges Cangullhem da a la mlsmn frase. Vcámosla in extenso: 

"· .. la rcalidnd del mundo tlcbc retomarse siempre 
cuando está bajo ln rcsponsabilidnd de la razón. Y 
la rnz6n nunca termina de ser desrazonable para 
tratar de ser cada vez mtis rncional. Si la razón 
sólo fueril razonable, terminarla un dla con 
satisfacerse de sus logros, por decir si a su 
activo. Pero es nicmpre no y no. ¿Cómo explicarse 
este poder da negación pcrmnncntemcnte despertado?. 
En unn admirable [ormulil nachclard dijo un d1a que 
<tonemos el podar. de deGpcrtnr a lns fuentes>. 
1\hora bjcn,_q_n_g_l cornZÓD.._!.~QJ_llombrc hciy una fuente 
QYº.-Jl_Q__.."Le_~ggta nunca.__y a .ln cunl. por tnnto. 
lli!~·LJl.ay__cn1q__9_g_~QQ.d;Il.t,:;_fl?_~fuente de los 
§!!g.fiQg.,.__qg__Jj}~Jíg_e_.r1g§., de las ilusiones. La 
~t:.!!EHJ-ª.ll._GJ_;;_t_@-9_~g__poder o_r_is in ario, 1 i teralmente 

~~~-!~~~-i~-~=~-:_:~_¿t~{~~~:_;;!L~-~~~~~'~f9 :ermanente 

También Gcorgc!"i Cnnquilhem nos nutoriz.::tr1n la exploración 

epistemológico-poética o poético-cpistemo.lóglca que estamos aqu1 

ensayando. r.as "fuente:=;" ncccsnrins p<J.rn 1,, trunsformnción de las 

tcorlas clcnt1ficns cstn1l dndns, como ~e vr, desde lo imagi11<J.rio 
mismo. Es en lns ospeculilcioncs poóticus lmchelardianas que apuntan 

hacia la construcción de una tcor ia de la imag inac i.ón en donde se 

gestan estas 11 [uentcs 11 que el hombre nunc« deberá despertar, porque 

siempre cstan velflndo e11 él. U1Hl fucnt0 110 disminuye al darse; 

dándose es como permanece fuente. 

Desde esta perspectiva imtigcnns y conceptos, es decir, 

poesfa y ciencia -a nuestro juicio- no tienen por qué mantener 

polaridnd de exclusión algunn. Sostenemos que entre dichos 

elementos se establecen -en la obra bachclardiana- fructíferas 

relaciones. Las "fuentes" de lo imaginnrio guardan con las 

producciones humanas todas, incluidas las ciencias, relaciones de 

producc:ión que, si no estuviese tan viciado nctualmente el término, 

no dudaríamos en llamnr diñléctic~s. 
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En la medida cm que se espcci f iquen y aclaren las 

conex.ioncs di<1 J éctlcns ex i ntantc!S entre lo poético y lo clentif leo, 

en csn medidn se lograrfin producir tnnto epistemolog!as más 

completnr; y reates, como cr:;t6ticns m:i.s nnclnclns en ln concreción 

pnrticulnrizilda de c<:tdn olH:-<:t. Sólo LIClilr<nllln nqucllas conexiones, 

se podrtl constituir Ja plntaforma pnrn unu i\ntropologla Filosófica 

que tome nl hombre como totnlidad cncarnadn en unn poiesis 

especi(icn. Dentro de esta nntropolog1a, el liC'mpo entendido como 

instante solitario jucgn un pnpcl mctuflsico fundamental. El 

instante crcildor es el tiempo decisivo en el C]llc el hombre ejerce 

su libre derecho n cilmhlnr r?l mundo. Sólo en este sentido podemos 

comprender n nachclnrd cu<tnclo nos dice q11n ••. 

11 1.n imilqcn poóticn no estn sometida n un impulso. 
tia es el ceo de un pnsado. Es más bien lo 
contrnrio: 011 e>l resplnndor do unn imngcn, resuenan 
los ecos del pasrtdo lejnno, sin que se vea hasta 
que profunrlidt1d vnn a repercutir y extinglrse. En 
su novedad, en su <1ctividnd, ln imágen poética 
tiene un ser propio, un dinamismo propio. Procede 
Q.9__yn_n_Qt!t.9).9_gJ_n_rJ_i req__~" so. 

Ln lmaginnclón productor.'l, numcntnndo su lenguaje, 

compromete al Scr51 . Ln imnginnclón productiva, que Dachelard 

define como In "·· .potencin mayor de tu nnturnlczn humnna 115 2, pone 

en ejct·clcio todn su vigorosn Función rlc? Trrcnlidnd desde 

temporalidad metaffslcn rlcfinidn por el ln~tn11tc solltnrio. 

"Ln imagi.nnción, en sus ncciones vivas, nos 
desprende n ln vez del pnsndo y de la realidad. Se 
abre en el porvenlr 1153 • 

Apertura cseucinl que hemos venido m<'tncjando en su papel 

de productividad; productjvidnd efectiva en lo!'; distintos planos en 

los que logra intervenir -sen el plano cientlfico, sea el plano 

poético-. Consideremos lo que Bachelard yn nos d<O!c.fa desde EL AIRE 
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"Si no hny cnmbio de lm<"igcnes, unión incsperadn de 
imágenes, no hily imaginación, no lrny acción 
J1n.<1gl11ilJ1tQ. Si una imagen nresonte no haca pensar 
cm unn imngon wsento, si unn imagen ocasional no 
determina una provisión de imágenes aberrantes, una 
axplos1ón de imtígencs, no lrny imaginación .•. El 
vocnhlo rumlnmcntal qua corresponde a la 
imttginnción no es J..T!!_i}g_C'.:....f1, es J.ITl-ª-ID..nari.o. El valor 
de una im;igen se mide! por l<t extensión de su 
nureola J_fll<1.gJ_1J<Jr..1n. Grncia;. a lo i__mnginario, la 
imagin<Jción es osencialmcntc ª-.l:i~rta, ~~u.m_. Es 
dentro del psiquismo humnno la experiencia misma de 

~~t~;1~Í~~n~.1 ;:f;~f;~~ª,;um~~~ 115~t.1e cualquler otra 

En lo antcr ior, además de lograr reconocer el tiempo 

metafísico al que perterrnce por derecho propio lo .imnginario -el 

instante solj tario en el que se instalo y reproduce la acción 

creativa-, debemos tamb.lén reconocer el matiz que distingue a la 

imaginnclón meramente rnpr:oductivu. de la imttg.inación propiamente 

creativa, o ímagif1.,rio. f.11cntrnn ln primcrn se encarga de formar 

imtigenes vinculandom• llnnn a ln percepción y n la memoria, la 

segunda más bien cleformn tl T.ns imtígencs, vinculandose de lleno a la 

movilidad y a la aventurn: 

"Percibir e imaginnr son tan nntitéticm; como 
presencia y nusencia. Imaginar es ausentarse, es 
lanzarse hacia una vida nucva 11 55 

Para capturar n lo imaginario cm todo aquello que posee 

de orlginnlidad, el método fenomenológico resulta fundamental a 

Bachelnrd, puesto que ... 

"Gracias al privilegio que la fenomenolog!a concede 
n la actualidad, estamos r .. biertos a las imágenes 
nucvan que nos ofrece el poetan56. 
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Con la fcnomcnologin se abordn a la imagen poética. Una 

imagen que estando mano~ cargada de responsabilidades57 , lleva 

sobre rats hombron, nin rmbnrgo, la obl ignción de ori.ginnr una 

conciencia, ln obl igaclón dC! cnmbiar el mundo: 

J,i\ 

ºEn las horns do los grandes hallazgos, una imagen 
poética puede ser el gérmcn de un mundo, el gérmen 
de un universo imnginado ante las ensofiaciones de 
un poetn. La concicncin de maravillarse ante ese 
mundo cn:-rulo por el poct" r.c abre en toda su 
ingcnu id<td 1158 • 

imagen poética propicia la conciencia do 

maravil lnr.no::;, prclml.io do toda vcrdadct'<l crcatividnd. Pero no 

dobcmon com:ddcrilr quo cr;tc marnvillarsc impl lquo pasividad alguna, 

ya que ••• 

11 La fenomenolog la de la imagen nos pide que 
activemos la participación en la imaginación 
creadora. Dado que la finalidad de toda 
fcnomonologla consiste en traer nl presente la toma 
de concicrnciu, en un tiempo de extrema tensión, 
deberómos concluir que no existe en lo que se 
refiere a los caracteres de la imaginación, una 
fenomenologln de ln pasividad"s9. 

Salvar ln soledad del instante, pero salvarla 

productivamente, movilizando lns imágenes haciet un futuro incierto 

y rie.sgozo, mediante una actividad que se ilVentura aplicandose, por 

principio, en el lenguaje. 'l'nles son las carncterlsticas esenciales 

de la imaginación creativa; cnracter!sticns que apuntan todas ellas 

a un "crecimiento del Ser1160 a la mnnen1 de verdadC!ras "hipótesis 

de vida 1161 , yn que la imnginnción, as!. entendida, pasa a ocupar 

su auténtico lugar en eso que los mctaflsicos suelen llamar 
11 aperturn del mundo 1162 • La imaginación ocupa ... 

11 ••• el primer lugar, como principio de excitación 
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directa del devenir psíquico. La imaginación 
intenta un futuron63. 

/\brir el mundo e instalarse con comodidad en esa 
apertura. Confinrse n lri función de lo irreal, sostenerse en un 

mundo irreal y aparcmtemcntc inconsistente. Inconsistencia que, sin 

embargo, busca con todas sus fuerzas su propia y especifica 

reallzacl6n congruente. Bachclard nos lo dice con las palabras de 

Shclley: S6lo 11 ••• la imaginación es capaz de !mearnos crear lo que 

vemos 1164 . El propio Uachclard nos dice al rcnpccto: 

11 1~n imaginación, en sus acciones vivas, nos 
desprende a la vez del pasado y do la realidad. Se 
abre cm el porvP-nir. /\. ln función de lo real, 
instruidil por el pasüdo, tül como la desprende la 
psicologln clásica, hay que unir una función de lo 
irreal lgunlmcnto positiva ... Una invalidez de la 
función de lo irreal entorpece el psiquismo 
productor. ¿Cómo prever sin imaginar? 1165 • 

consideremos el siguiente matiz, cargandonos ahora a la 

epistemologia: 

"Le corresponde al cspiritu la tarea de crear 
sistemas, de organizar experiencias diversas para 
intentar comprender el universo. /\1 esp1ritu le 
conviene la paciencia de instruirse a lo largo de 
todo el paseo por el saber. t El pasado del alma 
esta tan lejos! El alma no vive siguiendo la 
corriente del tiempo y encuentra su reposo en los 
universos que la ensoñaci6n imagina •.. Las ideas se 
afinan y se multiplican en el comercio de los 
espiritus. Las imágenes realizan en su esplendor 
una muy simple comuni6n de las almas. Deber1an 
organizarse dos vocabularios para estudiar, uno el 
saber, el otro, la pocsln. Pero esos vocabularios 
no coinciden. Serla int1til redactar diccionarios 
para traducir una lengua a la otra. 'i la lengua de 
los poetas debe ser aprendida en forma directa, 
precisamente, como el lenguaje de las almas 1166 • 
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Lo que nosotros consideramos la gran ambiguedad 

bachelardiana entre rnzón e imaginación ne resuelve dualisticamente 

desde el orden de lon lenguajes que las representnn. Pero si en 

efecto es el cnso que entre imuginación y pensamiento existe una 

franca relación polémico, 6stil será necesnrin junto en la medida en 

que se? pueda plantear un trnbnjo tmlSo pC!ro <1rm6nico dC?sde la 

dialécticn propin de uno de sus momentos; el momento de la 

creatividt1d. Huestrn tcsi:. insiste cm sostener que? es precisamente 

ln imaginnción crl1adorn y producti.va, la que ocupa el corazón mismo 

de este nudo gordiuno. Lo imnglnario es lo que impulsn e imprime su 

movilidad especifica a ct1illqt1ien1 de esos dos polos que son sólo en 

apnrJ.encin excluyentes rio:.dc la superficialidad del lenguaje que 

los Cija cxlicitnndolos como Yil ncabnc.los. l\ posar de ente tipo de 

observaciones bachelilrdjnnns en las que sa elabora. una franca 

exclusión desde el orden opist6mico, por nuestra parte venimos 

considerando más fructi fcro el pens<.lrlos en el registro de una 

lectura glob<1l, lo~ puntori de contacto. F:l mi~mo Gastan nachelard 

nos autoriza, desde su mctnfisicn de la tempornl.tdad creatica (el 

instante), a pensar y repensar dichon puntos de contacto. 

Ante esta ambigucdad esencial que obliga al lector a 

tomar postura, nuostra posición nos impulsa a radicalizar una 

unificación que consideramos provechosa. Reconocemos, sin embargo, 

que aün faltaría espccificilr en detalle todas las posibilidades que 

abre una tal unificación. Sin pretender ser de ninguna manera 

exhaustivos -seria motivo de otro trabajo-, nos gustarla visualizar 

ambiciosamente algunas de estas posibilidades en toda una serie de 

planteamientos epistemol6gicos recientes -Piaget, Popper, Kuhn, 

Feyerabcnd, etc.-, que a.l introducir a un sujeto epistémico más 

completo en el proceso mismo de la busqueda de objetividad por 

excelencia que son las ciencias, y al dedicar gran parte de sus 

estudios a ese momento privilegiado en el avance de la objetividad, 
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que ha pasado a denominnrse "revolución cient1fica 11 -verdadera 

~ epistemo16gica-, han debido reconocer la necesidad de 

integrar al sujeto una capacidad o poder que bien se corresponde a 

lo que desde Bachelard hemos venido describiendo y descubriendo 

como lo IMJ\.GIUl\RIO. 

Consldnr<1mos que lo anterior es un buen indicio de que ya 

la cultur.n occidental ha empez<ldo a equilibrar esos términos que 

Bachelard, inmerso tr:igicamcntc en su tiempo, separaba un tanto 

pesimista, aílorando un tipo de unidad incumplida ... aún: 

"Sofiar lns ansofiaciones, pensar los pcnsainiontos: 
sin duda son dos disciplinas difíciles de 
equilibrar. creo, cada vez m<'ls, en térrninos de una 
cultura___t_rastornfil!_q, que so trata de las 
disciplinas de dos vidas diferentes. Me parece que 
lo mejor. es separarlas, rompiendo as1 con la 
opinión común qua croe que Ja ensoñación conduce al 
pensnmianto1167 • 

Nuestra apuesta se desarrolla en el plano optimista, tan 

propio al mismo Bachelard, en el sentido de denotar un avance, por 

leve que sea, hacia la superación de esa "cultura trastornada" que 

Bachelard reconoce, y desdo la cual no le queda sino asumir 

tragicamente una oposición de exclusión que constltuye el drama 

mismo de su obra. 

En todo cas1J, desde el lugar de las epistemolog1as 

podemos formular los siguientes planteamientos criticas, todos 

ellos cargados de poiesis en el sentido que hemos estado 

defendiendo aqu!: el método cientlfico, ¿es suficiente para validar 

al conocimiento cient1fico?; más aún, ¿es siguiera necesario para 

alcanzarlo efectivamente?. ¿Cómo se avanza, en realidad, una nueva 

formulación teórica, unn formación teórica revolucionaria con 

respecto a un saber anterior al que supera?. Desde esta plataforma 
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quisieramos rescatar, pnra nachelard, un papel de precusor a toda 

una s~r le de planteamientos epistemológicos contemporáneos, e 

incluso vnngllnrdistns, quo tlP.nen aus rC!prcscntnntes mt\s sonados en 

las personas de Karl R. Popper, Thomas s. Kuhn y de Paul K. 

Keyerabend, aunque de hecho sus planteamientos encuentran 

antecedentes lejanos en tradiciones filosóficas clásicas, por 

ejemplo en Prot:'i.gorns o en Knnt. Veli.mos esto con un poco más de 

detenimiento. 

t,o que cm términos generales toda una serie de 

epistemologlas que acabamos de llamnr vanguardistas vienen a 

recordarnos, es ln imposibilidad de climin:lr el factor humano­

subjetivo donti-o tlc cuolquler actividad en la que el hombre se 

involucre, incluyendo por supuesto a la actividad cientlfica. En 

efecto, el cient1f .lco no es, desde estas vJns cpistcmo16glcas, un 

hombre que pueda dejar colgnda en el perchero, a la entrada de su 

laboratorio, toda la cnrga subjetiva personal y, dir1amos, 

pasional, que lo definen .t.m!lbi~n en tanto sujeto creador, en tanto 

hombre de carne y hueco. Un cientifico no abandona nunca parte de 

s1 parn pasar inmediatamente después, ya instalado ante su camara 

de niebla o su disparador de electrónes, a involucrarse friamente 

en procesos objetivos puros, en los que se pueda suprimir o anular 

con trnnquilldnd la pasión poética, en el ncntido general que le 

hemos venido aqu1 asignando desde Dachclard. El principio de 

neiscnbcrg ha sido ya un preludio, en Flsica, a este tipo de 

afirmaciones, lo mismo que el paradójico "axioma" o prueba de 

Godel: No es posible afianzarnos nunca en un sistema definido en su 

totnlidad68 • Siempre quednr6.n, por (ortuna, cabos sueltos. 

En Bachelard creemos poder encontrar toda una serie de 

elementos qua parecen 11 anunciar 11 el tipo de planteamientos 

epistemológicos vanguardistas que acabamos de sefialar. 
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Ilustrémoslo. En la .Q_9_qj_g_~__fra.ns:fil.JL~d_g_g_nj,_l9..§.9P.h.lg, durante su 

sesi6n del sábado 25 de nnrzo de 1950, y n rntz de ln lectura por 

parte de Dnchel;1rd de un texto polém.ico intitulndo 11 De la 

Natur<1leza del Racionnlismo", se suelta, clurnntc el debate final, 

el sigulente diálogo nl intet"venir el matcm.'ltico Douligard ... 

"Se hn hnblado de la imaginnción del mntemc'itico: 
creo que consiste sobre todo en onrriquecer -como 
diria Dayer- el material de los ejemplos. Y, 
preci~nm~11to lo que 11ay de útil en la imaginación 
es que, por momentos, sirve al rncionalisrno. El 
anrriquccimicnto del matorinl de ejemplos se hace 
de unn mnnnra que llevn n plnntenrse nuevos 
problemas nl verificar que hay circunstancias en 
las cuales no Ge habla pensado todavía y que es 
preciso cstnr dispuesto a encontrarse más 
frecuentemente que lo esperado. l\ partir de ese 
moment.o pilsamos de un trabajo poco imciginativo, que 
tenla algo de compilatorio -ya que enrriquecemos el 
material de ejemplos-, a algo que se ilumina, que 
se transforma en racionalismo. Yn lo ven: es 
banal... ( Doul igard ref !ore. a su propia 
intervención, Cl lo que nnchclard contesta 
airado ... ) ¡No es de ningún modo bannl1 lle encarado 
ésto cuando hablé do las aperturas posibles: 
estamos siempre en vias de plantear hipótesis. 
Siempre intentamos ver como seria posible hallar 
circunstancias espirituales diferentes. No podemos 
contentarnos con el método. ouisieramos -y creo que 
se trata de algo no muy cartesiano- que el método 
fracase. El más grande beneficio del pensamiento 
clentif ico se obtiene cuando el método se 
descompone. cuando no funciona. !Todo va bien 
cuando se tiene un accidente de método! Se 
refexiona: t El método debe ser cambiado! Ustedes 
ven, por consiguiente, que siempre se esta tratando 
de variar no sólo los ejemplos, sino de buscar -
como dice Douligard- contra-ejemplos; buscamos los 
casos en los que el asunto no marcha 1169 • 

Al leer lo anterior debemos tener en cuenta que Kuhn 

escribe Ll\ ESTRUCTURA DE LAS 'l'EORIAS CIENTIFICAS en 1962, año en el 

que también Popper publica su CONJETURES 1\HD REFUTATIONS: THE 
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GROWTH OF SCIEUTIFIC KtlOWT .. F.DGE; y que Feyerabcnd escribe su CONTRA 

EL ME1'0TJO apenas en 1970, Esto os, 20 ñfios después de las 

af lrmnciones bachelnrd ln1M!1 nrr lbn cons.tgnndn!l. Gas ton Onchelard 

habla venido planteando dosde mucho tiempo atrás algo que la 

modernJdnd epistemológic;i mtis reciente aún osta por nsimilar 

plenamente, a saber: Ja intervención especlfica, dentro de las 

ciencias, de los procesos subjetivos por él llamados del Alma. A 

los procesos del Almn se art iculn de mnnern privilegiada lo 

Imaginario como POIES!.S, conceptunlizandosc entonces al hombre en 

su totalidad concreta, tnnto espiritual (cicntifica objetiva) como 

antmicn (poético subjet:iv<1). El hombre qucdn Involucrado siempre, 

en cuülquiern e.Je sus nctividndP.~, como totalic.Jnd concretn ya que ••. 

"Las dlaléctlcns de la inspiración y del talento se 
iluminan si se consideran sus dos polos: El ülma y 
el esplr.ltu 1170 • 

A continuación dC!scribircmos el trayecto marcado por 

nachelard parn las rormncloncs cientlficas en desarrollo 

progresiva. Seguirémos p<tra ello su libro de 1940 llamado LA 

FILOSOFIA DEL llO. F.n este texto buscaremos articular los 

planteamientos bachelnnli;:mos en torno n la imaginación, con los 

planteamientos que nuestro autor desarrolla püra denotar el sentido 

del desarrollo progresivo y radical de nociones cientlficas 

especificas. Uuestra busqucda trata de proseguir el mismo hilo 

conductor que hemos VC?nido explorando. Se trata, en última 

instancia, de poner en evidencia lo más claramente posible, la 

necesidad de hacer intervenir de manera consistente los procesos 

imaginarios al interior -y en el corazón mismo, diríamos-, del 

respectivo enfoque epistemológico. A fin de cuentas (nos dirá 

Bachelard) ••• 11 La imngen gobierna el pensamiento y el coraz6n1171 • 
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D) EPIS1'EMOLUG111 POÉ'fICI\ EN GllS1'0ll Dl\CJIELllRD. 

En Ll\ FILOSOf'11\ DEL HO, Gastan Unchclttrd emplcn lo que 61 

denomina <<psicoanálisis del conocimiento objetivo>>, para 

mostrarnos el sentido del trayecto progresivo de las formaciones 

cientificas. Esto lo realiza nuestro filósofo, remitiendose al 

análisis y descrjpción de nociones ciet1tlficas particulares 

ubicadas al interior de un perfil. constitudo por bnrras. Barras que 

remiten n funciones epistemológicas particulares, que, puestas en 

orden histórico, nos describen el sentido progresivo que rige su 

desarrollo epistémico. Pnra Dachelard, el perfeccionamiento 

nocionnl de una entidad toórjco-cientlficn, explicita el impulso 

racional que lo dirige. Pero vctimoslo con m<1yor. detenimiento. 

Para Bachclard, en efecto, un pc>rfil epistemológico se 

puede dibujar mediante un<1 especie de pol fgono de frecuencias, 

históqrnmn o grtHico do lmrrns que funcionn como parámetro 

espiritual pcrsonill respecto de nocionr~s cicntlficns especificas y 

particulares. Dicho "gráfico" epistémico constn, pnrn las nociones 

extrnldns de la Flsica que él nnnliza, de cinco barras organizadas 

ordinal y progresivamente de la siguiente mnnern: 

a) Realismo Ingenuo. 

b) Empirismo Claro y Po~itivi~t<1. 

e) Racionalismo Clásico y Racional. 

d) Racionalismo completo y Relativista. 

e) Rncionalismo DiscursJvo. 

Estas 11 barrns" son, de manera más exacta, niveles 

epistemológicos organizados de manera genética. Ilustrémoslo 

atendiendo la siguiente figura: 
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t.liscurslvo 

Fig.1: Perfil F.pistcmológico de ln tlocJón pcrsonnl de Mnsn que 

tenia Gastan nachelard. 72 . 

TI. pnrtir del nnterlor c>squcma, podt?mos notn.r que nuestro 

autor hace alusión, en s.f mismo, il rlistintns formaciones 

epistemol6gicas en funcjón de su pertinencia teórico-genética al 

interior de la f!sicn. El hecho de que sea la noción de <<masa>> lo 

que se pone en juego, hnce esto evidente. Hemos de recordar ahora 

que Gasten Dachelard es, por. formnción, físico-matemático. 1\sl 

entonces, el trabnjo epistcmol6gico que con éste perfil se 

desarrolla, queda enmarcado dentro del espacio de las ciencias 

naturales. No hay que olvidar, sin ombargo, lo que nos indica Jean 

Lacroix; 

"Bachclard sigue siendo parcialmente incomprendido, 
se lo siguen nplicando interpretaciones reductorasª 
En verdad, es menos el filósofo de la razón que el 
de la imaginación, y su universo último es el del 
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espíritu creador que supera toda realidad dada para 
llegar hasta lo surreal y despertarlo1173 • 

Ensoguidn expondremos el alcnncc, vnlor y significado, 
que la elaboración de un perfil como C!l anterior, 

nuestro autor. Nuestro trabajo unificacionista 
tienen para 

seguirá as! 

vigorizandose. 'l'omarémos, pues, el mismo perfil antes descrito en 

relación n ln noción <<masa>>, princip.iando con el nivel asignado 

al rea li...fil!LQ_j..ng!ill!!Q. 

PRIMER NIVEL: RF.J\f.JISMO IUGEtrno74 . 

EMto nlve!l m"? cnrncterizn por lo que bien podemos 

denomitmr unn Pslcologfn ele cnncrlr.ón. Qui:-r.J:>mos r.igni flcnr con ésto 

que, corno sefialn Bnchelnrd pnra MU propio pi:-rfi.l; 11 ••• so aprecia 

una masa con la mirnda 1175 • En este primer nivel epistemológico, 

la masa es la masa ingenua, la masa calculada por una percepción 

primera. Ln 11 mnsa nnimista 11 , como tnmbién dirá Oachelard. El~ 

!!~..L:...c:;.J.J.tlJ. de Berkeley so encontrar ia aqui n sus anchas. Lo que 

este nivel epistemológico movilizn es una valorización infantil que 

otorga cándidamente una mayor intensidad ctrnlitativo-cuantitativa, 

a lo que es más voluminoso. Se confunde la cantidad con el 

deseo76 . 

Bachelnrd reconoce quo este primer nivel epistemológico 

constituye un peldaño quizá demasiado bajo y elemental para un 

perfil que pretende nnnlizar la::> distintnr; filosoflas que, en 

sucesión histórico-genética, nos quleren dnr cuenta del mundo 

epistemológico de la f1sica contemporánea. Reconoce también que 

dificilmente podrlamos llamar 11 filosofia" a la caracterización que 

él nos ha dado bajo el nombre de Realismo Ingenuo. sin embargo, 

conciente de lo primitivo del nivel con el que arranca sus 

indagaciones, lo sostiene por ello mismo. En efecto, el hecho de 
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que muchas de las nociones cient1Cicas que resultan clave, posean 

un punto de arranque tan cargado de subjetividad, es por lo que 

quedan tan ancladas tan hondo y enrraizadas tan fuerte en niveles 

de efectividad tan primitivos como el aqul esbozado; niveles que, 

en lugnr de propiciar el avance de conocimientos rigurosos y 

objetivos, lo estancan, enturbian y obstaculizan. Es en este 

sentido en el que Bachclard se pregunté! ... 

11 ¿No es acaso sorprendente, por ejemplo, que 
ciertos psicólogos hablen como de un concepto claro 
de la masa o ln crirga de afectividad? sin duda 
conocen muy bien lo que esta carga posee de 
confuso. tllo~ mismos dicen que se trata de una 
simplC' n1rnloglt1. Pero pt:C'CÍsilmente esta analogía 
psicológicil se refiere al concepto animistn de la 
mnsa¡ rcCucrzn, pues, el concepto obstáculo 
mcdiant'? un uso (aJ ~amente clilro. lle aqu1 una 
prueba: cuando un psicólogo habla de la carga de 
afectlvidnd, se trata siempre de una masa mas o 
menos abundnntc. Parecerla ridiculo hablar de una 
pequeña co.rga de afectividad... ¡Extraña medida 
ésta que no cuenta sino lo que crece! 1177 • 

•renemos, pues, nociones que por st1 primitividad, se 

encuentran enrraizadns en proyecciones que ele continuo alcanzan a 

los mismos discursos cient1f icos -sobre to U.o a aquellos que se 

encuentran en proceso dC! formación y establecimiento. De aqu1 la 

hnportnncia de incluir éste nivel, por primitivo y 

descontcxtualizndo que a primern vista nos pudiera parecer. No 

debemos olvidar el objetivo bachelardiano de este proyecto parcial; 

consiste en depurar paso a paso al conocimiento objetivo de sus 

lastres inconcientes, cargados de simbolos e imágenes. 

El SEGutlDO tHVEL EPlS'l'EMOLOGlCO ne denomina EMPIRISMO 

CLJ\RO Y POSl'flVISTA. Oc óste nivel, nos dice Anchelard •.• 

"Pesar es pensar. Pensar es pcsnr. 'i los filósofos 
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repiten sin cansancio el aforismo de Lord Kelvin, 
quien pretendla no ir más allá de la fisica de la 
balanza ni de la aritmática del escudo1178 • 

Este nivel e¡1istemol6gico se cnracteriza por un énfasis 

del instrumento de medida por sobre la teorla, e incluso sobre la 

percepción inmediata misma. La noción <<masa>>, por ejemplo, pasa 

a sor definida por el registro de lectura realizado en unn balanza 

romana. Sin embargo, nuestro nutor 110 dojn de otorgarle valor 

racional a este nivel epistemológico de cosas: 

11 ••• se puede evocar un largo periodo en el cual el 
instrumento precede a su tcoria. No ocurre as1 en 
nuestros dins, en las partes realmente activas de 
la ciencin, donde la teor1a precede al instrumento, 
de tnl modo que el instrumento de fisica es una 
tcorla realizada, matcrinlizada, de esencia 
rncionnl 1179 • 

Este nivel c>pi stcmológico se satisface entonces con el 

cstnblcc.lmic-nto de unn t:'C'li1cló11pm-ccptun1 doblemente clara; por un 

lado el objeto, por otro e.l lnntumonto. Yil no se trata sólo de ver, 

sino tnmbién de medir (que es otra forma de ver) . Se coordinan el 

esse est percipl.1 con el ho1!1.9_1!1Cl1SUra. 

'rERCER lHVF:L: Rl\CIOH/\LISMO CLJ\STCO Y R1\.CIOHAL. 

Este nivel epistemol6g.ico quedn ilustrado, en el perfil 

personal de la formnción conceptual de nuestro autor, con la 

mecánicn racional ele sir Is<:!cc Newton (1642-1727). En efecto, 

Newton inaugura, para la Flsicn, la ópoca de la solidaridad 

nocional en la que 11
.,. ln noción de masa se define entonces dentro 

de un cuerpo de nociones, y ya no sólo como un elemento primitivo 

de una experiencia inmediata y directa"ºº. Con ello, Newton le 
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imprime movimiento a ln noción realista y estática de mnsa. Y.a no 

será el fil'!J;: sino el devenir de la masa, en el coeficiente que la 

define, lo que va a interesar al fisico. Se trata desde entonces de 

una masa en devenir, realizandose en leyes cada vez mas diversas. 

Es desde esta pcrspcctivtt que Ilnchelttrd noi:: dirá que ... 

"La mecánica racional adquiere rapidamente todas 
las funciones de un a prlol;;'._.t kantiano. La mecánica 
racional de tlewton es una doctrina cient1fica 
provisté1 ya de carácter filosófico kantiano •.. 
sntisfa<.:e nl cspirltu independientemente de las 
verificaciones de ln cxpcricncia 1181 • 

con dicha mecánica, ln masa pilsa a funcionar como un 

cociente entre fuerza y aceleración. ¿Dónde quedó la realidad de la 

noción 11 mñsa 11 ?. La masil quedó nnudada a una red de relaciones 

abstractas y absolutas. En este nivel epistemológico, más que de 

medir se trata de calculnr. El cálculo dc la mecánica newtoniana 

resulta de una precisi.ón metafisica debido al absoluto con el que 

trabaja y al rango de exactitud con el que procede. La mecánica 

newtoniana es una mcc:lnlcn universal. 

CUAR'l'O NIVEL: Rl\CIOUJ\I,ISMO COMPLE'l'O Y REI .. 1\TIVISTJ\.. 

En este nuevo nivol epistemológico, el kantismo de la 

racionalidad newtonicma tal como es asimilada por Gastan Bachelard, 

sufre una primera apertura desde la perspectiva abierta por ese 

otro gran genio que fue Albert Einstein (1879-1955). Los ª-.P..t:.1.ru::i 
newtonianos, esos verdaderos átomos nocionales elevados al 

absoluto... ¡se descomponen 1. Una gran paradoja. una paradoja 

metafísica, dir1amos. Lo scfinla aachelard al constatar que 11 ••• el 

elemento es complejo1192 • Veámoslo para ln noción "masa11 , en las 

propias palabras de Bachelard: 
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" •.. la relatividad descubre que la masa, 
establocidn antes por definición como independiente 
de la velocidad, como absoluta en el tiempo y en el 
espacio, como justa base de un sistema de unidades 
absolutns, es una función complicadtl de la 
velocidad. La mnsa de un objeto es pues, relntiva 
al desplnzamiento de ese objcto 1183 • 

Tenemos en lo anterior que el racionalismo newtoniano se 

ve complicrido históricnmcmtc en una dialéctica de progreso 

epistemológico a pnrtir dr la movilidad impresa gracias a la teor1a 

de la relatividad. El cicntlfico tiene que experimentar que la masa 

se pluraliza, se condicionil, se hace compleja. I~a masa absoluta 

empieza a dejar de tener sentido. Se hn efectu.1do una verdadera 

metamorfosis en la que quedó !'incri.f lcmln ::;u nntcr lar ontolog1a. 

Dejémoslc la palabra n Dnchclnrd: 

"Al multiplicarse, el racionnlismo se vuelve 
condicionnl. Esta afectado por la relatividad: una 
orgnnizaci6n es racional relativamente a un cuerpo 
de nociones. Uo hay razón absoluta. El racionalismo 
os funcional. Es diverso y viviente1184 . 

Para Bachelard, la f lsica avanza como ciencia cambiando 

la estructura de su constitución nocional previa. La física 

evoluciona contradiciendose a si misma, poniendo en ejercicio su 

derecho il decir 11 110º a una historin. conceptual precedente y 

ampliando con ello su verdadero dominio espiritual, Es en este 

sentido en el que se puede decir que las ciencias avanzan operando 

um1 ruptura o corte epistqmológi_c_q hacia su propio COJ;Jll!§. teórico. 

Las ciencias han arriesgado su historia, su pasado¡ arriesgan y 

deben seguir arriesgandolo todo en sus experiencias. El 

racionalismo superlativo de Bachelard, el superracionalismo, 

representa la más amplia sustentación teórica de este riesgo 

epistemológico. Desde ese ultrarracionalisrno se critica la débil 

inmutabilidad del realismo, ya que •.. 
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11 ••• prirecicrn qtte el realismo es una filosofia en 
la que siempre se tiene razón. El realismo es una 
filosofln que nsimuln todo, o nl menos que absorbe 
todo. tJo se constituye porque ~e considera siempre 
co11stituida. '/\ fortiori nunca cambia de 
constitución. El rcnlismo es unn filonof1n que no 
se compromete, mientras que el rncionalismo se 
compromete siempre, se arrlcsgil enteramente en cada 
cxper lene in"85 . 

Quisiernmoo rm::nltur qt1c 1 parn Bnchclard, " ... ln 

discontinuidad epistemológica que acabn de pr.e>scntnrse entre la 

f1sicñ y ln microf1sicn nos ofrece? la ocnción de una liberación 

vertig i nasa: J_ª_LlQg_t:.ft_G.i/~p ___ ~_qJ___gppJ.__x__iJ.J..1_c_9.tL~..2.J?.ecto a s1 

m.t~-º1106 • Uosotros vemos ;1r¡t1t, en ln l ibrC' voluntnd de riesgo 

rncionnl1stil nl int€'r.ior rlc lnR cicnci<ts mlr;mns, 1n implicación de 

retorno n un cierto poicolog ismo polómlco y critico que el mismo 

Bachelnrd no ti ene cmpncho en nceptnr. Vcñmos enseguida su propia 

descripción de esta tomn de posic.ión que hemos indicado. El 

contexto de la cita que cnseguldn trnnscr lb irnos no es el de LA 

FILOSOFl/\ DF.L no que hemos venido trabajando. sin t?mbargo, desde el 

propio marco de ln epistemologin bnchclnrdinna, guarda con 

exñctitud el mismo sentido de lo que trntnmos ahora poner en 

evidencia: 

.. 

11 ••• qunrrin lrnccr una referencia que justifica, a 
mi parecer, el retono nl psicologismo que 
preconizo: mientras Claude nernard habló de una 
experiencia para ver, yo no creo que se pueda 
considerar verdaderamente una axiomática para ver, 
o mas generalmente, no creo que sea posible una 
actividad espiritual puramente formal. Todo 
Q_gD§.amiento formal esta acom_.P:añado psicol6g~ 
por una t:orn_lización [ ... ] un lógico no estar1a 
tan seguro de ln coherencia a priori de sus 
postulados si no tuviera el recuerdo de la cohesión 
psicológica de los teoremas 1187 • 

Este estilo epistcmol6gico-psicológico de proceder 
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constituye, desde el pt111to de vista de Bachclnrd, unn verdndera 

revolución en el pensnmicnto cicntf.fico, 11 
••• í'jllí.' consiote en tratar 

nl postulado como nxioma"""· Er. en este sc11titlo en ol que la masn 

relativistn, definidn como función compJc·jn de ln velocidad, se 

constituye como nxiomn, como nxiomn postulncto pnrn exigir nuevos 

riesgos ontológico-epistnmológicos a lo r0nl. 

Qtllll'l'O ?IJVF.t.: H.liCTO?l/\J,TSMO DISCU!WIVO. 

Este nlveJ cpiF:te>mol6g.lco del perfil bachelardiano, nos 

deparn nlgunns sorprcsnA m:ls. 'fenicndo en consider.ación que estamos 

siguiondo las experiencins epist.cmológicas personales de nuestro 

autor, tal y como su formnción logró cnpturnrlils en nperturas 

noclonales progresivas, debemos reconocer ln completud y sinceridad 

de su autoantilisifi epJst6mico. Ln flsica de los qunnta sa ancuentra 

en el cor.ñz6n de este quinto nivel. 

rablo 1\drinno Mmtricio D1rnc, físico inglés nucido en 

1902 y Premio Nobel 19J5, es uno de los crendorcs de la mecánica de 

los quantn. Desde la perspectivo epistemológica de Oachelard, se 

considera que Dirac trabajó poniemlo en riesgo hasta su limite 

teórico el principio ele propagación que lleva el nombre de Wolfgang 

Pauli. F.l principio de rnuli se lrnbia venido estudiando con dos 

funciones, por lo menor; ... cuestiones teóricas en juego ..• nel 

cálculo realiza su acción... y... he u.qui la sorpresfl, el 

descubrimiento: Al término del cillculo, ln noción de masa se nos da 

dialectizada de mrn manera harto cxtrafia; sólo necesitabamos una 

masa y el cálculo nos da dos, dos masas para un mismo objeto1189 . 

Una de dichas masas resume todo el conocimiento anterior 

de la masa, la otra masa .•. ¡masa negativa, además!, 0 
••• suscita 

una dialéctica extrcmn que jam6s hubieramos encontrado meditando 
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sobre la esencia del concepto masa, profundiznndo la noción 

newtoninnn y relatJvistn de la masa 1190 • ¿Qué puede pas;ir? .•. ¿se 

pensart'i que hubo algún error de ctilculo?. rucrn bien, no lo hubo ... 

¿so tomnrá n ln mnsn 1rngntivn p_Q!!19_~J fucr.n una mnsa común 

uti liznndo los llamndos "df'.>rccho~ de exprDfl ló11 11 ?. Estos derechos, 

pensamos, tJencn cierto~ l [mitos, y un;i masn ncqiltlva tomada~-º 

g~-(~1~X_<l unn masn, dcsbon1a con mucho esos l fmitn5. 

Bachelard picrmn que un.-i de lnr; caractcr!sticas del 

"Huevo Espiritu Ciontlficoº cmrn.isto en trnlrn.jnr. con riesgos. /\hora 

bien, e~ en C'r;tc punto prcci~;o del trnbnjo cJC?ntffico de Dirilc en 

el que so lrn operndo un rlcsgo cpistomolóqico r;-icionnlista da los 

apuntados por. Oilchclnrcl. EGtP riC'r;qo hn r;abldo sortear al paso de 

un imposible realista n llll posible racionnlista. El posible 

racionnlista se bnsa en unn dialéctica de la creatividad 

fundamcmtada, parn ol caso Dlr.ic, cm ln filoso(!a matemática del 
11 ¿por qué no? 11 • Siguiendo su propio perf i 1, nachelard nos describe 

su pn~ajn epistemológico por ésto punto espoctfi"co de su formación. 

"¿Por qué no habr!a de ser negativa la masa?, ¿qué 
modificación teórica esencial podr1a legitimar una 
masa negativa?, ¿dentro de qué perspectivas de 
oxpericnciils so podrla descubrir una masa 
negativa?, ¿cuál es el cnrt'icter que en su 
propagación se ravclar1n como una masa negativa?. 
En resumen, la tooria es sólida y no vacila en 
buscar, a costa de algunas modificaciones básicas, 
las roalizncioncs de un concepto cntc>ramente nuevo, 
sin ra t.z en ln realidad común 119 1. 

Cuando Dachclard escrib!a esto, lo que aqu1 se llama 

"dialéctica externa del descubr !miento do Dirac 11 , no habla aün 

logrado su realización, es decir, se mantenla en el plano de mera 

posibilidad teórica. Una nota de la traductora de LA FILOSOFI/\ DEL 

no, texto que hemos estado sigu.lendo para describir estos niveles 
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epistemológicos, la sciiorn ltoemi Fiorito de Labrune, nos precisa 

que 11 En 1955, en e] b0v;itrón de Berkeley se comrob6 ln existencia 

de nntiprotont>5. f\sf so eonfirmnbil la taorin de Dirnc. Ténqase en 

cuenta (nos dice )il trn<luctorn J que Dilchelarcl escribe [Ll\ FILOSOFIA 

DELUO} en 1940"92, 

liemos visto, de ncucrdo a la ricn prosn bnchelnrdinnn, 

c6mo efi que ltt rr.n1 itlnd r.n hn trnstor11ndo por el pensamiento 

creativo, cómo ln renll?.nc:ión ha prevalecido sobre la realidad. La 
realidad mi smn se hn profuncl izado cognosci ti vnmcnte n 1 renl izarse 

de manern mtís total, tnnlo mntem:ltica como axpcrlmentalmente. La 

primac1n hn sido cvid0ntc en el ejemplo de Dirnc: La razón 

matemá.t.lcn ordenó tn rr>nl iznción ex par imcntn l. ¿Dónde quedó la 

realidad de ln noción mnsn cuando ésta se ha negado con un simple 

signo?. Uebc qucdnr cloro que dichn realidnd ha quedado realizada 

por partida doble en una compleja dialéctlca entre teor1a y 

exper lene la; dialécticn cuya jefnturn se encuentra a cargo de la 

razón ordenadora de ren1 l7.ación mnterial. La razón realiza n la 

experiencia, Es en este 

cient1fico se dcsignn 

sentido en que 11 ••• el pensamiento 

como una evidente promoción de 

existencia 1193 • Aqui radica ln apuestn fuerte bachelardiana 

respecto al aspecto diacrónico de la fisicn contemporánea. 

En esa npuestn se destaca a la imaginación que sabe 

sof'i.ar. Para Dachclard, las tcorlas cicntlficas ffi,ti1 productos del 

esp1ritu objetivo, poseen una fuente, un lugar al que de continuo 

retornan para alimentnrsc y nutrir el esp1ritu que las renueva. Esa 

fuente originnrin permite nl c!jpirltu objetivo ROírnr: 

11 
••• es en esta región del superracionalismo 

dialéctico donde el esp1ritu cicnt1fico suef'i.a. Es 
aqu1 y no en otra parte, donde se origina la 
ensoñación anagógica, aquella que se aventura 
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pensando y que piensa aventurandose; aquel la que 
busca una iluminación del pemmmiento por el 
pcnsam.iento, que encuentrn una intuic.ión slib.itn en 
el mf'is nllli del ponsnmlcnto formado... la 
cnsoílación nnagógicn, en su impulso cicnt1fico 
actual, es, a nuestro parecer, esencinlmente 
matematlzante. Aspira o más matemática, a funciones 
matemáticns mtls complcjt'1s, miís numcrosns 1194 • 

Quislernmos nhorn raplantcnr lo scñnlndo en estn parte de 

nuestro capitulo, dc!ldc ln perspectiva da tesis que estamos 

sostcniondo. 

Hemos descrito el dcvanir epistemológico bnchelardiano a 

través de unn noción ci ent ¡ f lea. Hemos scgu ido el desarrollo 

historinl-biográCico dc.> la noción 11 masn 11 en la propia Cormación 

intclectunl do nuestro autor. liemos hecho ésto s.lguicndo su propio 

autonntí.1 isis, plasmado como método en un grfifico constituido por 

barras que npuntan !me.in lo cada vez más elaborado, complejo y 

mntomáticnmcnte nbstrncto, hncin lo cacln vez más riguroso y 

preciso. Hemos tratado do ver culminar este pr.ocoso en un dinamismo 

creador cUyfls fuentes hornos estndo esbozando desde un principio, 

tanto para la poética, como ahora para la epistemologla. Para la 

epistemologfa en particular, las ciencias so conciben en una linea 

progresiva de desarrollo matemnti?.ante, pero nutrida siempre por 

esa ~oietica ori_gill!'-.J"..l.{l, fuente de ensoñación anagógica, 

región donde el espíritu sueña y aventura su pensamiento. Sólo 

teniendo en consideración esta región del superracionalisrno 

dialéctico, se puede decir que 
rlescriptivo, sino formntivon95. 

11 El matematismo no es ya 

Siguiendo en ésto a Lccourt, dirémos que LA FILOSOFIA DEL 

NO consiste en plasmar la función epistemológicamente positiva de 

"la novedad radical de las disciplinas científicas contemporáneas 

bajo la categoría del <no> 1196 . Pero nosotros dirérnos que este <no> 
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representa también unn negntividad que solo se llega a oponer a 

construcciones teóricns prcvlns, mediante ln postulación riesgoza 

y la axio1natización vnlicntc de otra construcción teórica instalada 

de lleno en ese instnntc solitnrio que ln vnlida rnetaf1sicamcnte. 

1\testiguamos el arrnnquc de tmn nuevn teor1n cient1fica, cuando 

logramos captar la novednd ontológica radicnl con la que se instala 

en C!Sc instante cruclnl, tnn cnro n Bnchülnrd, qt1Q es el instante 

solitario. 

Estamos obligndos ,, reconocer unn solldnridad esencial 

entre la función del no, imprescindible 011 el desarrollo de la 

abstracción epistomolóqicn, y la función de lo irreal que 

caractnrizn a la imngin;ielón productlvn dc!.;plcgadn, sobre todo, en 

la creativldad poótlcn, pero presente sicmpro como función 

psicológicn en todo ratjc-ta, C'll tm1to que sujeto. 

En efecto, sl 1n imnqinación es la llnma de la psique~7 , 

se trata con segur idnd de una llama que en su claroscuro90 , 

alcanza a iluminar todo nquello en lo que ln psique misma 

interviene. Lo reiteramos, si la imaginación es 11 ••• la facultad de 

formar imágenes que sobrepnsan n la ren 1 idad, que cantnn a la 

realiclad1199 , qué difercncln profunda puede haber en el hecho de 

desplegar este cnnto ya motnfórica, ya matemáticamente?, no se 

tratará, en última instancia, sino de captar los diferentes tempos 

especificas con los que se reinstala el instante solitario en la 

realidad del mundo y de los hombres?. 

Nos dice 1\rintótC!l.cs; 

"La metáfora (meta-phora) consiste en dar a una 
cosa un nombre que pertenece a otra cosa, 
producicndose la transferencia (epi-phora) del 
género a la especie, o de la especie al g~nero, o 
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especie, o con base en la 

st tomnmos ln anterior dcLiniclón nristotélicn de 

metáfora, en toda su nmplitud y origltmlidnd, ... ¿no es cierto que 

tcndri.amos que aceptar, con Col in Mllrrny 'l'urb11ync, el enorme papel 

que las im~genes metafóricas han dcscmpcflnño cm las grandes 

construcciones filosóficas y ci.enti!icas n lo largo y nncho de su 

historin occidc:mtill lzndil7. 1º1 Y cuando Bo nos dice que 11 ., .un 

análisis de ln metáfora [puede] ser de considl'.."rnblc valor para 

quienes se ocupan de cp.istcmolog1a y de filosof1a de la 

ciencin11102 ••• ¿no nos recuerdn ósto, inmediatamente, el 

planteamiento bnchC"lanlinno de hnccr coincidir C>pistemolog!n y 

estética en mm fuente comlin?. 

Por otro lndo, coincidimos gustosos con Paul Ricocur 

cuando señala que ... 

ºLa met:ifora es el proceso retórico por el que el 
discurso libera el poder que tienen ciertas 
ficciones de rcdescribir la realidad. Al unir as1 
ficción y redescripción, restituimos su plenitud de 
sentido al descubrimiento de 1\.rist6teles en la 
POETICA: Ln poiesis del lenguaje procede de la 
conexión entre ~ y m.i!n-ª.fil._g. 
De esta conjunción entre ficción y redescripci6n 
concluimos que el <lugar> de la metáfora, su lugar 
más intimo y Ciltimo, no es ni el nombre ni la 
frase, ni siquiera el discurso, sino la cópula del 
verbo ser. El <es> metafórico significa a la vez 
<no es> y <es como>. Si ésto es as1, podemos hablar 
con toda r.az6n de verdad meta fór lea, pero en un 
~~~~!~~>nfS~almente <tensional> de la palabra 

Razón e imaginación quedan asi vinculados. En efecto, si 

de lo que se trata es, en última instancia, de lograr una 

consistente representación del mundo que permita al hombre 
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reconocerse, tanto lns imágenes poéticas como los modelos 

cientlficos se encuc11trnn cmpnrentados de mm manera mucho mas 

cercana de lo que se suele pensar. creemos que Dachelard, a su 

manera, contribuye enormemente a especif.icar estos lazos de 

parentesco. tlos dice Lccourt respecto al uso que lrnce nachelnrd de 

las imágenes en el morco de lns ciencias y la epistemolog1a ..• 

11 La epistemología de nachelnrd es psicologista. de 
cabo n n1bo. r::pistcmologln y poéticn son homólogas 
y complementarias; su un.idnd reside en una 
concepción del dinamismo ps1quico que no cnor ser de 
doble fnz deja de ser única y unitaria111 4 • 

Por nuestra pnrtc, sólo quisieramos agregar a las 

diversas tesis aqu1 enunciadas, que estn concepci.6n unitaria de la 

obra epistemológica y estético bachelardiann, apoyada con toda 

fortaleza en el dinamismo psiquico, vale también en ol plano de sus 

especulnciones más meto f is leas en torno a 1 t.iempo, resguardando en 

su n(1clco una teor1a de la imaginación que todav1a esta muy lejos 

de haber mo~tr.ndo toda ln rlquc?.n de sus posibilidades de apertura. 
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GllSTON Bl\CllE!,/\RD Y L/\ IM/\Gitl/\ClOll CREllTIVll: Et!S/\YO DE POETICll­

EPIS1'EMOLOGIC/\ Y /O EPIS'rEMOLOGI/\ POE'fIC/\. 

llOT/\S Y RF.FERENCI/\S DJB!,IOGRllFICl\S, 

1. Gonza lez, G. JI. DJ\CllEI.f\HO, NEJ .. SON, BROWU Y J ENl<I?IS -'l'RES CRI'I'ICJ\S 
A 1\LGUUOS PUNTOS DE J\NJ\LJSIS EXPERIMEN'l'J\L DE I .. J\ COUOUCTJ\. México. 
UNJ\M, Facultad de Psicologla, cu., 1900. 'fesis para obtener el 
grado de Licenciatura en psicologla. 

2. Dorges, J.L. 11 Pierre Menard, autor del Quijote", en NARRACIONES. 
México. Salvat, 1982, p.86. 

3. 11 ••• no me pareció nlmurdo cJ proyecto de nnchclard de rehacer 
sus libros. Por el contrnrio, me parcela que tal empresa podia 
formar parte de un método de creación, que debía constituir una 
especie de Arte poética, De tal modo, se rcstitula al autor el 
derecho de declararse hermeneuta de si mismo 11 (Lescure, J. 
"Introducción a la Poetica de Dachelard", en Bachelard, G. LA 
INTUICIOU DEL INSTJ\H'l'E. Buenos Aires. Siglo Veinte, 1973, p. 143. 

4. Ibidém. 

5. Dachelard, G. PSICOAUáLISIS DEL FUEGO. Argentina. Schapire, ed. 1 

1973, p. lJ, 

6. Ibid, p. 1 7 • 

7. Ibid, p. 10. 

8. !bid, p. 14. 

9. Ibid, p.15. 

10. Bachelard, G. LJ\ ACTlVIDl\O MCIONJ\LIS'l'I\ DE LA FlSICI\ 
COU'l'EMPORáNEI\. Buenos Aires. Siglo Veinte, p.15. 

11. Bachelard, G. EL MA'l'ERIJ\LISMO RACIOU/\L. Buenos Aires. Paid6s, 
1976, p. 323. 

12. Bachelard, G. PSICO/\tláLISIS DEI .. FUEGO. Op.Cit., p.193. 
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13. 1\isenson Kogan, 1\.. G/\STON Bl\CIJELJ\IUJ. LOS PODERES DE LO 
IMJ\Gitll\RIO. Buenos A lrcg. llachette, 1979. Esta autot'a nos dice, por 
ejemplo, que "La linea seguida por el pensamiento de Gasten 
Bachelard constituyo uno de los más interesantes procesos que se 
haynn verificado en ln vida intelectual de un filósofo, porque en 
cierta manera él mismo fue presa de esa seducción por parte de la 
fantasia que denuncinba. En tanto que en su cnlidad de episternólogo 
investigaba el efecto dcletcreo de la imaginación sobre las 
construcciones racionales, se sintió fasclnndo a su vez por el 
poder de los ensuefios e imágenes, y en lugar de continuar 
considernndolos sólo cm su aspecto negativo, como traba para el 
avance de la ciencin, comenzó a encnrnrlor> como producto de una 
facultad hum<ina pr.imordinl" (p.11). 

14. Quien m~'is recientemente insiste en cntn dualidad es Jacobo 
Kogan cuando señala que... "El arte es asi para Bachelard 
rndicalmcnte distinto del conoclmicnto" (Fil,OSOFll\ DE LJ\ 
lMl\GINl\CióH. FUtlCI6U nr. t.J\ IM/\GIU/\CI6U EH tu. /\R'I'E, Ll\ REL1GI6U V Ll\ 
FILOSOFlJ\. uuenos J\ires. P;dclós, 19BG, p.l'1A). llny que reconocer 
que este autor realizn aqu1 un buC!n cstucllo introductorio a la 
imaginación materinl bachclnrdlana, buscando articularla 
consistentemente a la mitologia puesta en evidencia por estudios 
etnogr~ficos recientes. En esto radica el valor del estudio de 
Kogan, pero también ahi cstan sun limitaciones, ya que la 
imaginación material bnchelnrdiana no agota en absoluto los 

l~~~~~i~~en~~s a~0=~~he~~rd ~~Pi~~~~-~xlpol~~~,;J~nri~~ Tª;'f~~s°o~:m!: 
bachelardinnos, tnl y como nosotros aqu1 lo estamos intentando. 

15. Dachelard,G. PSICOJ\UáLISIS DEL FUEGO. Op.Cit., p.26. 

16. Dachelard,G. LJ\ POéTICJ\ OEL ESPACIO. México. FCE, 1975, p.10. 
El subrayndo es nuestro. 

17. Bachelard,G. EL AIRE V LOS SUEÑOS. México. FCE, 1958, p,62. 

la. Bachelard,G. LA POé'l'ICA DEL ESPACIO. Op.Cit., p.16. 

19. Bachelard,G. EL AIRE Y LOS SUEÑOS. Op.Cit., p. 24. 

20. Bachelard, G. PSICOJ\HáLISIS DEL FUEGO. Op.Cit., p.12. 

21. Bachelard, G. LA r,Ll\Ml\ DE UN/\ VEL/\. Venezuela. Monte /\vila 
eds., 1975, p.2J. 

22. Ibid, p.9. 

23. Ibid, p.22. El subrayado es nuestro. 
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24. !bid, pp.19-20. 

25. onchelard G. Ll\ POÓ'l'JCA OF. Ll\ ENSOíl1\.CIOtL México., FCE, 19B2, 
p. 25. 

26, Ibid, p.19. 

27. ?los dice Bachnl<'trd: "En afecto, soy un soñador de palabras, un 
soñador de palabras escritan. creo leer. Una palabra me dP.i.:"..ene. 
Dejo la página. Las silabas dela palabra empiezan a agitarse. Los 
acentos tónicos se invierten. La palnbra abandona su sentido como 
una sobrecarga demasiado pesada que impide sofiar. Las palabras 
toman entonces otros significados corno si tuviesen el derecho de 
ser jovenes. V lns palobrao van, entre las espesuras del 
vocabulario, buscando rmcvns, malas compafdns" (Ll\ POETICl\ DE Ll\ 
EllSOíll\CIOtl. op.cit •• p.J4. 

20. "La lmngan primera llcvn ln señal de unn soledad, la marca 
caractcr1stica de un tipo de soledad. Trnbnjarln mejor, realmente 
trabajarla bien, al pudiera reencontrarme con urrn u otrn de mis 
imágenes primcras 11 , en T .• J\ LL/\Ml\ DE Ull/\ VEL/\. op.cit., p.106. 

29. Ibid, p.lOB. 

JO. BachcJnrd, G. PSlCO/\tlfll.lSJS DEL FUEGO. Op.Cit., p. 76. Oachelard 
hace nqu1 referencia n unos versos de Nova.lis. 

31. Quien primero emplea ln designación ºepistemologla fellz 11 es, 
al parecer Roger Martin en "Dialóctica y Espíritu Cientlfico en 
Gastan Bachelard" (Varios Autores, IH'I'RODUCCióN l\ BACHELl\RD. 
Argentina. Calden, 1973, pp.63-75). Oominique Lecourt generaliza 
correctamente esta designación hasta hacerla alcanzar a la poética 
bachelardiana, hablando entonces de una "felicidad de la 
irnaginaci6n11 {Lccourt, O. P/\RJ\ UNA CRi'l'ICl\ DE Ll\ EPISTEMOLOG1A. 
México. Siglo XXI, 1978, p.53). Lo cierto es que, efectivamente, 
podemos ver un optimismo polémico matizado a lo largo de la obra 
bachclardiana. 

32. Lacroix, J. 11 Gaston Duchelard, el Hombre y la Obra 11 , en Varios 
Autores. INTRODUCCI6H A Dl\CllELl\RD. Op.Cit., p.14. El subrayado es 
nuestro. 

33, Ibid, p.15. 

34, Bachelard, G. LI\ IllTUIClóN DEL ItlSTJ\NTE, Op. Cit., p.44, 

35. Bachelard, G. LI\ IllTUIClóN DEL INSTl\NTE. Op. Cit., p.15. 
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36. !bid, p.104. 

37. Dachelard, G. Ll\ Dll\LÉC'l'ICl\ DE Ll\ DURJ\CI6?l. Madrid. Ed. 
Villalar, 1970, p.11 y p.14. 

38. Bachelard, G. LJ\ POÍ~'l'ICJ\ DE J./\. ENSOíll\CION. México. FCE, 1982, 
p. 33. En este mismo texto se señala al respecto: 11 ¿Pero acaso ln 
ensoílaci6n, por su propia esencia, no nos libera de la funci6n de 
lo real?. Si lo consideramos en su simplicidad, vemos que es el 
testimonio de una funci6n de lo irreal, función normal, útil, que 
preserva al psiquismo humano, al márgen de todas las brutalidades 
de un no-yo hostil, de un 110-yo aje110 11 (p.20, subrayado del autor). 
Con afirmaciones de este tipo, confirmamos a cada paso tanto el 
optimismo como la ternpóutica bilchelardianos, atados muy de cerca 
a la imaginaci6n. 

39. Dachelard, G. ET.. J\TRF: y LOS SUEílos. Op. cit., p.12. 

40. Oncholnrcl, G. EL J\GlJ/\ Y 1..08 BlJEÑOS. México. FCF., 1978, p.31. 

41. Dachelard, G. PStCOl\Utíl.ISIS DEr .. FUEGO. J\rgentinn. Shapire ed., 
1973, p.46. 

42. Bachelnrd, G. LJ\ POÉ'l'[Cl\ DE L./'\. EHSOíll\ClóN. Op. cit., p.86. 

43. La expresión es de Lncroix, J. op. cit., p.13. 

44. Lacroix, J. Ibídem. 

45. !bid, p.17. Los subrayados son nuestros. 

46. Bachelard, G. ESSl\I SUR LA CONNAISSJ\NCE l\PPROClltE. Citado 
literalmente por cnnguilhem, G., en Varios 1\utores. INTRODUCCI6N A 
BllCJIELllRD. Op. Cit., p. 26. 

47. Bachelard, G. Ll\ LLAMA DE UNA VELl\, Op. Cit., p.109. 

48. Bachelard, G. Ll\ pof::•rrcl\ DE LA ENSOÑl\CióN. Op. Cit., p.33. 

49. Canguilhem, G. 11 Sobre una epistemolog1a concordatoria", en 
Varios 1\utores. INTRODUCCI6?t A Bl\CHELARD. Op. Cit., p.26. El 
subrayado es nuestro. 

so. Bachelard, G. LA POÉTICA OEL ESPACIO. Op. Cit., p.a. 

51. !bid, p.26. 
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52. Ibidem. 

53. Ibid, pp. 26-27. 

54. Bachelard, G. EL 1\IRE Y LOS SUEHOS. Op. Clt., p. 9. 

55. Ibid, p. 12. 

56. Bachelard, G. LJ\ POÉ'flCJ\ DE LI\ EUSOflJ\ClóH. Op. cit., p.13. 

57. Nos dice Dachelnrd: "·· .nl nbrirse sobre una imagen aislada, la 
conciencia imaginante tiene -por lo menos n primera vista- menos 
responsabilidades 11 , en Ibid, p.10. 

58. Ibidem. 

59. Ibid, p.14. 

60. Ibi<l, p.15. 

61. !bid, p.20. 

62. Ibid, p.27. 

63. Ibid, p.20. 

64. Ibid, p.29. 

65. Ibid, p.65. 

66. Ibid, pp. 30-31. 

67. Ibid, p.266. El subrayado es nuestro. 

68. Véase para esto: Nagcl, E. y Newman,J.R. Ll\ PRUEBA DE GODEL. 
México. UUJ\M, Centro de Estudios Filosóficos, 1959. Ahi leemos: 
11 ••• la posibilidad de encontrar una prueba absoluta de consistencia 
para cada sistema deductivo [ .•• ], una prueba que satisfaga los 
requisitos finitisticos del intento de Hllbert, es muy improbable, 
aunque no sea lógicamente imposible", p.262. 

69. Bachelard,G. EL COMPROMISO RACIONALISTA. México. Siglo XXI, 
1973, p.85. El subrayado es nuestro. 

70. Bachelard, G. LA POÉTICA DEL ESPACIO. Op.Cit., p.13. 

71. Bachelard, G. EL AIRE Y LOS SUEílOS. Op. Cit., p.323. 
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72. Tomado de Bachclnrd, G. LJ\ FILOSOF11\ DEL NO., Argentina. 
J\morrortu, 197J, p.Jn. 

7J. Lacroix, J. "Gastan nnchelar.d. El Hombre y la obra", que se 
encuentra en Varios l\utorcs. IU'l'RODUCCióU /\ ll/\CllELl\RD. Buenos 
1\ires. Caldén, 1973, pp.9-20. Ln citil fue tomada de la p.19. 

74. Es rrncesar io aclarnr. aqui que cuando Dnchelard habla de 
"realismo11 , alude mas bien n posiciones de corte empirista o, mejor 
aün, empirista de secnno -para distinguirla del empirismo 
positivistn del s.lgulentc nivel-, pero que de ningunn mnnera hnce 
referencia, o pretende significar, alguna modnlidnd platónica de 
realismo metaf1sico o trnscndental, postura 6stn a la que, por otro 
lado, está muy cercano en mtls de un sentido. 

75. Bachelard, G. LA FILOSOF!I\ DEL NO. Op.Cit., p.22. 

76. Estos fllosofomnn pudioran muy bion encontrar una justificación 
de corte psicol6gico-oxpcrimental en la 'l'cor1a del Desarrollo 
Cognoscitivo de Jean PiagC?t. Por ejemplo, cuando Piaget señala que 
11 ••• la inteligC?ncia reprC?sentntiva se inicia, en efecto, por una 
contración sistemática sobro la acción propia y sobre los aspectos 
figurativos mome11tánoos de los sectores de lo real a los que 
alcanza" (PSICOLOGII\ DEl..1 NIÑO. Madrid. Morata, 1979, p.129). 
Podríamos ubicar lo c.ltado de Piaget en un punto de partida 
ontogcnético experimental que corresponde, casi punto por punto, 
con los plnnteamientos epistemológicoo bachelardianos que he1nos 
descrito hasta aqu1 como "primitivos", "de secano" e 11 ingenuosº. 

77. Oachelard, G. LA FILOSOF!J\ DEL NO. Op. cit., pp.22-23. 

78. Ibid, p.25. 

79. Ibid, p. 24. 

ao. Ibid, p.26. 

81. !bid, p.27. 

82. !bid, p.2B .. 

83. Ibídem. 

84. Ibid p.29. 

85. Ibid, p.30. 
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86. Bachelard, G. 11 Ln Psicología de la Razón", en EL COMPROMISO 
RJ\.CION1\L1ST1\. México. Siqlo XX, 1973, p.27. El subrayado es 
nuestro. 

07. Ibid, p. 40. El subrayado es 11uestro. 

ea. Ibid, p.39. 

09. Bachclard, G. Y,}\ Ftl.OSOF1J\ DEL NO. Op.cit., pp.31-32. Editado 
por nosotros. 

90. Ibld, p.32. 

91. Ibidcm. 

92. Ibid, p.33. La cita corresponde a una nota de pié de página 
consignadn por ln traductora del texto. 

93. Uachelnrd, G. "El Problema Filosófico de los Métodos 
Cientlf:icos", C!ll F.L COHPROMISO Rl\CIONl\LIS'rA. Op.Cit., p.43. 

94. oachelnrd, G. I,1\ FILOSOF'11\ DEI~ NO. Op.cit.' pp.34-35. 

95. Dachelard, G. L1\ FORMl\.CI6tt DEL ESP1RI1'U CIEUT1FICO. México. 
Siglo XXI, 1975, p.o. 

96. Lecourt, o. "Epistcmologin y Poóticn (Estudio sobre la 
reducción de las metáforas en G. Dachelard) 11 , en P/\RJ\ UN/\ CRl'l'ICA 
DE Ll\ EPISTEMOLOG!J\. México. Siglo XXI, 1978, p.42. 

97. Bachelard, G. LA I,LJ\MJ\ DE utl/\ VELA. Venezuela. Monte Avila, 
1975, sobre todo p.22 y ss. 

98. Has dice literalmente Dachclard, en L/\ LLl\MI\ DE UNA VELA: 
11 

••• el claroscuro de la psique es el sueño, un suef\o tranquilo, 
sedante, fiel a su centro, iluminado en su centro, no apretado 
sobre su contenido, sino desbordando siempre un poco, impregnando 
con su luz su penumbra". Op.Cit., pp.16-17. 

99. Bachelard, G. EL AGUA Y LOS SUEÑOS. México. FCE., 1978, p.31. 

100. Aristóteles. POÉTlCJ\. citado por •rutbnyne, C.M. EL MI'ro DE LA 
METáFORA. México. FCE, 1974, p,23. 

101. 'l'urbayne, C.M. EL MITO DE LA. METá.FOM. Op.Cit., p.277. 

102. Foster, •r. 11 Pr6logo" a Turbayne, C.M. EL MI'l'O DE LA METáFORA. 
Op.Cit., p.11. 
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103. Ricoeur, P. Ll\. METáFORA VIVA. Madrid. Europa, 1980, p.15. 

104. Lecourt, D. op.cit., p.59. 
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Capitulo G 

GllSTOll BllCllEf,l\RD Y EL PSICOl\111\LISIS. 

11 ••• el psicoanálisis no lo dice todo cuando 
afirma al carácter voluptuoso del vuelo 
on1r ico. Éste neccsitn, como todos los 
simbolos psicol6gicos, unn interpretación 
múltipla: interpretación pasional, 
interpretación estetizante, interpretación 
racional y objetiva" 
nnchclnrd, G. JiLQb:º-....Y_Lq_._s Sl!QÜ_Q§. p. 32. 

I?ITRODUCCióU. 

En cstn pnrtc da nue!itro trnhnjo queremos poner de 

manifiesto, de manera panorlimica, la concc>pción psicoanalitica del 

arte y de la imaginación crentiv«. Es nuestra intención de fondo, 

ubicar y delimitar el manejo psicoanalltico que emprende Gastan 

Bachelard como parte de su proyecto filosófico. Este capitulo 

psiconnalltico nos permitirá seguir visunllznndo dicho proyecto en 

toda su tensa y arrn6nica totalidad. Nuestro objetivo mas particular 

consiste en nclarar la perspectiva psicoanalltica de que hecha mano 

Bachelard en sus continuas y diversas aprox:imacioncs a la imagen, 

tanto epistemológicas como poóticas. J\proximnciones ambas que, cada 

una a su manera, dejarfl hablar a la imnqcn como su principal 

paciente. 

Como querr!amos mostrar, Bachelard utiliza casi desde el 

arranque mismo de sus especulaciones epistemológicas, una idea 

bastante peculiar del psicoanálisis. Desde dichas especulaciones 

podemos empezar a derivar una teoria de la imaginación, aunque no 

sea en un principio sino a la manera de "revés isomorfo 111 • Sin 

embargo, la idea de psicoanálisis de la que parte Bachelard, no 

puede considerarse ortodoxa de ninguna manera. En este sentido 
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tiene razón Lecourt cuando nos habla de 11 ••• la ex.trema libertad con 

que (Ilachelard] trnta los conceptos anal1ticos02 , agregando 

enseguldn: 

11 El sintomn más claro de esta libertad: la 
extravngante multiplicación de <complejos> en !& 
~llill.1ª.lY~.º----9_t!---.E..~1.! -complejo de Prometeo, de 
Emp6docles, de Uovalis, de lloffman ... : nociones 
evidentemente inencontrablcs en los textos de 
Frcud, npnrtc de impcmsabl0s en sus conccptos 113 • 

En efecto, en E~_i_QQ.i).JJ.~J-1.§_is deLD.!filJQ (1930) Dachelard 

signit:ica con el concepto de 11 complcjo de Prometeo" a ... 

11 ••• totJns los tendencias que nos empujan a saber 
tanto como nu~!::.tros padrr>s, mfls qm~ nuastros 
pndrer;, tnnto como nuestros mnestros, m:ls que 
nuestro~: m«cstros 111 • 

El "complejo do Promctco es el complejo de Edipo de la 

vida intelectual 115 , nos encontramos con la invención de un 

complejo del saber, del deseo de hacer ciencia y de ser objetivo. 

Este complejo, según nachelard, queda estructurado de la siguiente 

manera: 

11 El njílo d~sea renli~nr nquello qua l1ace su padre, 
pero lejos de ósto, y, cual pequeño Prometeo, roba 
los fósforos. Corre de inmediato al campo y, en el 
hueco de una torrontera, construye el hogar de la 
escuela montaráz 116

• 

El psicoanálisis bachelardiano transcurre entonces en 

"una zona menos profunda que aquella en donde se desarrollan los 

instintos primitivos117 • Se trata ele una zona marcada desde el 

principio por una "voluntad de intclcctualidrtd 118 que busca 

expander lo real, ya sea en el plano episternol6gico, ya sea en el 

plano poético, puesto que "más que la voluntad, más que el impulso 
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vital, la imaginación es la fuerza misma de la producción 

ps1quica 119 • Sólo <1s1 podemos comprender cabalmento la última 

observación bnchelnrd lnnn del A:sicoaná_!j._~1,_s_Q.º-.L.Ell_Q_g_Q, la que nos 

dice que .•• 

" •.• un psicoanálisis especial debe destruir las 
nmbigUcdades dolorosas, para descmpeflar de modo mas 
apropiado las alertas dialécticas, que brindan a la 
fanta~la su verdadera libertnd y su verdadera 
función de psiquismo creador 1110 • 

/\bordaremos nuestro problema de la siguiente manera: 

primero vamos a presentar unn pnnorámica minima de lo que 

consideramos nosotror; que en el psicoan:íl iRiR freudiano con la 

intenc.lón de medir la justil distanciil que tomn Oacl1elard respecto 

de dicho psicoantilisis. En cstn prcsentaci6n del freudismo, bien se 

podrán distinguir dos momentos. El prlm!'!ro describe al 

psicoanálisis como sistema psicológico en toda GU generalidad; el 

segundo, describe la tcor1n do la imnginnción derivable de dicho 

sistema. Puesto que no es nuestro objetivo el estudiar en rigor la 

teor1a de la imaginación del psicoanálisi.s, sino delimitar el 

empleo que del método y la teor1a psicoanalíticos realiza nuestro 

autor, los dos momentos descriptivos que acabamos de anunciar, 

serán desarrollados de manera mlnima, como bosqt1cjos. 

De manern también m1nima quednrñn descritas nuestras 

consideraciones en torno a las fuentes pslcoanallticas no 

freudianas -sobre todo Adler y Jung-. El examen de estas fuentes es 

ineludible. /\cudimos de nuevo a Lecourt para plantear con sus 

palabras un hecho que justifica nuestro proceder: 

11 ••• nnchclard se alimentaba sin discriminaci6n 
alguna de las reservas teóricas de todas las 
escuelas psiconnal1ticas, heterodoxas o no: las 
referencias Jung o Adler son incluso más 
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frecuentes que las hechas a la teor1a de Freud. Al 
fin y al cabo, Bachelard jamás ocultó que, con 
todos sus riesgos y peligros, pretend1a <extender> 
el psicoanálisis a un ámbito al quo, según 61, aún 
no habla tenido acceson 11. 

Principiamos, pues, con algunas considernciones generales 

respecto al Psicoantilisis freudiano, para luego pasar a incidir en 

la busqucda de la imnginnción inconciente ñhl elabornda. 
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SIGMUUO FREUO, Gl\S'l'OU Dl\CllELT\RD Y EL PSICOT\Nl\LISIS. 

Primer Momento: Generalidades. 

En un articulo de enciclopedia, escrito por Freud en 

1922, nos dice el padre del psicoanálisis: 

"Ln hipótesi a de ln cxlr.tcncin de procesos 
psíquicos inconcicntcs, el reconocimiento de ln 
teor1<l de lns resistcmcins y ele la represión, la 
valoración de la sexual idnd y del complejo de 
Edipo, son los contenidos capitales del 
psicoanáliais y los fundamentos de su teor1a, y 
quien no los aceptn en su totalidad no debe 
contarse entre los psiconnnliticos1112 • 

Si tomamos a pie juntillas estn 11declaraci6n de 

principios", no podriamos incluir a Bachelard entre los 

psicoanaliticos. rtoa facilita mucho el tomar postura frente a este 

dilema, el hecho de que Dnchelard mismo nunca haya pretendido ser 

incluido entre dicho gremio. Pero entonces debemos preguntarnos: 

¿qué entiende Bachelard por psicoanálisis?, ¿cómo lo emplea y para 

qué?. Será bueno recurrir de nuevo a Freud con el fin de seguir 

especificando ese espacio cientif ico, producto de su gran 

descubrimiento. 

Para el autor de La Intp~r;:.ru:g__t;r-u;J9~-~os Sueños .•. 

"Psicoanálisis es el nombre: 1) De un método para 
la investigación de procesos antmicos inaccesibles 
de otro modo. 2) De un método terapéutico de 
perturbaciones neuróticas basado en tal 
investiqación; y J) De una serie de conocimientos 
psicolóuicos adquiridos, que van constituyendo 
paulatinamente una nueva disciplina cientifica1113 • 

Desde esta nueva perspectiva, mucho menos elitista y 

rigorisante que la anterior, tenemos que la iden de psicoanálisis 
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que asuma Dachelnrd, corresponde en csencin. nl primer punto. No hay 

que olv.ldnr, sin cmbnrgo, que las tesis psicoanallticas 

bachalnrdimms irnpli.cnn también una ciertn tcrnpéutical4, pero lo 

cierto es que Bnchclñrd retomo del psicoan:ílisls, en principio, una 

metódico de lnvcstigr'lción apl icadn procesos psiquicos 

espec1ficos: las imágenes. 

Freud llamñ n los procC!&os objeto de su estudio, p__rocesos 

j._llQ_QllQj.~_n_t~e-1'!, y los ~ncucntra i ltrntradon de mnncrn ejemplar en los 

suefios. Bnchclnrd, meneo "profundo 11 que Frcud, se contenta con 

ubicarse al nivel del ensucf\o pnrn, desde nht, buscar los efectos 

especlficos <le dicho proceso. Estos efectos cspec1ficos fueron 

postulntlos primero como cpintr.mológicnmortte llr!gntivos (obstáculos 

epistemológicos). Uucstrn lectura nos ha pcrmi ticlo sugerir que los 

efectos especificas del ensucí10, via la teoria de la imaginación 

que de ellos se deriva, constituyen la base misma del progreso 

cientlfico. 

Los procesos imnginativos que Dnchclard estudia desde el 

ensuef\o, son procesos a su manera inconcicntes, pero de tono 

diferente a aquellos n los que Freud apunta desde el sueño. Debemos 

ahora replantearnos la misma pregunta: ¿Para qué fin es empleado el 

método psicoarmlitico a la manera bachelardiana? El mismo Bachelard 

parece apuntar una posible respuesta a esta cuestl6n desde ese 

"texto principe1115 que es J.._ª-f.2.rJ!lación del F&JL1ritu cientifico: 

"El psicoanalista tendrá. un mayor trabajo de lo que 
imagina, si extiende sus investigaciones en la 
direcci6n de la vida intelectual. En efecto, el 
psicoanálisis clásico, preocupándose especialmente 
de interpsicologla, vale decir de las reacciones 
psicológicas individuales determinadas por la vida 
social y la vida familiar, no ha dirigido su 
atención hacia el conocimicmto objetivo [ ... ] Es en 
los detalles de la lnvcstlgación objetiva donde 
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debemos )lücer sentir la resistencia de los 
obstáculos epistemológicos. Es ahi donde veremos la 
influencin de la libido, libido tanto más insidioso 
cunnto mfrn r:iplc1i1mcntc hn :;;jcto apnrtndo y cuya 
represión es, en las tareas cicnt!íicas, más fácil 
y mfis necesaria a la vez ... (se trata para 
Bachelard de desarrollar una)... psicolog1a del 
inconsciente cient1f !001116 • 

Unn primer grnn diferencio entre Frcud y Bachclard, con 

respecto a "sus" respectivos psicoan5.lisis, debe quedar consignada 

a partir de lo re fer ido. 1 .. 0 que Freud investiga con el método 

psicoanal1tico son los procesos pslquicos inconclentes, reprimidos, 

de naturaleza libidinal, sexuales en última instancia y que se 

constituyen como una cstructurn cuyo modelo ejemplar esta dado en 

la tragedia sofocleana que narra el mito de Edipo. A esta 

estructura se llega hermenéuticamente, y de mnnera privilegiada, 

por esa gran vla o vla regia que es el suefio. Para Bachelard, la 

situación es muy otra: 

"El soñador nocturno no puede enunciar un cogito. 
El sueílo de la noche es un suefio sin sofiador. Por 
el contrario, el soflndor de ensoñaciones conserva 
bastante conciencia como parn decir: soy yo el que 
sueña la ensoñación, el que esta feliz de soílarla, 
el que esta feliz del ocio en el qua ya no tiene la 
obligación de pensar11 17. 

si bien para Freud los sueños son ln vla regia de acceso 

al inconciente, para Dachclard serán los ensueños la vla regla de 

acceso a esa realidad pslquica promotora de existencia que es la 

imaginación. 

Por otro lado, consideramos que el mismo Freud no era 

insensible a dicha diferencia. Más aún, consideramos que Freud, 

rernitiendose siempre al campo cllnico en el que se desarrolla 

básicamente su investignción y su práctica, cnptfl a la perfección 
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esa otrn gran posibilidnd qua Bachelard tnn bien sabrá explorar. 

Leámos a Freud CUilndo nos habla de los sueños diurnos o ensucf'los: 

11 Lo mtis sJngulnr de ostns producciones imaginarias 
es el hecho de haber recibido el nombre de sueílos 
diurnos, pues no presentan ninguno de los 
carnctcres comunes a los suenos propiamente dichos. 
Como lo indica su nombre, no tienen relación alguna 
con el cstndo de reposo, y por lo que respecta al 
segundo de los carnctt?.rcs comunes seña lados, 
observamos que en estas prod11cci enes imaginativas 
no se trnta de sucesos ni de alucinaciones, sino de 
represcntnciones, pues sabemos que fantaseamos y no 
vemos rrndn, sino que lo pensamos . . . Estos sueños 
filurn.QE._§...o_a__J~,__materi~ruta de la producción 
pQ.§.t..igi}, pues someticndolos a determinadas 
trnnsfonntlcio11cs y nbreviacioncs, y revistiendolos 
con dctcrmin;idos ropajes, es como el poeta crea las 
situacJone>!'. que> incluyo lucqo en sus novelas, sus 
cuentos, o sus obras tcatrttlcs 1116 • 

Como se ve, Frcud nsignn al ensueño un mecanismo ps1quico 

muy diferente al mecanismo que le corrcnpondc propiamente nl sueno. 

En el c>nsuollo ln intcrv0nción de ln concJenci a da lugar n un 

producto con caractcrfstJcnn divergentes y heterodoxas a las de 

aquellos productos clínicos relativamente directos, del deseo 

inconciente (sueños, sintomns, lapsus, actos fallidos, olvidos, 

etc.). 'i si blen es cierto que en Frcud el arte mismo representa 

también una realización de deseos, debemos a la vez considerar que 

la estructura lógica interna a su propio desarrollo, es capaz de 

imprimirle a sus productos especHlcos (obras de arte) matices 
lúdicos bastante alejados ya de la manifestación cl1nlca cruda del 

deseo bajo su drama onírico mns fundamentnl: la representación del 

nudo edlpico. 

En Freud, el poeta es comparable al ensoñador o sofiador 

diurno, al igual que en Dachelard. En Freud, la creatividad poética 

es comparable al ensucfio, al igual que en Dachelard. No hay mucha 
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diferencia entre el los en os tos puntos, de n lguna manera eruela les. 

Nos el.le~ Dnchelnrd respecto nl ensueño: 

11 ••• una ensoñoción, a diff'.!rf'.!ncia del suef\o, no se 
cuenta. rnra comunicarln, hay que escribir!ª, 
escribirla con emoción, con gusto, reviviendola 
tanto más cunndo se la vuelve a escribir1119 • 

Vcámos nhorn como nos <lescribc Sigmund Froud la mecánica 

de la creatividad poéticn; 

11 un poderosa suceso actual despierta en el poeta el 
recuerdo de un suceso anterior, perteneciente casi 
siempre a la infancia, y de éste parte entonces el 
deseo, que se crea ~ntlsCncción en la obra poética, 
la cual del mismo modo deja ver elementos de la 
ocasión reciente y del antiguo recuerdo 1120 • 

Hay que considerar que, en el fondo de esta mecánica, se 

encuentra la hipótesis e.le que 11 ••• la poesia, como el sueño diurno, 

es la continuación y el sustituta de los juegos infantiles 11 21. 

Pensamos que el mismo Dnchelard podrla muy bien suscribir la 

anterior distinción frnudinnn y, por lo tnnto, reubicar su propio 

proyecto con respecto al de Freud -de quien a veces se distancia de 

manera erróneamente exagerada, il nuestro parecer-. En efecto, 

Gaston Dachelard defiende ... 

11 ••• la permanencia en el alma humana de un nücleo 
de infancia, de una infancia inmóvil pero siempre 
viva, fuera de la historia, escondida a los demás, 
disfrazada de historia cuando la contamos, pero que 
sólo podrá ser real cm esos instantes de 
iluminación, es decir en los instantes de su 
existencia poética •.. Hay ensofrnciones de infancia 
que surgen con el brillo de un fuego. El poeta 
vuelve a encontrar su infancia al decirla con verbo 
de fuego: <<Verbo encendido. Diré lo que ha sido mi 
infancia./ Descubriamos la luna roja en el fondo de 
los bosques.>>. Un exceso de infancia es un germen 
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de pocma 022 • 

Hemos tomndo esta últimas observaciones de J_.n Poética de 

la Ensofi~, texto caracterizado por lo coman como 

<<fenomenológico>> y, por tanto, como radicalmente diferente a los 

textos que se suponen <<psicoanal1ticos>> del mismo autor. 

Querriamos de pasada sefia lar la superficial ltlnd de esta fácil y 

rápidn oposición. Si bjcn el psiconnálisJs ne encuentra presente en 

el desnrrollo de la llam.:sda "teor1a de la imaginación materialu en 

torno a los cuatro clcmcnton cl.ísicos -ngua, nirc, tierra y fuego-, 

no dejnn de realizarse nl i11terior de dichn tcor1a toda una serie 

do preciosas descripciones que muy bien admiten ser caracterizadas 

como <<fenomenológicas>>. Oc igual mancrn, al interior de los 

textos denominados en sentido estricto <<fenomenológicos>>, 

encontramos desarrollos teóricos importantes en torno al ensuefio, 

a la infancia y a los conceptos animus-anima, que sostienen aún una 

relación -siempre polémica- de Bachelard con el psicoanálisis. 

Existe, pues, más continuidad intencionnl que radical ruptura entre 

los 11 textos psicoanal1ticos 11 y los "textos fcnomcnol6gicos 11 de la 

obra bachelardiana respecto de la imaginación. Más importante aún: 

en ambns lineas de desarrollo intelectual, se aborda siempre a l.ª­
concienc.f&__!Lubjetivn y, desde ella, a la imaginación como su 

principal bastión. Puestas as1 las cosas, coincidimos de lleno con 

tteil Forsyth cuando éste ve la aproximación psicoanalítica de 

Dnchelard n la imnginacl6n como un "· .. estudio de la conciencia 

subjetiva1123 , más que como un estudio acercu del inconciente, 

frcudiana y propiamente dicho, J\unque en relnci6n a esta última 

asevernci6n existen matices importanteo que deben ser considerados. 

Pasamos n examinar algunos. 
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segundo Momento: La Estéticn Freudiana. 

En este parágrafo buscamos delinear los planteamientos 

que desarrolla Freud sobre la imnginaci6n, cotcjandolos siempre con 

la propia teorla bachelardiana de la imaginación productiva. Para 

ello hemos elegido, como punto de partida, el examen de textos 

psicoanallti.cos que bien se pueden llnmnr <<estéticos>>, pues en 

ellos Freud se da n la tnren de aplicnr sus tesis cientlficas a 

toda unn serie de manifestaciones culturnles que de suyo caen 

dentro de alguna actividad creativa de tipo nrt1stico, v.gr. 

pintura, escultura, novela, etc. 

El centro de nuc>Rtro trabLtjo asume, desde Gastan 

nachclanl, el nurglmlent.o df'.' unn pot:ent:c tc-orf,, de ln imaginación 

a partir del juego clinlóctico entre lns llnmadns vertientes 

epistemológica y poética. queremos uhoni tener ncceso a los apuntes 

freudinnos de una tcor1n ele Jn imaginnción inconciente a través de 

unn linea que, si no equivalente, al menos ~ca semejante a aquella 

linea en la cual se configura ln imaginación creativa en Bachelard. 

De aquí que hayamos buscndo acceso al psicoanálisis por un camino 

poco explorado, por una vereda o v1a que, il trechos, se convierte 

en franca tcrrncer!a: el camino estótico. 

Queremos tnmhién z,cfü1lar que los trabajos "culturalistas11 

freudianos no representan pnra el QQr..12..lU? psicoanal1tico ninguna 

discontinuidud con sur; trabC1jos mfis cltlsicos articulados 

directamente a ln clinica. En efecto, tanto para las formaciones 

del inconciente (sueños, lapsus, olvidos, slntomas, etc.), como 

para las formaciones culturales en torno a las que Freud gravita 

teóricamente (ética-prohibición, religión-temor, estética­

irnaginac.i6n, etc.), se pone de manifiesto la misma estructura 

reprimida, a saber; ln estructura del deseo anudada al mito 
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edlplco. !,a mecánica diferencial que cada una de dichas formaciones 
desarrolln da lugar n productos terminales diferentes, uno de los 
cuales In obrn de ílrta. Vnynmos nhorn n los maticos que tiene, 

dentro de ln teorln frcudlnnn. 

siguiendo a R. Waeldcr24 en la iden de la existencia de 
tres vlan o nproximncioncs frcudianas posibles al fenómeno de lo 
estético, dependiendo cndn un,, de cll<Hl de J,, instnncla psiquica 

que el análisis privilegie (Ello, Yo o Superyo), pasamos enseguida 

a su descrpción, buscando articularlas a la propia aproximación 

bachelardiana. 

Es conveniente iniciar la cnracter izaci6n de esta vla 

psicoannlltica al fenómeno estético, dejando correr la prodigiosa 

pluma do Sigmund Freud. Citamos in extQ.D..§.Q: 

" ... quisiera llamaros todavla la atenci6n sobre una 
de las facetas mas interesantes de la vida de la 
fnntasia. Se trata de la existencia de un camino de 
retorno dosde la fantasia a la realidad. Este 
camino no es otro que el del arte. El artista es, 
al mismo tiempo, un introvertido próximo a la 
neurosis. Animado de impulsos y de tendencias 
extraordinariamente energices, quisiera conquistar 
honores, gloria y amor. Pero le faltan los medios 
para procurarse esta satisfaccl6h y, por tanto, 
vuelve la espalda a la realidad, como todo hombro 
insatisfecho, y concentra todo su interés, y 
tambión su libido, en los deseos creados por su 
vida imaginativa, actitud que fácilmente puede 
conducirle a la neurosis. Son, en efecto, 
necesarias muchas circunstancias favorables para 
que su desarrollo no alcance ese resultado, y ya 
sabemos cuán numerosos son los artistas que sufren 
inhibiciones parciales de su actividad credaora a 
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consecuencia de afecciones neur6ticas. Su 
constitución individual entraña seguramente una 
gran nctitud de sublimaci6n y una cierta debilidad 
pnra cfcctunr las reprnsioncs succptiblcs de 
decidir el conflicto. Pero el artista vuelve a 
c11contrnr el cnmino de la rcalidnd en la siguiente 
forma: desde luego no es el único que vive una vida 
imaginativa. El dominio intermedio de la fantasía 
gozn del filvor general de la humanidad, y todos 
ilCJUc.1 loR f]llr::> sufren de cualquier frustración acuden 
n buscnr en c.lJu una compcn~nción y un consuelo. La 
difercncin catn en que los profanos no extraen de 
las fuentes de la fantnsta sino un limitadisimo 
plnccr pues, el cartictcr implacable de sus 
reprcsloncs 1 os obliga a contcntnrsc con escasos 
suefios diurnos que, ndcmtis, no son siempre 
concicntns. F.n cambio, el verdadero artista 
consigue algo mñs. Sabe dar a sus sueños diurnos 
una forma que los despoja de aquel carácter 
personal que pudiera desagrildar a los extrafios y 
los hace succptibles de constituir una fuente do 
goce para los demás. Sabe embellecerlos hasta 
encubrir su equivoco origen y posee el misterioso 
poder de modelar los materiales dados hasta formar 
con ellos una f idellsima imagen de la 
representación existente en su imnginación 
enlazando de este modo a su fantasla inconciente 
una suma de placer suficiente parn disfrazar y 
permitir, por lo menos de un modo interino, las 
represiones. cuando el artista consigue reallzar 
todo esto, procura a los demás el medio de extraer 
nuevo consuelo y nuevas compensaciones de las 
fuentes de goce inconciente, devenidas inaccesibles 
para e.llos. De este modo logra atraerse el 
reconocimiento y la admiración de sus 
contemporáneos y acaba por conquistar, merced a la 
íantasla, aquello que antes no tenia sino una 
realidad imaginativa: honores, poder y amor de las 
rnujeres 1125 . 

Partiendo y privilegiando la instancia psíquica Ello por 

sobre las intancias pstqu.lcas Yo y Superyo, llegamos a una estética 

fundamentada en torno a la sublimación. Hay que reconocer que este 

planteamiento estético psicoanalltico es el más divulgado. 
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Desde la estéticn Ello, el artista es casi un neurótico, 
y su obra constituye unn realización imaginaria de deseos. Una 

realización que, por encontrarse socializadn, es decir, articulada 

al deseo reprimido de la generalidad social que en ella se 

reconoce, obtiene por ello reconocimiento y premio. Los efectos que 

esta estética conllevan para el propio artista creador, son 
homeosttíticos. Estos mj smos efectos son, pilra los 11 fruidores 11 , 

cscnclillmentc cnttírticos viil In idcmtificilción. El mundo imaginario 

crendo por el nrtistn, ;il. ser propiamente el mismo deseo realizado, 

no apuesta en lo rcnl sino ln función de esa doble catársis que, 

agotada en su mismn rea 1 j znción fantuscmln, queda siempre más acá 

de cualquier transgresión cfcctlva que lleve a conmovor los 

márgenes espncio-tc>mporalc!1 que definen su oituaci6n en el mundo. 

Waelder nos lo d.lce con clnridad: 

"Parn Freud, el arte era sobre todo una oportunidad 
de realizar en el plano de la fantasía los deseos 
que se frustraban en la vida real, bian por 
obstáculos externos, bien por inhibiciones morales. 
El arte es, pues, una especie de vida salvaje en el 
desarrollo desde el principio del placer al 
principio de la realidad y actua como valvula de 
seguridnd de la civilizaci6n 1126 • 

Desde la perspectiva El lo (o Id) en la estética 

psicoanalltica, nos dirá el mismo Freud que el arte ..• 

11 ••• formn un dominio intermedio entre la realidad, 
que nos niega el cumplimiento de nuestros deseos, y 
el mundo de la fantasía, que nos procura su 
satisfacción, un dominio en el que conservan toda 
su cncrgin las aspirac.lonC?s a la omnipotencia de la 
numnnldud prlmitivn. 112 7. 

El deseo queda realizado, como metáfora, en lo 

imaginarlo. Esta <<astucia del inconciente>> cumple en lo 

imaginario una plena función de termostato psiquico, invalidando al 
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mismo tiempo toda posible> transformación de aquello que Freud gusta 
denominar "realidad mntoriill 11 • 

/\notémos que esta es la idea generalizada que maneja 

Gastan Unchclard respecto al psicoanálisis clásico u ortodoxo; 

respecto del psicoanálisis freudiano. A este respecto nos dice 

que ••• 

11 
••• el psicoanalista abandona el estudio ontológico 

de l<:t im<igcn; excava la historia de un hombre; ve, 
rcvcln los pndeclmientos ocultos del poeta. Explica 
la fJor por el rertilizar1te1126 , 

Se refiere aqui, oin duda, o la nproximación estética 

Ello que acabamos de cilrnctcrizar. /\proximación que ni es la Onica 

posible, ni es tompoco -asi lo pensamos- la m:i.s interesante, desde 

el enfoque de una posible b:.aoria de la imaginación creativa. En 

efecto, esta via psicoannlítica. n la imnginnción (vla Ello), no es 

la que mayores posibilidildcn tiene de vincularse il lo real 

trnnsformnndolo efr:>ctivnmontc, trtl y como lo hu.ce, por cierto, la 

teorla de l;i imnginnción bnchclnrdlann. En este sentido, serian 

correctas las criticas npuntadas por Dachelurd al psicoanálisis. 

Veá.mos ahora, sin embargo, otra posible vla de acceso a la 

imagi11aci611 inconclente. 

Si ahora partimos del Superyo y lo privilegiamos por 

sobre las otras instancias psíquicas, hnciendolo ganador en ese 

juego económico cuya moneda corriente es el deseo y la energia 

libidinal, llegamos a una estética diferente a la descrita desde el 

Ello. De igual manera, las teorizaciones acerca de la imaginación 
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creativa que se posibilitan dosde el Superyo, resultan de un tipo 

muy peculiar. 

Esta nueva estética., sin dejar, obviamente, de hacer 

intervenir a la totnlidad de las instancins psíquicas en su 

conjunto, funciona al servicio de una f inttlidad que bien podemos 

conceptual izar como "resignación intcl.lgcnte 11 • La actividad 

intelcctunl rcsultn c0nt.rnl en In 1 ibr>rnc.lón pulsional aqu1 

desplegndn. F.l modelo de cstil cstéticn psiconnnlitica es el humor, 

su man.ifestnción conductunl abierta es la sonrisa. 

La actividad imaginntiva desplegnda en el humor y puesta 

de mnnificsto con ln sonrisa colocnn al sujeto por encima de s1 

mismo y de su destino, buscando a toda costa preservar su 

trastabillante nnrcisismo. Veámos el ejemplo con el que Freud 

ilustra el tipo de imnginación que desde el Superyo se nos insinúa. 

11 Si el rC!o conducido un lunes a la horca e:Kclama: 
¡ Lindn manera ele empezar la semana!, entonces él 
mismo despliega el humor, el proceso humoristico se 
agota en su persona y evidentemente le produce 
cierta satisfacci6n11 29. 

Podemos (y queremos} también referir la manifestación 

humoristica con la que nos instruye Waelder que, por ubicarse en 

una situación limite semejante a la anterior, nos revela algunos 

otros matices de 1o que queremos circunscribir como estética desde 

el superyo. Relata Waelder ... 

11 ••• en los últimos momentos de su vida. Un 
aristócrata francés sub1a los escalones de la 
guillotina en el periodo del terror de la 
revolución francesa; dió un paso en falso y casi 
cayó. Entonces, volviendose hacia los espectadores, 
dijo con una sonrisa; <un romano supersticioso 
darla media vuelta y se ir1a> 030 . 
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Como él no es romano, sino francés -y se precia de ser un 

francés ilustrndo, no supersticioso-, no dnr6 ahora media vuelta, 

sino que continunrá. firmemente su cnm.lno ... a la guillotina. Es 

irrelevante, en sus pnlnbras -y en esto consiste el humor-, el 

hecho de que además !lQ__Q!!_edq dar media vuelta e irse (que, podemos 

imaginarnos, muy bien ha de desear). 

Uos dice Freucl respecto al humor¡ 

11 El humor no es resignado, sino rebelde; no sólo 
significa el triunfo del yo, sino tümbién del 
principio del placer, que en el humor logra 
triunfar sobre la advcrsidnd de las circunstancias 
reales{ ... ] el placer humoristico jamás alcanza la 
intensidad del que oo or ig in.i en lo cómico o en el 
ch.lstc, y nunca se expresa en risa franca; también 
es cierto que el super-yo, nl provocar la actitud 
humoristicn, en el rondo rechaza la realidad y se 
pone al servicio de una ilusión .•. El humor quiere 
decirnos; <<¡Mira, nhi tienes ese mundo que te 

~i~~~!ªb~~~o p~~~~~~s~~r~ U~om':~r['o55enq~~o1:n~ l ;~~~?.de 
EstLlS caractcrlsticas non hncen ver en ln imaglnaci6n 

implicnda y cultivada por el humor, una resignación inteligente 

frente a lo real. 'l'odav1a es lo real quien dirige, quien lleva la 

bntuta. J_.n rcbcldin de ln que Frcucl nos habln en lü última cita, no 

tiene 111 consistcncin sl!1temilticn ni progrnma de acción. Es una 

rebeld1a marcada en e(ecto por lil crcnti vi dad que logra vencer a su 

mar.era el destino irrevocnble, pero que sólo lo hace modificando su 

interpretación imaginaria, cambiando imaginariamante de posición. 

En esto radica aún una enorme cuota de ilusión. 

La imaginación resignada que hemos deducido de la 

estética Superyo frcudiann se encuentra todavía bastante lejos del 

tipo de la imaginación teorizada por Gastan Onchelard, imaginación 
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llena de riesgos y descubrimientos, imaginación que aventura su ser 
en el prodigio mismo de su generoso derroche: 

o ... 

o ... 

o ... 

ºLa irnnginnción inventa algo más que cosas y 
dramas, inventa la vida nueva, inventa el espiritu· 
nuevo; nbrc ojos que tienen nuevos tipos de 
visi6n 1132 • 

"Imaginar es auscntnrsc, es lanzursc hacia una vida 
nueva 1133 • 

11 Ln actitud <prudente:-, ¿no es acnso por si sola la 
negación de obedecer a ln dinflmicn lnmcdinta de la 
imogcn? 11 

34 • 

11 
••• la imnqlnnción debe servir a la voluntad, 

dcspertrmdoln a todas las nuevns perspectivasn3S, 

Las referencinn bachelardianaG ele esta imaginación 

valiente pueden multiplicé\rsc. Preferimos pasar a describir ahora 

la tercera via psiconnnllticñ al abordaje estético, vi.a que 

consideramos mucho más cercana a Bachclard de lo que €!1 mismo se 

lleg6 a imaginar . 

.E;_s_!:_é~-~-tc_qm1n.J._l_t).cn Yo: 

1\1 revisnr ln cstóticn psicoannlitica qua privilegia al 

Yo y que desdo él parte, no debemos olvidar nunca que la econ6mica 

libidinal freudianet requiere siempre da todns las instancias que 

conforman al nparnto p!'>tr¡uico. 

Desde la estética Yo no se da lugar a transacciones 

desventajosas frente a lo real (estética Ello), ni a resignaciones 

aleccionadoras y llenas de inteligente sutileza (estética superyo). 
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Desde la estética Yo nsistimos a la posibilidad de constitución de 

una teorin de la imaginación que despliega como agresión frente a 
lo real todas sus potcnclnlidndes creadoras. 

La estético p~icoilnnlitica que estnmos llamando estética 

Yo, se cncuentrñ conccptunliznda a lo lo.rgo y ancho del temprano y 

extenso trnbnjo frrrncl i nno ti tulnclo _E!J_c;Ji_ifil.fLY_f!!!_li.~laci~..l 

Inconc_i .... !!Jlte36 • En Qstc texto podemos cncontrnr los elementos 

constituyentes de unn tc>ortn estética que nos devela, entre otras 

cosas, el importante p<lpel de la imnginnción verdadernmente 

creativa y transformnntc. F.l itinernrio E"stótico que para ello se 

puede seguir podria qucdnr rosumido de la mancrn siguiente: (a) El 

Chiste; (b) I~o Cómico¡ (e) F.l tngEmio y; (d) i.n Imaginación. 

Al proponer lo nnter lar hemos cn•dido recoger la 

incitación de tlorman o. nrown cunndo nos dice respecto a Freud y a 

-~--LllJ..b"Lt!'i!_y_s..!LE~JJl9J_Qp _co11 ___ c 1._t n_c_oJJc;:_i_eut.e: 

11 Estn 051 ndümt\s st1 contribución más significativa a 
la teorfn del ilrte, aunque no haya sido explotada 
como tnl. Es vcrdnd que Freud niega cualquier 
intención de ofrecer una tcor In general del arte. 
Se limitn estrictamente al problema del ingenio, e 
incluso ni cgn que humor y comicidil.d impliquen en 
general esa contribución de la esfera del 
inconcicntc que es para él esencial en la agudeza. 
Pero como todo en Freud, este es un trabajo de 
iniciación que invita e incluso exige extensión y 
modificación{ ... ] Si tenemos el valor de explorar 
~~--Y-....fil!.? Rel~~on el Inconciente, 
busc11ndo sugestiones sobre ln naturaleza general 
del arte, hnllamos un cuadro totalmente distinto 
del que emerge de aquellos últimos fragmentos 
escritos por un Freud mas pesimista, en los cuales 
el arte parece ser considerado como una puerilidad 
y un narcótico1137 • 

Quede asl situado, pues, el texto desde el que buscamos 
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exprimir una estética circunscrita al Yo al igual que una teor1a de 

la imnginnción inconcientc que, en su momento, cotejarémos con su 

análoga bnchclnrdinnn. F.n formn concisa, ÓGttls son las preguntas 
que n dicho texto ln c-ntnrémos formulnndo: ¿l\ qué le guarda 

fidelidad ltl imaginnción inconciente? ¿ •.. <11 princlpio del placer 

o nl principio de rr>;iliclnd?¡ ¿cómo rcsuclvn la estética Yo esa 

Cidelitlnd?. 

En este contexto q0ncrnl debemos reconocer la 

imposibll ldad dc dcsnrrollar en toda su ;impl i tud y detalle lo 

sugerido por Freud c>n f.lSJÜ-8.!:_c_.....!._._ Nos rcsig1mmos n realizar un muy 

breve resumen de lnn i mp t lene iones m.'is lmportnntcn que desprendemos 

en rclnción a tn t:csir. qur r.obrc la imnqlnnción nh1 vemos 

aptmtndns. 

En El Chi~ su Relnción con el Inconciente, Freud 

investign ln intenclorrnlidnd y mati.vaci6n inconcientc del chiste, 

tanto en sus contenidos especificas como cm los efectos que en la 

realidnd mntcrial dichos contenidos provocan desde su misma 

concreción. Freud reconoce la importancia de la palabra como 

coucreci6n cspcclficn del chiste, pero ... ¿qué tipo de palabra es 

ésta que ns! se concreta en el chinte? Par~ decirlo breve, apretada 

y casi lnpid~rinmentc: esta pnlnbrn es ..h1-P21.l.ª1)I.il transg~. 

En efecto, en el chiste los contenidos semánticos 

desbordan los limites de los sistemas en los que funciona de manera 

simultánen, a saber; el sistema social, el sistema lingU1stico y el 

slstemn psíquico. Esta trilogia de sistemas conforma una totalidad 

que, a su vez, se concibe o representa por el sujeto (y en el 

sujeto), como totalidad autoritaria. Veámoslo ilustrado en un 

chiste que el mismo Frcud nos proporciona: 
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"Serenlsimo pregunta al desconocido, cuya semejanza 
con su rcnl persona le ha C!Xtrafiado: <<su madre de 
usted ¿sirvió alguna vez en Palacio?>>, y obtiene 
la rti.pldtt respuesta: <<Ha, altc:!zn; pc:!ro si mi 
padre>>. El interrogado hubiera querido maltratar 
de obrn al dcscnr.ado que con su alusión osaba 
insultar la memoria de una persona nmnda; pc:!ro el 
tal descnrado es nada menos que Seren1simo al que 
es imposible no ya maltrntnr de obra, sino ni 
siquiera de palnbra, a menos de pagar la venganza 
con ln propia vida. Ho l1nbrin, por tanto, más 
remedio que trngnr cm ::;j 10nci o ln ofensa. Mas, 
Rfortunadnmcntc, nbrc el chiste el camino a una 
venganza exenta de todo peligro, recogiendo la 
alusión y devolviéndola, merced al medio técnico de 
la unificación, contra el ofensor. La impresión de 
lo chistoso queda aqul tnn determinada por la 
tendencin, que, m1tc lo chistosa respuesta, 
olvidamor. que ln proguntü del ntncnnte es también, 
por si m.lf>mn, chi!ttosn. El estorbo del insulto o de 
la rospuo . .,;ta ofensivo, por circunstnncias 
exterio1·es 1 es un caso tnn frecuente, que el chiste 
tendencioso as usado con enpccial1sima preferencia 
para hacer viable la agresión o la cr1tlcn contra 
superiores provistos da autoridad. El chiste 
representa entonces una rebelión contra tal 
autoridad, una llbcrnción del yugo de la misma 1138 • 

En este ejemplo tenemos una preciosa ilustración de la 

manero. en que el chiste es capaz de supernr y hacer superar las 

represiones en los planos social, lingilistico y psiquico, mediante 

una elabornción trnn§..9.._i:g_r> .. ru:n cuyos efectos tlenen lugar 

simultáneamente en dichos plnnos. No hay que olvidar que, para 

Freud, la superación de la rcprc$ión significa, desde la 

perspectiva de la económica del deseo, un ahorro de energia 

psiquica y, por tanto, un incremento de placer. Placer de ingenio, 

placer de imaginación creativa que se regodea en si misma por su 

mera manifestación. Este placer se asemeja, por otro lado, a la 

naturaleza lúdica del juego infantil. 

Debemos también considerar que, dentro de la concepción. 
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energética frcudiann, la lj bido puede considerarse de manera 

analóglcn como un cnpitnl pg(qulco que -ley de la conservación 

energétlca mediante-, dil lugar a todos los juegos de relaciones que 

conforman, en ültimn instancia, al sujeto. F.ntre la plétora de 

constelaciones de estos juegos de rC!laciones, analizaremos 

brevemente el que se "juega" en el chiste. 

Pnra Frcud, lns carnctcrlsticns técnicas del chiste son, 

a fin de cuentas, las técnicas mismas de manifestación del 

inconcicnte todo, a saber; condensación y desplazamiento. Estas 

caracter!stcns técnicas permiten efectuar, entre otras cosas, un 

ahorro verbal que constituye también un ahorro de energ!a ps!quica 

y que por ello resulta placentero. En la perspectiva estética Yo 

representada por el chiste, el placer queda teorizado de una manera 

no sólo cmmtitativa -juego de incromentos y descargas pulsionales­

, sino también de manera cualitativa, en términos de ahorro y 

relaciones econ6mlcas mtis su ti les. Y si bien es cierto que Freud 

sospecha la existencia de un mayor ahorro psiquico -y por ende un 

mayor placer- en la remoción de obstáculos internos que en la 

superación de obstáculos externos, lo cierto es también que tanto 

unos r:omo otros quednn inmersos en esa económicn cualitativa que le 

permite sostener que ... 

11 ••• cl cl1Jstc coadyuva 
represi6r1 1139

• 

la lucha contra la 

Esto que Freud sostiene para el chiste, bien se puede 

hacer general tanto para ln imaginnción en el arte como para la 

imaginación creativa toda, siempre y cuando nos estemos basando en 

un enfoque psicoanalltico en el que se privilegia al Yo como 

instancla ps1quica. Desde aqu1, chiste e ingenio, arte e 

imaginación creativa, son manifestaciones de la puesta en marcha de 

una transacción económicn en la que el placer se afirma y se da a 
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conocer en términos de ahorro en el "gasto psiquico11110 , de 11 ahorro 

de gastos de coerci6n o cohibici6n11111 • 

Tanto el chiste como el arte y como, en general, todo 

aquello que implique el despliege de la imaginación como potencia 

creadora, coadyuvan, cada uno a su manera, n la lucha contra la 

represión. La económica del ahorro psiquico que hemos bosquejado, 

describe la estructura de cstn lucha. 

Vistas nn1 las cosns, la teorin de la imaginación 

Crentiva que hemos estado esbozando desde el Yo psicoanalítico, 

posee de suyo un carácter transgresor que atraviesa todos aquellos 

ambientes (soci~l, lingUistico, psíquico) en los que se constituye 

su economla. El valor transgresor de las palabras se desenvuelve 

tanto en el juego verbal que desatiende la estructura de la lengua 

-semlinticn, sintáctica-, como en el juego ingenioso con los tab(tes 

y prohibiciones sociales, desatendiendo a un tiempo prejuicios y 

autoridades: transfiguración rebelde de lo real. 

El chiste y la imaginación creativa, apegados a la 

económica psiquica, inaugurnn para la estética Yo, un abanico de 

posibilidades conceptuales quo devuelven a la palabra y al acto 

libres, la capacidad inovndora que permite superar tanto 

represiones internas como estructuras preexistentes que la raz6n 

prudente se obstina pretenciosamente en decretar de manera absoluta 

como "lo real 11. 

La recuperación de lo posible, implicada en la económica 

psíquica cualitativa que hemos dibujado para la estética Yo, nos 

parece solidaria con la teorla de la imaginaci6n bachelardiana. En 

efecto, la fidelidad al principio del placer, consignada por la 

econ6mica del chiste y capaz de mostrar desde ah1 su carácter 
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transgresor y polémico, lo encontramos clara y fielmente 
represcntndo en ln imaglnnci6n bachelardlann en términos de 
<<(tmclón de lo irrcnl>> cuy.1 misión ccntrnl conrdstc en 11 promovcr 

cxistencln". 'l'anto en el plano epistemológico desde el que 

Bachelarcl nos dice que! ... 

"· .. el pensñmicnto cientifico se designn como una 
evidente promoción de existc11cin 114 í!, 

•.• como cm ol pl«no poético, desde el que se pregunta .•• 

"¿Es que un sunflo que no mocli.ficn lns dimensiones 
del mundo es n:nlmcntc 1111 m1ciio? Un sueno que no 
ª-9_randa el mundo ¿es nen so el sueño de un 
poetfl?'13 • 

Ln imaginación, pa1·a Bnclrnlnrd, P.S nbicrta. Más aún, es 

la condición de posibilidad tle ln apertun1 mismn. En este sentido, 

la función de lo irreal, más allá del innegable beneficio 

psicológico qua proveo, constituye el eslabón que posibilita 

engarzar lo real a lo imaginnrio en la justa dialéctica que les 

corresponde: 

"Un ser privado de la Función de lo Irreal es un 
ser tmt neurótico como el hombre privado de la 
Función de lo Rea 1. Puede decirse que un desorden 
en la función de lo irreal repercute en la función 
de lo real. Si la función de ª-P.ertura, que es la 
que desempeña propiamente la imaginación, se 
efectua mal, la misma percepción no será 
penetrante. Deberá, pues, buscarse una filiación 
entre lo real y lo imaginario1144 . 

Asimismo astamos de acuerdo con 1\nno-Marie Denis cuando 

nos indica: 

11 Bachelard pertenece a la corriente filosófica que 
considera la racionalidad como una conquista 
progrC!s.iva Jrncicndo de la rnzon no una simple 
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facultad discursiva, más o menos reductible a la 
lógica, sino una función do invención, que mantiene 
relacionl?s ciertas pero mnl defJ.nidns con la 
imag innci6n 11 <15. 

La imngim.1ción, pnra Ilnchelard, es creativa. Si no hay 

creatividad no hay imnqinaci6n. creatividad significa busqueda de 

un más alln de lo real, signifjcn una apcr.turn en ln que lo irreal 

desempeña también su pnpcl dinléctico. Esto, lo reiteramos, es 

válido tanto para la posición poética como para la posici6n 

epistemológica bachelnn1it1nas. Asevera Anne-Marie Denis: 

"Bachclard hubiera podido firmar esta reflexi6n de 
Georges oro.que <nmo la reglo. que corrige la 
emoción; nmo la emoción que corrige la regla>. su 
gran curiosidad, en efecto, se hü nutrido tanto de 
la ciencia como de la poesia, que, en conjunto, 
brotan de la imaginnci6n. Este papel de la 
imaginnción en Bachelard caracteriza bien al 
pensamiento contemporáneo ... El hombre, el sabio, 
comprende la rncionnlidnd como una conquista de 
cierta formn de J1nnginnci6n y define al 
rncionoliomo como el Pi!..?_Q de unn imaginación 
descabellada n una imngi11nci6n r.ectificada y 
controlada 114 6. 

Desde la estótica Ello, el principio del placer irrumpe 

vertiginosamente en lo real. Hay transgresión, pero no hay orden. 

No queda de esa irrupción sino un desahogo momentáneo y sin 

mayores efectos en lo real. Uo hay verdadera conquista. El ello 

reacciona en lo real sin nlngt1n programa organizado. Imaginemos que 

un evento sorpresivo e inesperado asaltn a un caminante distraido, 

provocandole una momentfrnea y transitoria reacción de. miedo o 

pánico. As1 de fugaces debemos pensar los efectos estéticos 

gestados desde un énfnsis en la instancia psiquica Ello. 

Desde el superyo, por otro lado, resulta posible, en la 

teor1a, derivar un placer logrado con inteligencia. sin embargo la 
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fidelidad última de estos efectos seguirán perteneciendo al 

principio de renl idnd. Lo real quedará intacto. Uo se da ninguna 

verdadern ampliación de lo renl. Ln rcsignnci6n sólo otorga 

paliativos al principio del placer, formando meros simulacros de 

movilidnd creativa, de movllidnd poética. 

En Oachclnr Jn p_Q_i_G.!'?.1§. no ndmitc resignación alguna. La 

rcslgnac.i6n nuncn llcgn ., ~:rncudir y conmover desde sus cimientos a 

esa movilidnd espccif len siempre dada en anima, Porque la 

imagin<tción creativa f'!S, pilrn é], Q.ttifilg. Nos dice Gastan Onchclard: 

"lH!..llJl.!! es 1 il r¡uc sueña y la que canta. Sof\ar y 
cantar e~ r:!l trabajo de su solcdnd. La ensoñación -
no el sueño- es la libre expansión de toda ª-D..lnJ.A. 
Sin duda con las ensof\aciones de su anJ..m-ª. el poeta 
llega a darle a sus ideas de ani.mY..e. la estructura y 
la fuerza de un canto114 7. 

Desde la estética 'io psicoanalitica, el principio del 

placer -ese gran n_nima freudiano- irrumpe vertiginosamente, pero de 

manera articulada, en lo rea 1. Se justifica de esta manera como 

posibilidad alternativa cuya realización queda planteada sin 

concesiones. 

Lo que hemos descrito a partir del pslcoanalisis del 

chiste, permite ver que la teor1a del ingenio ahl sostenida por 

Freud es 9eneraliznble a planteamientos estéticos de índole más 

amplia. Esta visión conlleva también una importante aproximación a 

una idea de imaginación productiva cuyas posibilidades de 

desarrollo aún estnrlnn por mostrar todo su valor. Son estas 

posibilidades de desarrollo las que consideramos compatibles de 

alguna manera con la teor!a de la imaginación que desde el 

racionalismo critico ha logrado poner de manifiesto Gastan 

Dachelard: 
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"La imngen poética, al surgir como un nuevo ser del 
lenguaje, no puede compnrarse, para usar unn 
metáforn común, con una vnlvuln que se abre para 
liberar instintos relegado::;. r~n imilgen poética 
ilumina con tnl luz la concicnclu que es del todo 
inútil buscarle antecedentes lnconcientes. Al menos 
la !fill.omenologla puede permitirse tomar la imagen 
poética en su propio ser. en ruptura con un ser 
antecedente. como ur1a conquista positiva de la 
~· Si le hicieramos caso nl psicoanalista, 
terminaríamos definiendo la poes1a como un 
majestuoso 1.11psus de la Palabra. Pero el hombre no 
se engafü1 cuando se exalta. Ln poes1a es uno de los 
destinos de la pn labra 1148 • 

Consideramos que ln critica que aqui realiza Dachelard 

respecto al psiconnrtlisir; -por vagn que sea-, alcnnza sólo a lo que 

hemos tratado como estét.icu El lo y como entética supcryo. Mlls aún, 

consideramos que la estética Yo par la qllc hemos apostado, queda 

muy bien descrita en lo que el mismo Dnchclard sefiala como 

posibilidad fenomenológica -por vaga que también sea-, y que 

nosotros nos hemos pC!rmi t ido subrayar. 

J\LFREO 1\DLER, CJ\RI, GUSTJ\V JUNG Y GASTOU 01\CllELJ\RO. 

Habiendo entrado ya en los mntJccs psicoanaliticos 

freudianos, que son los que consideramos los mas importantes para 

la teorización que Oachelard realiza en torno a la imaginaci6n 

productiva, queremos nhora retomar en su conjunto nlgunos 

planteamientos aislados tanto de Alfred Adler (1870-1937), como de 

carl Gustav Jur1g (1875-1961). ?luestra finalidad es apuntalar con 

mayor solidez algunns <<observaciones psicoanul1ticas>> 

bachelardianas. 

J\dler reclrnza los planteamientos deterministas del 

inconcicnte, tal y como supone que se dnn en Freud. Junto a esta 
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critica, él afirma Ji\ poslbilidad de un self creativo que 

permitirin cscnpar del ~-~tjJ_Q_d_e___y__\gg estructurado en la infancia. 

Al interior de este si!:;tcmn llamndo "psicologiü individual 11 , la 
cr.eativJdnd y ln imnglnnción cn!ntivn ocup.,n, junto con su !;_q_l..Q_q 

especifico, un lugar central. En este sistema pslcológlco la 

percepción, la memoria y la representación se encuentran guiados 

por un ndcleo antropológico que sostiene a un hombre libre 

impulsado por su voluntml hncin la consecución de objetivos y metas 

colocados con firmeza en el futuro, como una esperanza. Este 

énfasis en la libre intcncionL'llidad humnna hace a Adler rescatable 

al optimismo bachelardiano -al menos cm un sentido amplio y 

supcrficinl-. 

Pnra Jung, igual que para J\.dler, el hombre va de menos a 

más, contrapunteando asi también aquel cnuto escepticismo que con 

claros tintes pesimistas mantenía su maestro común, Sigmund Freud. 

Por las mismas razones Bachclnrd ve con buenos ojos estos 

desnrrollos disidentes aunque, hny que reconocerlo, nunca pone 

mucho empeño en tomar unn c!L1ra postura en relación a los matices 

ah! implicados. Uucstro filósofo, Gaston Bachelard, hace variadas 

y constantes referencias al psicoanálisis, sobre todo al jungiano. 

Una de las Gltimas de estas referencias se encuentra en un notable 

capitulo llamado "Ensoílnciones sobre la ensoílación: Animus-Animn", 
que se encuentra en .LfL.~Q!:ica d_q_~nsoílQqión, libro publicado en 

1960, sólo dos aílos antes de la muerte de su autor. Casi todas las 

referencias a Jung son de elogio, o para rescatar tesis al propio 

proyecto bachelardiano. Resulta curioso que en este texto, 

asumiendo ya de lleno -aunque muy a su mnnera- el método 

fenomenológico en términos de "escuela de inocencia 1149 , no deje 

de rendirle homenaje al psicomrnlista Jung. J\si por ejemplo, la muy 

jungiana androginia esencial que vincula los conceptos gnj.ma­

animus, funciona aún en l.:i fenomenología enseñante de Bachelard. 
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Por ser de especial interés a la teoria de la imaginación 

bnchelardlnna, precisnmos nlgnnos seílalnmientos éldicionales. 

También püra Gastan Bücholard el concepto de sinima 

corresponde a una pnrto femenina que, junto n la parte masculina 

del ser humano (aniJ!!J~) constituye su totalidad nndrógina 

fundamental. Pero la antropologia filosófica que Dachelard explora 

en este texto coloca al ser humano mntizado en nnJJ!lª- y puesto en 

situación de ensoñación, caracter!sticas nmbns que vienen luego a 

definir la imaginilción cretldora. La ensoftación es, para 

Bachelnrd, un estado cucncialmente aniIDQ, por ello para él 11 ••• la 

poétlca de la ensofiaclón es uno poética del -ª.nimª 050 . 

Pnra Dachelnr.tl la ensoñnción, opucota nl sueño y colocadn 

mucho más nllá de somnolenciri alguna, permite la articulación 

creativa. La creatividad a la que nachelnrd nos remite es una 

creatividad eminentemente lingU1stica, constituida por hechos 

verbales: 

11 El sueño nocturno puede muy bien ser una lucha 
violenta o astuta contra lus censuras. La 
ensofiación nos permite conocer el lenguaje sin 
censura. En la ensoñación solitaria podemos 
decirnos todo a nosotros mismos. 'l'enemos todav1a 
una conciencia bastante clara para estar seguros de 
lo que non dcci mos n nosotros mismos, de lo que 
deveras nos decimos 1151, 

Estn ensoñación, saber sin censura y conocimiento de 

nosotros mismos, qua tanto acerca a nachelard con Jung, de igual 

manera lo acerca a Freud, aunque de una manera harto paradójica. 

Vale la pena apuntarlo. 

Para Freud, el poeta es comparable al sofiador y la 

po6tica es comparable al ensueño. La mectinica que gula a la 
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creatividad poética se da, en Freud, de la siguiente manera: 

"Un poderoso suceso ñctuñl dnsp.lcrta en el poeta el 
recuerdo de un suceso anterior, perteneciente casi 
siempre n su infancia, y d.c cmtc pnrte entonces el 
deseo, que se eren satisfacción en la obra poética, 
la cual del mismo modo dejn ver elementos de la 
ocaci6n reciente y del antigllo rccuordo1152 • 

/\sJ descritn, esta mcc:ínica no puede encontrarso mas 

cercann a Oñchelard cuando ésto nos sugiere> 11 ••• ln pcrmnncncia en 

el alma hum;rna de un núcleo de infancia 1153 ; pero igualmente, nada 

más problemático on Bachelnrd mismo, pues ... ¿se trata, en 

Bachelard, a la obra poéticn como satisfacción de deseos? Si y no. 

Veámoslo. 

Cuando Onchclan1 nos dice que ... 

" •.• tenemos derecho a considerar las obras poéticas 
como rcalidndcs humanas efectivas (en las que] se 
realiza una idealización cfectivn en anirnus y en 
gnjma"54, -

.•. nos enc:ontromos, de manera manifiesta, mucho más cerca 

al rescnte del telos, realizado por parte de los disidentes Adler 

y Jung, que a la realización de deseos propiamente freudiana. Este 

planteamiento, sin cmbnrgo, dcj<l de ser válido si consideramos los 

matices descritos antes en términos de estética Yo. De cualquier 

manera, debemos atender al concepto bachclardiano de idealizaci6n, 

palabra clave en la que se anuda la problemática que estamos 

abordando. 

En efecto, "ensoiiación idealizantc", "psiquismo de 

idealizaci6n11 o º"psiquismo exaltado", son términos que connotan en 

el concepto idealización la manifestación de un proyecto del ser; 
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con mayor precisión, un proyecto del ser que sueña en íill.i.I!@. Hay 

que recordar que, para Bnchelard, el poeta se define por un 
11 pslquismo nmplificado 115 5; el poeta es un hombre que, más allá de 

psiquismo defectuoso alguno, ilmplif lca sus potencias humanas para 

expresar de manera pro(\mda y clara su prospección, su .t._~: 

11 U11 psiquismo que se abre il las dos potencias del 
ª'p_imJJs y ele t .m.iJ._mn cncilpn por eso mismo a los 
impulsos tcmperametltnlcs. 'l'<-11 en, nl menos, nuestro 
tesis y justifico a nuestros ojos la propuesta de 
una poéticn de la ensoñación como doctrina de una 
constitución del ser que separa al ser en ~_nitn~ de 
una parte y en anima de otra. Por lo demás, la 
androginia no está en nuestro pasado, en una lejana 
organización de un ser biol6gico que comentar1a un 
pasado de mitos y de lcycnclas: está ante nosotros, 
abierta a todo soñador que sueñe en cumplir tanto 
con el supcrfemcnino como con el supermasculino. 
Las ensoñaciones en animu_§. y en anima son asl 
psicológlcumontc prospcctivns. El masculino y el 
femenino, cuando se los idealizn, se convierten en 
valores. Y si no se los idealiza, reciprocamente, 
no son otra cosn que pobres servidumbres 
biológicas. Por lo tnnto, una poética de la 
ensoñación debe estudiar la androginia deslgnada 
por ln dualidad Animus y AnJ.-.111ª como valor de 
ensofiación poética, como principio de ensofiación 
idealizcmte 1156 • 

r,a idealización bnchelardiann pnrcccria entoncea estar 
más directnmente relncionada con el arquetipo jungiano, que busca 

su plena y total mnnircntación, que con el deseo inconciente 

freudiano, anclado en el Edipo infantil y reí terandosc desde ah1 en 

modulaciones infinitan. Esto tiene sus bcmóles. Cierto que para 

Bachelard ... 

11 ••• el dominio más favorable para recibir la 
conciencia de la libertad sea precisamente el 
ensuefio. captar esta libertad cuando interviene en 
una en~oñación infantil sólo resulta una paradoja 
cuando se olvida que seguimos soñando con la 
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libertad como cuando eramos nifios. Fuera de la 
libertad de soñar, ¿qué otra libertad psicológica 
tenemos?. Psicol6gicamentc, sólo en la ensoñaci6n 
somos l ibrcs1151 • 

Nos dice l\ldo 'l'r lene al respecto: 

"El anilfu'\ se convierte as1 en el principio de 
reposo, el <principio común de idenlizaci6n de lo 
humano>, con divlslones y movimientos análogos al 
procC?so de proyección tlcl que hnbla. Jung; sin 
embargo, C'll nnchelnrd lti idealización puede 
utili ,.;at· proyecciones, pero su movimiento <es más 
libre, va. m:ls lejos, demnsiado lejos. Toda la 
renlidncl, tnnto ln presente como ln que permanece 
como unn her ene in de époc«s desaparecidas, está 
idenllznda, vertida en el movimiento de una 
realidad sofindn> ... Slt poética quiere ir más allá 
de todo 1 tmltc y de todn rclnción realista o 
fisiológlcn, para definir el significado de la 
ensoñaciéill en el -~º' el la ruptura de las 
normas, en ln 1 ibcración de todn represión. Las 

~~~~~~~~º'~~s b~:rc~~~e~~iz1°c,~i~~i~~~ 11 :~f=~=~?s'e. en su 

Bl planteamianto e11 torno a lon vnlorcs de la libertad, 

dn lugar a una axiologin que es crucial en ln toma de posición 

bachelardiana respecto al psicoanálisis freudiano y a los 

psicoanalistas disidentes (Adlcr y Jung). No olvidemos el matiz 

freudiano que hemos rcscntndo como estética Yo. Desde esta 

perspectiva estética frcudiana, la imaginnci6n recupera justamente 

su libertad expansiva y transgresora, quedando Sigmund Freud y 

Gastan Dachelard mucho m.'is cerca de lo que un anAlisis superficial 

pudiera dejar ver. 

La ensofiaci6n es el reino de la imaglnación libre, es el 

reino de la libertad imaginista; reino en el que Anima es 

emperatriz y sefiora. Esto nos plantea una tarea antropológica de 

fondo que, más tarde o más temprñno, habrá que desentrafiar. An.!.mn 
se conntituye asl, por lo pronto, como ese núcleo de 
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significaciones femeninas en busca de actualización efectiva, 

crucial ... e ideal. 

AtlIMA-1\llIMUS: 1\ manera de Colofón. 

Philippe Malricu, en un bello llbro que tituló !:!..!! 
Construq_g_i,_6n de lo f.JTl!!IJJ.fü,rJ_q~fJ, le crit.icn n nnchc1nrd un 

dualismo anima-animus exngcrndnmentc polnrizudo. Malricu considera 

que Bachclard exagera ln oposición existente entre lo femenino y lo 

masculino humanos. 'ré:!rminos éstos que, tomados de Jung, denotan a 

la imaginación y a ln rnzón respectivnmcnte. Por su parte, Malrieu 

considern que ••• 

"El i!J1J_rn..q y el ílil..itn.J,I.é: ~e>rinn la marca de dos 
naturnlozrm, y 110 vemos como se podrla. dar el paso 
de la una al otro. Unn tnl posición es 
irreconciliilblc con lns observaciones genéticas, 
que demuentran la importancia. de la imaginación 
ante todo 011 la formnción do las primeras 
representaciones, y después en la busca de 
hipótesis análogas. Debe exjstir una relación 
dialéctica entre la imaginación y la inteligencia. 
Es preciso definir dicha relnción y no oponerlas 
como dos funciones irreductiblos 1160 • 

No tenemos empacho n lquno on nceptnr ln observación 

anterior. Nuestro trabajo, de hecho, ha estaclo consistiendo en 

conjugar de manera adecuada esos dos polos que, en Bachelard, 

aparecen casi siempre en frnncn e irreconciliable oposición; pero 

que también (y es éste el matiz que se le escapa a Malrieu) muchas 

veces, a manera de añoranza, el mismo Bachelard se encarga 

vagamente de articular. Nos dice Bachelard, por ejemplo, en !& 

Poética del Espacio, desde una perspectiva en anima: 

11 Las dialécticas de la inspiración y del talento se 
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iluminan si se consideran sus dos polos: el alma y 
el espíritu. l\ nuestro juicio, nlma y esplritu son 
indispc11sabJes pnrn estudinr los fenómenos de la 
imagen poóti.ca en sus diversos mnticcs, para seguir 

~~~~= !fd~11~~;~fi~v~~~~~ó~a d:jel~~~ci~~1~1c¿¡~es poéticas 

También nos dice nl firml de La Poética de la Ensoñación, 

libro nn el que probnblcmcnte mñs insiste fHtchelard en mantener 

separndas a lns potenclns r1ol nlmn y n In~ del esplritu: 

11 Escrito en filllm.11 1 querrlamos que C!ste simple libro 
fuera leido en ª11..Lm...n. Pero con todo, para que no se 
diga que el illll.Tit~ es el ser de toda nuestra vida, 
querrlamos escribir nún otro libro que, esta vez, 
sea la obrn de un DJJJ.Jrl.J!§." 62. 

Oscilación entre ensofü1ciones de ocio y ensoñaciones de 

voluntad, entre el femenino y el masculino de una antropologla 

completa apenas apuntildn, guiñada, sugericta63 , Bachelard nos 

muestra la dial6ctica de un trabajo que alterna dos géneros, de 

manera un tanto esqu.izoidc, :'>in prncisar los vinculas que alimentan 

una relación rructifera con tales caracteristicas. si entre 

imagin;tción y pensamiento se da una polémica tan franca, ésta 

resulta necesaria para la elaboración de un trabajo armónico que se 

nos antoja tenso, diríamos más, trágicamente tenso. 
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GllSTON DllCllELllRD Y EL PSICOlltlllLISIS, 

NO'l'AS Y REFlmEUCll\S DIDLIOGRl\FICJ\S. 

l. El término pertenece a llugognet, con quien coincidimos cuando 
seflala que ... 11 nachelard "jam:is ha dejado de ahondar la oposición 
entre los dos mundos de la ciencia y del onirlsmo, pero hasta el 
punto de que nmbos Universos se corresponden negativamente. Uno se 
convierte en el revés lsomorfo del otro". Referido por Lecourt,D. 
Bachelard o el Dia y lq_Jl9_<;:1i?~n ensayo n__J-!"!._J_L;IB_c!~l Materialismo 
Dialécti_g_Q. narcclonri. J\naqramn, 1975 1 p.123. 

2. Ibid, p.105. 

3. !bid, pp.105-106. 

4. Bachelard, G. Psi_qQ_a_!l_álisis__Qg_l__E!.J_~gQ. /\rgcntina. Schapire, 
1973, p.29. 

5, Ibid, p.30. 

6. !bid, p.20. 

7. Ibid, p.29. 

a. Ibid, p.29. 

9. Ibid, p.193. 

10. Ibid, p.195. 

11. Lecourt, D. op. cit., p.106. 

12. Frct1d, s. 11 Psicoan~lisis y •recria de la Libido", en obras 
ggmp~1.§.. Madrid. Blbllotecn nueva, 1973, Tomo III, p.2669. 

lJ. Ibid, p.2661. 

14. Terapéutica tomada por Bachelnrd en un sentido amplio ~n 
t~rminos de equilibrio y consistencia. Por ejemplo, cuando nos 
dice: 11 ••• para nosotros toda toma de conciencia es un crecimiento 
de ln conciencia, un aumento de luz, un refuerzo de la coherencia 
pslquica". La Poética de l.~ Ensoñaci6n. México. FCE, 1982, p.15. 
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15. El término es de Lecourt, D. op.Cit., p.107. 

16. Dachelard, G. L.q__.f_gr_i11_ªció~l_l;!_spJ.r_it_u~t1fico. 
Contribución a un Psic_Q.!-1.n!-"i.l_i_s_i_s__d_Q,l_c_o__ng_cJ_rn,i_~nt-º--9_Qj_g_t;.i.Y_q. México. 
Siglo XXI, 1975, pp.215-216. 

18. Freud, s. ºLecciones Tntroductorins al r~icorrnálisis", en Obras 
Comp~etas. op.Cit., Tomo TI, pp.2178-2179. 

19. Dachelard, G • .e_o_q_tica __ f!iL .... J.iL...F.!l~-º.Ü!-.1~J .. é?.t1. Op.Cit., p.19. 

20. Freud, S. "El Poeta y los Sueños Diurnos 11 , en Q_Q_~ Completas. 
Op.Cit., Tomo II, p.13'17. 

21. Ibidem. 

22. Dnchclnrd, G. 1.,n__l~o_ó_t_ic!,_cJc_J<.! __ En~.ofFlt:;_ión. op.clt., pp. 151-
15?.. 

23. F'orsyth, N. "Gastan Dachclnrd's 1'heory of the Poetic 
Imagination: Psychonnnlysis to Phcnomcnoloqy", en Hardison, 
o.n. (ed.) . .1'.bg_Qp_gst fos_I.rrm.9.J.nn_t;_l.Qn;_E..~€..i!.Y..Ün •rwentieth centu'.Q! 
J\esth~tlc Critlcí sm. 'l'he Press of Cnse Western Reserve Unlversity, 
1971, p.2?.G. 

24. Waelder, R. "Vias Psicoanallticas hacia el 1\rtc", en llogg,J. y 
Otros. Psicolog1a__y_A_r_J:~.§......Y_Lfil!....ales. Barcelona. Gustavo Gili, S.A., 
1969, pp.83-97. 

25. Freud, s. "Lecciones Introductorias al Psicoanálisis", en Obras 
~t"ªª. Op.cit., Tomo II, p.2J57. 

26. Waeldor,R. Op.cit., p.aG. 

27. Freud, s. "El Interés del Psicmrnálisis para la Estética", en 
Múltiple Interés del Psicoqnálisis. Obras Completas. Op.Cit., 
p.1865. 

28. Bachelard,G. ~a Poética del Espacio. México. FCE, 1975, p.22. 

29. Freud,s. "El Humor", en Obras Completas. Op.cit., Tomo III, 
p.2997. 

JO. Waelder,R. Op.cit., p.06. 
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31. Freud,s. 11 El Humor", en Qt>_r..1LS Compl_g_tJ:lfi· op.cit., p.2998 y 
p.3000. 

32. Bnchelard,G. li!.-.Aill!í\_y_lQ_s Sueños. México. FCE, 1978, p.31. 

33. Dachelard,G. Ja ... .lUJ:.!L..Y. los suef\os. op.cit., p.12. 

34. Bachelard,G. J,._ª-..EP_Q_tl_~n_Q.g__l E~pacio. Op.Cit., p.9. 

35. nnchelnrd,G. !,..ª_~q_é_!:.j_qfl_Q_Q__l_ª-----1;':11.§Qfin~J_q_n. Op.cit., p.320. 

36. Frcud,S. 11 El Chiste y su relnción con el Inconciente", en Obras 
Comfil._etas. Op.cit., Tomo I, pp.1029-1168. 

37. Brown, N.o. ~ros y '!'anatas. El Senti.Q.o Psicoanal1tico de la 
Historl.Il. México. Joaquín Mort1z, 1980, pp.76-77. 

38. Freud,S. "El Chiste y su Rclnción con el Inconciente 11 , en Obras 
completa§, op.cit., pp. 1086-1087. 

39. !bid, p.1106. 

40. Ibid, p.1095. 

41. Ibidem. 

42. Bachelard,G . .lti__gQjn_f>.!'..f>IDiso Rncionalistn. México. Siglo XXI,, 
197J, p.43. 

43. Bachelard,G. El Aire y Los SueOos. op.cit., p.61. 

44. Bachelard,G • .fil. Aire y los Sueños. Op.cit., p.16. 

45. Denis, J\-M. "El Psicoanálisis de la Razón de Gastan Bachelard11 , 

en Varios Autores. J...n..tx.mLucción a Bachelcu:-....Q. Op.Cit., p.88. 

46. !bid, p. 93. 

47. Bachelard,G. ~oética de la Ensoílación. Op.Cit., p.104. 
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• 

50. !bid, p. 97. 

219 



Capitulo 6 

51. Ibid, pp.09-90. 

52. Frcud,S. 11 El Poeta y Jos SucfJos Diurnos", en Q_lff,_ft_~omplet@. 
Op.Cit., '!'orno II, p.13'17, 

53. Dachclnrd,G. !!n Po6t.iGJ!-9JLJJ!Jll.§..QfiQ.º-..i.Qn. op.cit., p.151. 

54. Ibld, p.143. 

55. Dachelard,G. El l\ti::_~_g_s___,!c;ueños. Op.Cit., p.24. 

56. !bid, p.131. 

57. Ibid, p.153. 

50. 'l'rionc,A. J:;.nsofi.iLcló11 e lJ!lL\!Lill!,riq_~I~« Estética. de Gaston 
nachelard. Madrid. 'l'ecnos, 1909, p. 66. 

59. Mn lr ieu, Ph. l•.{l_CQ(IE....tJ·__y_q_gj.__Qp__Q__c_l.9-lnLª.9J,nnIJ .. Q. Madrid. 
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GO. !bid, pp.270-271. 

61. Dachclard,G. I.illJ_Q~J;.~lL..!!g_Llill.P.aclo. op.cit., p.13. 

62. nachclnr.d,G. 1~11 Poéti_cn de l_~Jl.S_9..fLa_c;:::_iJm. Op.Clt., p.320. 

63. Gilbert Durand, tliocipulo de nnchclard, se ha dado en gran 
medidn a la tarea de sistemizar una antropologla de lo imaginario 
con las caractcristicas que esta.mas señalando. Primero en LiM 
Estructu~tropológicas de lo l.IUilllJ..11ª..L.i& ( 1960), luego en L.-ª. 
Imaqlnac:l.Q.n._pimb61ica (1964), Durand ha retomado critlcamente el 
problema de ln totalidnd que hemos nqul seílalado. Nos dice; 
"Nuestra época, destripadora de mitos y de mlstica, se quiere 
entregar al régimen de la ant!tesis y, por ello, a todas las 
tentaciones de la exager;:1ción hiperbólica. Pero parece, por muchos 
indicios, que este modelo arquetípico se quedará pronto atrasado. 
Nuestra civilización racionalista y su culto por la 
desmistif lcación objetiva se ve sumergida, de hecho, por la resaca 
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doctrinas irracionalistas y la exaltnción de las formas más 
elevadas del arte" (J,as Estructuras Antropológicas de lo 
1.maginari..Q. Madrid. •raurus, 1981, pp. 404-405. 
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cnp1tulo 7 

GllSTO!l BllCllELllRD Y Lll FEllOMEUOLOGill. 

El pensamiento epistemológico de Gaston Dachelard se 

caracteriza, desde un principio, por la .introducción plena y 

fundamental de la historicidad1 • Ya desde ~u ~tu<;!._e___§ll_r-1.!' évqj,_u_t_i...Q.O 

~rob.J__QJ!! .. º--.cJ.9~hY§t_lgy__Q.t._ _l __ Q..__n_r_o_n_n_g_~J: i Q_n __ -t;:.b.QJ;:m..l9JL~_tj_ª-n~ 

solideq, tesis doctornl complcmantnrJn, prcr;cntnda en 1927, nos 

dice: 

"El desarrollo cient! f ico no es un desarrollo 
slmplemc11tc hl~tórico; ut1a fuerza única lo recorre 
y se puede decir que el orden de los pensamientos 
fecundos es unn materia de orden nnturn.1 112 • 

Ln ciencia y ~u historin se hcrmnnnn lrn~tn rundi.rse en un 

mismo destino3 . Destino racionalista que, mús allá de relativismos 

parcinlizantcs, deber ti dcsnrrollnrac en tcns.lón con una cierta idea 

de totnlidnd. Esta tensión conduce a Bachr:>lard, poco a poco pero 

con pasos firmes, a la investigación de .las esencias desde sus 

mismas fuentes. Fuente y destino, fundamento y fin tienen que ver 

de manera directa y frontal con el problema de las esencias del 

hombre. La imaginación creativa se le revela a Bachelard como la 

fuente esencial del hombre mismo. Fuente fundamental que otorga 

fundamento, la imnginación creativa articula imngcn y concepto -

poes1a y ciencia-, en un nudo indescifrable en el que los cabos se 

confunden. Lacroix nos lo señala a su manera cuando nos dice: 

11 ••• por diferentes que sean, la razón y la 
imaginación, la ciencia y la poes1n dan igualmente 
acceso al universo del espíritu, es decir a una 
realidad superior, que puede parecer. irreal porque 
es negadora de la percepción, pero que es 
profundamente sur real. El verdadero mundo de 
Bachelard es el de la surrealidad. El hombre, dice 
admirablemente, es ese ser que tiene el poder de 
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<despertar las fuentes>. Ese poder inagotable esta 
en el origen tanto del aspecto polémico de la raz6n 
cientiflcn, de su oposición al realismo cmp1rico, 
de su rechazo <t lo dado, como del aspecto creador 
de la lmnginaci6n poéticn: desde que el niño se 
pone n pcnsnr, crea un mundo. Ilachelnrd opone la 
<funclón de lo irreal> a ln <ftmción de lo real> de 
los psicólogos. Jlo es una huida o unn cvasi6n. La 
surrcalidnd no es sino ln misma realidad captada en 
su mayor prorundhlnd: !iIL~_!HJ_c;:_i_Q.~lo irreal es el 
Q.i.!Ell!Ü.§.t'f!Q-Sl!?o..l_-º_!:'.!f!Jd..9! • • • según nachelard, la 
función de to irrenl no tiene el fin de privar al 
hombre de la función de lo real, sino de establecer 
un equilibr.io [ecundo, dPstruido por ln primacia 
que habitualmente se le conct>de, y señalar que ese 
equilibrio es indispensnblc para dat: n la 
imnginacióll su impulso y a ln existencia humana su 
plenitucl. Husserl deflnia ln fcnomenologia como un 
retorno n lns cosns. En este sentido, nachelard es 
el mnyor [c11omcnólogo114 • 

Los modnlitlndf:'s fenomenológicas del ver como "ver 

radici\1 11 , Vi\mos n encontrar.las en nuestro fi lóso[o; sobre todo, 

cunmlo npoynmlosc en ln pocsin -plnntcadn por él como una 
11 metaflslcn .lnst.:tntñnC'a115 -, noG revela c}!qutr;ltos .:tntllisis 

estéticos. En el siguiente ejemplo se ilustra en forma espléndida 

el ver radical bnchclardinno al que estamos haciendo referencia: 

11 Como los chinos, Baudelnire ve la hora en los ojos 
de los gatos, la hora insensible en que la pasión 
es tan compleja que desdeña cumplirse: <En el fondo 
de sus ojos adorables veo siempre la hora 
claramente, siempre la misma, unn hora ancha, 
solemne, grande como el espacio, sin divisiones de 
minutos ni de segundos: una hora inmóvil que no 
marcan los relojes ... >. Para los poetas que 
realizan asi el instante con [ncilidad, el poema no 
se desarrolla, se anuda, se teje de nudo a nudo. Su 
drama 110 se efectúa. su mal es una flor 
tranquila ••• 116 • 

La metafisica instantánea del poema constituye, para la 

imaginación creativa que la configura, un verdadero 11ver radical11 
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fenomenológico; un ver radical que se despliega profundizandose y 

elcvnndo~c en el momento preciso en el que surge n ln luz, en el 

instt111tc que te dn v1dn. rto hny qur otv\{l;n· qur., pnrn nnchclnrd, ln 

pocs1n se clc5nrrolln en un tiempo verticnl 1, distinto del tiempo 

horizontal8 en el que el ngun do los rios huye {lleráclito), y en 

el que el viento pasa {I.ucrcclo). 

11 En todo poemn vcrUaUceo, se pueden entonces 
encontrar los elementos de un tiempo detenido, de 
un tiempo que no sigue la medidn, de un tiempo que 
nosotros llamarémos verticcU._ para distinguirlo de 
un tiempo comün que huye horizontalmente con el 
agua del ria, con el viento que pnsa 119 • 

F.n esta temporn l iclild, el poctn es ..• 

11 ••• el guln natural del metnfisico que quiere 
comprender todas las fuerzas de uniones 
instantáneas, la ruga del sacrificio, sin dejarse 
dividir por la dualidad filos6fica del sujeto y del 
objeto, sin dejarse detener por el dualismo del 
cgoismo y del deber ... Dttscn el instante. Crea el 
instante. Uo necesita sino el instante. Fuera del 
instante no hny mas que prosa y canción. La poesia 
encuentra su dinnmlsmo especifico en el tiempo 
vertical de un instante inmovilizndo1110 

El proyecto fenomenológico hunserliano bien puede 

plnntearse, en su mismo desarrollo, como una continuidad 

intencional en la que el "ver radicnl 11 resulta ser el nódulo 

fundamental y originario. Por nuestra pnrto, consideramos que el 

proyecto bachelardiano, tanto en su llamada vertiente 

epistemológica como en ln llamada vertiente estética, constituye de 

igual manern una continuidnd intencional en la que una clase 

particular de 11 ver radicl11 11 fenomenológico hinca espuelas a una 

teorla de la imaginación creativa que, haciendo uso de su funci6n 

irrealizante, vendrá a fundamentar, a su vez, tanto a la 

investigación cicntiflca en sus momentos de cambio rlldical 
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(revolución cient1fica), como a la imagineria poética, cambiante a 

pesar de su fidelidad esencial. 

Creatividad bien apoyada en una f idclidad a la polémica; 

y crcatividnd bien apoyada en una Cidelidad a ln im<lgen. Dos tipos 

de fidelidnd que, sin embargo, se apoyan en la misma imaginación 

creativa; en la im<tgirmclón creativn que buscri siempre ver con 

radicalidad, en ln imayinación creativa que en el ver radical 

coloca siempre su apuesta de promoción de existencia. Se apuesta a 

la novedad en movimiento dcm1e el instnntc crcndor, desde la 

profundidad y la altura simultáneas da un tlcmpo vertical: el 

tiempo poético; tiempo especifico de la imaginnción creativa: 

"En esencia, el instante poético es una relación 
armónicn entre dos opuestos. En el instante 
apasioando del poeta siempre hay un poco de razón; 
en la negativa rnzonada siempre queda u11 poco de 
pasión: Lns nnt1tesis sucesivas gustan ya al poeta. 
Pero, por el encanto, por el éxtasis, es necesario 
que lns nnt1tesis se contrt1.igt1n en ambivalencia. 
Entonces surge el instante poético ... cuando menos 
el instante poético es conciencia de una 
ambivalencia excitada, nctivn y dinámica. El 
instante poético obliga al ser a valuar o a 
devaluar. En el instnnte poético, el ser asciende o 
desciende, sin aceptar el tiempo del mundo que 
devolver1a la ambivalencia a la antitesis, lo 
simultáneo a lo sucesivo [ ... ) Y. ese tiempo 
vertical eo lo que el poeta descubre cuando desecha 
el tiempo horizontal, es decir el devenir del 
~~~~!~?f el devenir de la vida, el devenir del 

Por otro lado tenemos que, en Dachelard, la "función de 

lo irreal" se nos muestra como un momento inmec.liatamente posterior 

-aunque coincidente- a la <<suspensi6n del juicio>> como propuesta 

metodol6gica por pilrte de Edmund Husserl. Esto que nseveramos para 

la estética bachelarc.liana, lo consideramos aplicable también a la 

225 



Capitulo 7 

llamada "vertiente epistemológica", con lo que reiteramos la 

necesidad de una visunlíznción globalizante y abarcativa que se 

encarge de explicitnr los diferentes vnsos comunicantes que 

alimentan el vasto proyecto bnchelardiano en su conjunto. Nos dir:i 

Bachelard desde su epistcmologla, haciendose cargo a su manera de 

la reducción fenomenológica o trasccndent;,1 implicada en toda 

pucstn entre pnr6ntcmis: 

11 El or:p 1 r i tu e i cnt1 f ico conn is te precisamente en 
poner entre pnréntcsis la primera filosofla. Como 
el pcinsnmlcnto principistn, como la actividad 
cxperimcntnl, la filosofl<l que toca la actividad 
cicntlf ica debe> tener matices y ser, por lo tanto, 
m6vi]u12. 

Gasten Bnchclnrd, niempre muy n r;u mnnern, siguiendo en 

forma bnsta11tc ~_JJ_!._g_g_rnidª Jos plantcnmicntos metodológicos 

husserlinnos, se snbe milntencr, sin embargo, muy próximo al 

esp1rittt de ln propuo~tn fc:momcnológicn. L.ns divernas formas de 

reducción ensnyadas por llus:::;crl pnra <<volver n l.ots cosas mismas>>, 

le permiten a Bnchclnrd una fructifera aproximación a .sus propias 

<<cosas mismas>>, tanto en clave poética como en clave 

epistemológica. Las <<reducclo11es fenomenológicas>> sedujeron al 

autor del Psi_coanál.J_tl§:~del Fuego. Consideramos que aqul se juegan 

y matizan muchos de los ttspcctos que incitan a Bachelard a 

incursionar en la fenomenologla -por cierto que sin renegar del 

todo de los resultados psicoanallticos obtenidos con anterioridad-. 

Gaston Bachelard, en efecto, termina por enfrentarse en modo y 

registro fenomenológico n la imagen, sobre todo, a la imagen m6s 

dificil, a aquella 1m~gen que se autopropone corno conciencia en 

nacimiento: la imagen poética. 

"La novedad esencial de la imagen poética plantea 
el problema de la creatividad del ser que habla. 
Por esta creatividad, la concienc.la imaginante 
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resulto ser, muy simplemente, pero muy puramente, 
un origen. /\1 desprenderse este vnlor de origen de 
divcrsn!~ Jmtigcncs poéticnfi debe abordnrsc, en un 
estudio de la imnginnción, lil fcnomenologia de la 
imaginnci6n poética 11 l3. 

nnchelard hnbin considerado necesario recurrir al 

registro psicológico, si11 tlarse cuentn de que el trabajo 

descriptlvo que estaba rcnliznndo, lenl de hecho al más profundo 

esp1ritu husserliana, tlesbordnbn yn sobt·emancra cualquier resultado 

que la psicologla oficinl pudiera haberle proporcionado, incluyendo 

en parte al psicoan~lisis -al menos tal y como él quiso 

interpretarlo-. Hi el psicoanálisis, a pcsnr de sus tesis 

vanguardistas en más de un sentido, logra proporcionar a Dachelard 

los elementos psicológicos que en torno n ln imaginación le 

resultaban tan necnsur ios para la aprccJnción del hombre en su 

totnlidad crcativn. 

llny que Uccirlo tnmbién: ln fenomcnologln hussürliana 

hnb1a dcjndo sin considerar prácticamente todo lo relacionado a la 

imaginncl6n productiva. Lo que Jlusscrl llnmo <modo de la 

representación imaginaria>, corresponde de plano a lo que la 

tradición, por lo menos desde una lectura un tanto superficial de 

Kant, ha denominado imaginación reproductiva, ligada de forma 

franca a la percepción. coincidimos en este punto con Jacobo Kogan: 

11 J\.unque hay en Husserl numerosas referencias a la 
imaginación est~tica, su interés se halla más bien 
cehtrado en los modos de imaginar la conciencia que 
parten de la percepción, esto es, de la imaginación 
que interviene en el conocimianto1114 • 

La originalidad da los planteamientos fenomeno16gicos 

bachelardianos está en saber referirse a la imaginación creativa, 

mediante reducciones eidéticas, con ese ver radical que con tanto 
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prodigio sabe 61 poner en ejercicio. PC!ro de aqul también su 

profunda ambigUedad, misma que se traduce, a veces, en un dualismo 

radical o 11 dualismo ascético1115 -como dice Lacroix- y, también a 

veces, en un canto Col iz que busca con desesperación hacerse 

escuchar tomando las voces de aquellos que tienen como profesión el 

seguir ese "destino de lns palabras 1116 que es la poesla. Bachelard 

utiliza al método fenomenol6gico, en última instancia, para 

"intentar la comunicación con la concienci.:i creante del poeta1117 • 

"La imagen poética nueva -¡una simple imagenl­
llega a ser de esta mnnera, sencillamente, un 
origen absoluto, un origen de conciencia. En las 
horas de los grandes hallazgos, una imagen poética 
puede ser el gormen de un mundo, el germen de un 
universo imaginado anta las ensoñaciones de un 
poeta 1118 • 

Arriesgando aún más nuestra ani'tlogia, pudieramos agregar 

que ese estado de gracia filosófica que se le atribuye a la primer 

reducción husserllnnn 19 , estarla constituido, en Bachelard, por 

ja critica. En efecto, ln critica bachelar.diana, más allá de la 

duda cartesiana20 , da lugar a verdaderos <actos epistemológicos> 

que, como antlpodas de los obstáculos epistemológicos (por otro 

lado tan caros a Dachelard) son capaces de guiar positivamente el 

avance hist6rico-conceptual de las ciencias. 

"La noción dé actos epistemológicos que oponemos 
hoy en din a la noción de obstáculos 
epistemológicos corresponde a sacudidas de genio 
científico que aportan impulsiones inesperadas en 
el curso del desarrollo cicnt!fico1121 • 

1\nte los hechos racionales se pone entre paréntesis 

epistemológicos a las teorlns cicntlficas vigentes (actitud natural 

en el mundo husserliana) . De esta manera se empieza a implementar 

un verdadero acto epistemológico que, purificado (catharsis) en 
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prejuicios, da lugar a efectos de entusiasmo que nos permiten 

desorrollnr percepciones frescas del mundo. r .. n reoliznción de netos 

epistemológicos en mtevas y vigorosas tcorins ciet1tlficns da lugar, 

por su pnrte, n las ahorn llamndas <revoluciones clcnt1ficas>, tan 

estudiadas despues de que Dnchclard acertó n colocar el dedo en la 

llnga, desde unn directa y radical oposición al empirismo: 

"Si se sigue pues el pensamiento cientlfico en su 
trabnjo nctual, en esa doble actividad racional y 
técnica, veremos en acción unn especie de 
fenomenolog1a de punta, cuya importnncin es a veces 
desconocida por la fenomenologla contemporánea que 
ha perdido, parece, ln pureza husserliana. ¡Con qué 
tranquilidad esta rer:.omenologin dcjn de lado los 
problcmns del pensamiento y de ln acción de la 
ciencin ! llo se toma el trnbnjo de atrapar la 
espccificiclnd de la concicncin rncionnl. Se dir1a 
que no cree poder atrnpnr el ser de la conciencia 
más que en el empirismo de un instante del ser. 
Entonces, aunque trate de la Cenomenologla del 
conocimiento del mulldo exterior 1 la fenomcnolog1a 
dn, como por. si mismn, una prlmncin n lo sentldQ, a 
lo percibido, esto es, lo imnginado -precisnmente 
la Ccnomenolog1a se consagra n lo primitiyo, a la 
cultura epistemológ lea do lo primitivo. No aborda 
en modo nlguno lo g,QDQr;jQQ, lo refleY.iooado, lo 
técnico. V con frecuencia describe los colmillos de 
la percepción y no la astucia esencial del hombre 
de ciencln ell la ut.iliznción de esos aparatos del 
percibir [ ... ] Ln toma de conciencia racionalista 
es pues netamente una nueva conciencia. Es una 

~~~~~:~~!~ eÍu;cc~~~g~r i;lunai8~bc~r cm~i rÍ~~ou~i1.iere 

I~il segunda rcducciór1 husserliana, aquella que se npJ.ica 

a la descripción de ln conciencia trnacendental, nos parece que 

coincide muy bien con los planteamientos bachelardianos que 

rescatan la primacía de lo imnginado. La ambigUcdad que se dn entre 

filosfia y psicologla es un riesgo necesario que corren, cadn quien 

a su manera, tanto Husserl como Bachelard. Este último se nos 

presento n s1 mismo como un filósofo que, nnte la imagen ... 

229 



capitulo 7 

11 ••• debe olvidar su saber, romper con todos sus 
h6bitos de investigación filosófica [Y que] quiere 
estudinr los problcmn~ planteados por la 
imngl1mción poética"2J. 

Esta 11 suspcnslón del juicio" o "puesta entre paréntesis 11 , 

coloca a Dachelard formal y cxplicitamcnte en el punto de partida 

fenomenológico, desde el cual buscará estudlnr a la imagen en su 

total y nb::rnluta nctunl idnd, yn que pnrn n:~n l izar dicho estudio ... 
11 11ay que estnr en el presente, en el presente de la imagen, en el 

minuto de la imagen 1124 • Bnchelilrd considcrn que 1 a imagen poética 

"procede de una ontologln directa 1125 , adhiriendose sin más a una 

aproximnci6n de clnro siqno fenomenológico: 

11 Para iluininar filos6ficnmcmtc el problema de la 
imagc11 poéticn es precino llegar a una 
fenomenologln de ln imnginnción. Entendámos por 
esto un eotudio del fen6mcno ele 1 n imngen poética 
cuando ] n imngen Gurge en ln conciencia como un 
producto directo del cornzón, del nlmn, del ser del 
hombre captncto en su nct'.unlidnd7r,. 

Gn!:1ton Dnchclnrcl, fcnomonólogo de ln imaginación 

crentlvn, teniendo en ln mirn de sus descripciones fenomenológicas 

al dato de la conciencin imaginaria -producto potcmciado de la 

imaginnción que es ln imnginnción poéticn-, construye paso a paso 

una teoría de ln imnginnciótt crentivn que hn qucdndo dispersa a lo 

largo y ancho de sus ítn:ll lfds cspeclficoG en torno a una gran 

diversidad de imágenes poéticas. Dispersión conlleva peligros de 

ambigllednd, pero unn obrn tan vnsta y prodigiosa no tenia por que 

revelarse de unn sola pieza. Lo sistemático se muestra en el 

esfuerzo y en la intención, no en la formn. 

Ya desde stt J:..aj.__Gili.m~U.-__i_fil§ del FL!QgQ ( 1938), nachelard se 

nos mostraba en la práctica como un gran fenomcrnólogo. Luego de 

indicarnos ah1 lR diferencia entre suefio y fantas1a, en el sentido 
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en que esta última 11 
••• cntá siempre más o menos centrada en un 

objeto1127 , y de seílnlarnos que ... 

"La fnntnsfa trabaja como unn cstrc?lla. se dirige a 
su centro para lanzar, desde nll1, nuevos 
rayos 1128 , 

Luego, pucn, tlc rcgnlnrnos estns cnrnctcrlsticns de ln 

fnntnstn -m lmnn!1 !Jll" qucd;u-;i11 .1 mprcsilD en nu por.tr"!r 1or tcor iznción 

sobre ln imaginación crcntivn-, Bachclurd nos proporciona la 

siguiente descripción de Jn <nctltud de ln fnntasía frente al 

fuego>, misma que consideramos eminentemente fenomenológica: 

''El Cucgo nprlAiortndo ctt cJ l1ognr fue, sin duda, 
para ~l hombre, la primern m;:itcria de su fantasía, 
el slmbolo del reposo, la invitación al descanso. 
Apenas si se concibe una íilosofla del ocio sin una 
fantasía frente a unos ardientes leílos. De igual 
modo, n nuestro juicio, no soítar delante del fuego, 
es perder ln costumbre, realmente humana y primera 
del fuego. sin duda, el ruego calienta y 
reconforta. Pero sólo se ndquiere conciencia de tal 
confortamiento dentro do una prolongada 
contemplación: sólo reclbese bienestar del fuego 
poniendo los codos en las rodillas y metiendo la 
cabeza entre las manos. Esta actitud es muy 
antigua. Cerca del fuego, el niño la toma 
naturalmente. ?lo es, si bl.cn se piensa, más que la 
actitud del pensador. Dotermlnn una atención muy 
particulnr, que nada tiene de coman con la 
intuición del acecho o de la observación. Muy rara 
vez es ut l1 izrida para otro género de contemplación. 
Hallándmrn cm la proximidad del fuego, es menester 
sentarse; es preciso descansar sin dormir, es 
necesario aceptar, objetivamcmte, el ensuef\o 
espec1fico 1129 • 

Desde el arranque mismo de lil utilización del "método 

psicoanalitico 11 , Gasten Bachelard hecha mano a minuciosas y 

precisas descripciones muy cercanas a ln. fcnomenolog1a. Veámos 

enscguidn, tnmbil>n en c>Xtl'."!nno, otro njompJo de esta dialéctica 
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entre fantas1a y realidad elaborada a partir de lo que insistimos 

en considerar una correcta dcscr ipción fenomenológica. Se trata de 

la dcscripclón de un mito sudi1met"icano en el que el héroe persigue 

a una mujer con ln finalidacl tle obtener fuego de ella. Dachelar 

toma el dato de Frnzer, procediendo luego a su descripción: 

11 <snlt6 f'•obrc el li1 y ln nprc!>Ó. r~c dijo que la 
matarin ni no le rcvclnha el secreto del ruego. 
i~uego de muchns tentativas para huir, ella 
consintió. Sentóse sobre el suelo, las piernas 
amplinmente sepñrndas. Cogiéndose la parte superior 
de su vientre, le imprimió unn brusca sacudida, y 
una bola de fuego rodó por el suelo, fuera de su 
conducto genital. El mismo no era el fuego que 
conocemos en ln actual ldnd, no ard1a ni hacia 
hervir los cosos. Esas propicdndcs se perdieron 
cuando la mujer lo entregó: no obstante, Ajijcko 
dijo que él podrln remediarlo; recogió, entonces, 
todao las corte:zns, los frutos y el pimiento rojo y 
ardoroso y, con él y con el fuego de la mujer, hizo 
el ruego del que nún hoy nos servimos>. Este 
ejemplo nos aporta una clara descripción del pasaj'3 
de la metª-._(_™ a ln reaJ..J.sL'!...c:!· Notemos que dicho 
pasaje no va, como lo postula ln explicacl6n 
realista, de la realidad n la metáfora, sino todo 
lo contrario, conforme a la inspiración de la tesis 
que defendemos, de las metáforas de origen 
subjetivo a una realidad objetiva: el fuego del 
amor y el de ln pimienta, reunidos, terminan por 
inflamar lns hlcrbas occas. ERtc nbsurdo es el que 
explica el dei:;cubrimicnto del rucgo1130 • 

Rclriciones de este tipo abundrin en un texto que, aún 

siendo "psicoana11tico11 , no deja de ser pródigo en descripciones 

fenomenológicas en lns que podemos atcstigunr unn sólida diillé.ctica 

entre imaginación y rnzonnmie11to, entre subjetividad y objetividad, 

entre imágenes y conceptos. 7\qul mismo nos i.nduca nuestro autor: 

11 ••• sólo puede estudiarse aqual lo que se ha sof\ado. 
1.a cieni::in se forma, más blcn, sobre una fantas1a 
que sobre una experiencia, siendo necesnrias las 
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experiencias para borrar lüs brumas del sueño. En 
particular, el mismo acto trabajando a la tnisma 
matcrin y susceptible de producir idéntico 
resultado objetivo, no poseo igual sentido 
subjetivo en mentalidades tan distintas corno las 
del hombre primitivo y lns del civilizado. Para 
aquél, el pensamie11to es una fnntns1a centrnlizada, 
para éste, ln fantasía es tlll pem;amicnto detenido. 
El scnt.iclo dini'l.mico, de un ca!'lo al otro, es 
invcr~o 11 Jl, 

1\sistimos osl n regodeo eplstcmolóqico con la imagen, 

sutil pero efectivo, en c!l que los complr:>jm; descubiertos por el 

pslcoantilisis de una fnntns!a ya fcnomenológicr.mcnte descrita, 

apuntan hacia ese nivel intermedio entre la noche del inconcicnte 

afectivo y el dla de ln lucidez rnc i.onnl cicnt! rica. nivel 

intermedio que sinteti.ztt Uialécticamentc unn interacción ya de por 

si dificil e intrincada. 

11 ••• un psicoanál.tsis del conocimiento objetivo debe 
ir nún mfis le jos. Dnbe reconocer que §'_) J!t_e_go es el 
fil..i.rr¡_g_L._fact;.Qr_d.J?_LJ..en6m_eno. En efecto, no se puede 
hablar de un mundo fenoménico, de un mundo 
apariencial más que delnntc de un mundo que cambia 
de apariencias. Primitivamente, sólo los cambios 
debidos nl fuego son profundos, conmovedores, 
rápidos, rnnrnvillosos, definitivos. Los juegos del 
dia y la noche, los juegos de luz y sombra, sólo 
son aspectos superficiales y pasajeros, que no 
turban en demasia el rnon6tono conocimiento de los 
objetos. ¡,a circlln~tanc:in de ~-f,_Lt.s..i;:n~tividad 
f!gsvia. como han hecho nota-r_J.--º..!_!__tU_6sofos__,___g_l 
caUíctcr caus.J1...~_l_Q._!-ª_f"W_rD.__Rilll~usa de 
la noche_,___Ja noche es la madre y la causa del 
~z:--

t.eemos un poco rn5.s adelante ... 

0 ••• todos, narrndores, médicos, novelistas, 
f1sicos, soñadores, parten de las mismas imágenes y 
llegan a idé11ticos pensamientos { ... ) conforme sus 
temperamentos, obedecen a sus <<fantasmas>> 
personales, enriquecen el lado subjetivo o el 
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objetivo dol objeto contemplndo. De lns llamas que 
surgen del brulote, hacen hombres de fuego o signos 
sustanciales. De todos modos los ~orizau; aportan 
todns sus pasiones parn explicnr un trazo de llama; 
dan todo su corazón para <<comulgar>> con un 
espectflcuJo que los marnvilln y que, en 
consecucncin, los cngaña 1133 • 

!-.!ílµj;J~.~__s'1J!l9_(l_~ (1939), es otro libro on el que, muy temprano 

en el proyecto bnch,..lnrcll.,110, r.c no!; muc~lT" una rcdncl6n clin:ímica 

entre psicoanálisis y fenomf.."11ologin. I::n l"'Gt'.f" texto vemos proseguir 

las rcfcrencins unn dinléctica qur> combina descripción 

fenomenológicn con juicjo psiconnnlltico. !lo:. dice en él Bn.chelard: 

11 ¿cu.'t1 cr. puc~ ene compJ cjo que nos parece 
dispersar toda su energía a ln 0U1~a de Lautréamont? 
Es el complejo de la vidn nnlmal, la energía de 
agrosión. De manera que ln obra de Lnutréarnont nos 
resulta una verdadera fenomenolog1a de la agresi6n. 
Es agresión pura, en el estilo mismo en el que se 
ha dicho poc!11n pun, 113 '1. 

si en Psiconnálh;_l§__tl_cl Fuego, nnchelnrd abundaba en 

descipcionos fenomenol6gicns de diversos nbordajes literarioa en 

torno al fuego, en Lautréamont nos reveln una <<fenomonologia de la 

agresión>> anclada en todo un bestiario extraido de Los Cantos de 

Maldoror, obra enigmtiticn del igualmente enigmático escritor 

uruguayo. 

De esta suerte, la descripción fenomenol6gica y de la 

interpretación psicoanalltica ne encuentran entrelazadas de manera 

mucho más intima de lo qt1e se presupone corrientemente. Pero hay 

que reiterarlo: tanto el psicoantilisis como la fenomenología son 

asumidos de manera harto libre por nuestro pensador. Desde esta 

perspectiva, para Bachelard, la irnaginaci6n asume su papel creativo 

desde el momento mismo denominado como 11 psicoanal1tico 11 • En efecto, 

si ya la imaginación material hab1a quedado definida como "· •• la 
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focultad de librarnos de !ns imágenes primeras, de cambiar las 

im:lgcncm 1135 ; nhorn, desde cGtc "mom0nto fenomenológico", se 

reitero con rc>novildo énfnr;ln que .•. 

"La imaginación intentn un futuro. Es en primer 
lugnr un fnctor ele imprudencln que nos aleja de las 
pesadas c:>stabil idndcs... <tlgunas ensof\aciones 
poéticns son hip6tcni.s de v ldas que nmplian la 
~~i~~~~011 j¿~ni rnr1ono~ e>n c:on( innzn dentro del 

1\hora bien, dcsdn el momento en que la imaginación es 

sinónimo de creatividnd y es conccptualizac.ln como un nctlvo abrirse 

al futuro en el que buscil su reolización, no podemos entenderla 

sino como conciencln y como crecimiento del Ser. Imaginación y 

conciencia constituyen n~•i, dentro dC'! ta conccpci6n bachelardiana, 

dos elementos de una sóln unldild en ln que el lenguaje ocupa un 

lugar ccntrnl. tlos dice nnchelnrd nl respecto: 

11 
••• parn nosotros toda tomn do conciencia es un 

crecimiento de la conciencia, un numen to de luz, un 
refuerzo de la coherencia pslqulca. su rapidez o su 
instantaneidad pueden enmascararnos ese 
crecimiento. Pero existe en toda toma de conciencia 
un crecl.m~to del sex. La conciencia es 
contemporánea de un devenir ps1quico vigoroso, un 
devenir que propaga su vigor en todo el psiquismo. 
La conciencia, por sl sola, es un acto, e.l acto 
humano. F.s un neto vivo, pleno1131 • 

La creatividnd y el crecimiento del ser, como atributos 

inherentes e inseparnble5 de la imaginnción, se conjugan en la 

promesa de un universo que busca ser escrito, que hace votos por 

fijar en el signo la marca de su posibilidad, de su apertura al 

mundo. La imaginaci611 pretende compromenter al ser aumentando el 

lenguaje. La imagen es considcradn como un 11 producto directo de la 

imaginnclón" 3ª, y desde esta perspoctiva os que Dnchelard 
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11 ••• considerar la imaginnción como una potencia 
mayor do la naturnl eza humnnn ... La imLiginaci6n, en 
sus ncciones vivíts, nos desprende n la. vez del 
pasado y de la realidnd. Se abre en el 
porvenir 1139 • 

Conservnndolc ln imaginación todo su poder y 

distancinndo nl lenguaje de su papel utilitario, Bachelard mantiene 

aún al producto poetice en ol centro de sus análisis, ya que ... 

11 
••• con ln poesla, ln imnginnción se sitúa en el 

mar.gen donde precisamente la función de lo irreal 

~1º~~/' d~~'!1r~1 ~r e~1 ~uin~~~;;~,~1 ;~~.iA1~re n tlcspertnr-

r.a imaginación y la imügcn, el lcngunjo y la poes1n, la 

función do lo ir.real y el ensueflo, componon los elementos de 

análh>is que, a cst;is nlturao del desarrollo del proyecto 

b;ichclllr.dlnno, prJnclpinn n clnr impulso n urm vordndcra "metnflsica 

de la imaginación 11
• En efocto, para rundilr una metaf1sica de la 

imaginación se tenia que ir más lejos de lo que la prudencia 

perpetraclü por el cúmulo de interpretaciones psicoanaliticas 

pretcndidamente objetiv<:ts pudiera permitir. /\sl pues, se coloca a 

la fenomcnologia en un primer término aunque, lo reiteramos, las 

despripciones fenomenológicas ya hablan venido apareciendo en el 

trabajo bachelardiano mucho antes de que ln fenomenologia fuera 

asumidn tomando el pr lmer plano. Oejómos que sea el propio 

Bachelard quien nos lo particlpe: 

"Se nos preguntará tal vez por qué, modificando 
nuestro punto anterior, buscamos ahora una 
determinación fenomenológica de las imágenes. En 
nuestros trabajos anteriores sobre la imaginación, 
en efecto, estimamos preferible situarnos lo más 
objetivamente posible ante la::; imágenes de los 
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cuatro elementos de la materia, de los cuatro 
principios de las cosmogonias intuitivas. Fieles a 
nuestros hábitos de filósofo de las ciencias, 
hablamos tratndo de considerar las imágenes fuera 
de toda tentativa de interpretación personal. Poco 
a poco, dicl10 método, que tiene n su fnvor la 
prudencia cientifica, me h<:! parecido insuficiente 
par.a fumiilr. una metaffsica de la imaginación. La 
acti tucl <prudente>, ¿no es nen so por s! sola la 
neg;;ición de obedecer a la dinámica inmediata de la 
imngcn?. Por otra parte hemos cornprobndo cuán 
dificil resu1ta despegarse de esta <prudencia>. 
Decir que se abnndonan los hñbitos intelectuales es 
una declnrnción fácil, ¿pero cómo cumplirla? Hay 
ah1, p;tro un racionalista, un pequeño drama 
cotidiano, una especie de desdoblamiento del 
pensamiento qua, por parcinl que sea su objeto 
-una simple lmnqen- no dejn de tener una gran 
resonnnc in pn1quJ en. Pero esta pcqucfio drnmn de 
culturn, esto drnma al oimplc nivel de una imagen 
nuevo, contj ene ln pnrndojn de unn fcnomonologin de 
la imnginnción: ¿Cómo unn imagen, a veces muy 
singulnr, puedo aparecer como un<1 concentración de 
todo al psiquismo? ¿Cómo, también, ese 
acontecimiento singular y cf1mero que es la 
aparición de una imagen poética singular, puede 
ejercer acción -sin preparación alguna- sobre otras 
almas, en otros corazones, y eso, pese a todas las 
barreras del sentido común, a todos los prudentes 
pensnmicmtos, complncidos en su inmovilidnd? 1141 • 

Con la fcnomcnologí;i se asume, pues, una modificación de 

puntos de vistn, de unn moción mctodológicn con respecto al objeto 

(la imagen) mús que de un cambio radical del mismo. Lo que si 

debemos conservar de este desplazamiento enfático, es la dial~ctica 

permanente en la que se seguirán conjugando imaginación y razón, 

alma y espiritu, noche y d1a; elementos que, sin embargo, responden 

cada uno por su propia cuentn a dinámicas muy diferentes: 

"La conciencia asociada al alma es más reposada, 
menos intencionada que la conciencia asociada a los 
fenómenos del espíritu. En los poemas se 
manif icstan fuerzas que no pasan por los circuitos 
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de un saber. Lüs dialécticas de la inspiración y 
del talento se iluminan si se consideran sus dos 
polo~: et nlmn y el csp'lritu. l\ nuestro juicio, 
almn y cspiri.tu son indispensnhlcs para estudiar 
los fenfononos ele la imagen poótlca en sus diversos 
matices, pnrn seguir sobre todo lil evolución de las 
!j~~~~T~n 11 ~12o.éticas desde el ensueño hasta la 

Pnrn[raseando las últimas pnlabras de nuestra cita 

anterior, y buscnndo rescatnr con ello para la epistemología lo que 

all1 se afirma parn la imagen poética, dir1nmos nosotros que 

... <<también l\lma y Espíritu son indispensables para estudiar los 

fenómenos de la razón cicntlfica en sus múltiples matices, ambos 

son indi.spcnsnbles pnra scquir el desnrrollo y la transformación de 

los descubrimientos cicntificos, desde su planteamiento hnsta su 

realiznción>>. De esta mnncril, encontrnmon nosol:ros una franca 

complementareidad entre las poéticas y las 

bachelardianas. complementareidad dialéctica 

ep is temo lag 1as 

en la que la 

imaginación creativn ocupn el centro o nódulo simbiótico. 

uo es casual o fortuito que nachelard, en El Materialismo 

Racional_ (1953), prácticamente su última obra epistemol6gica, 

intitule su introducción como '1Fcnomenolog1a y Materialidad" para, 

desde ah1, tipif.icar al ºnuevo cspiritu mnterialista 1143 de las 

ciencias modernas en los siguientes términos: 

11 ••• todo sa desdobla en el hombre, por el 
conocimiento. Por si solo, el conocimiento es un 
plano del ser, el plano de la potencialidad del 
ser, potencialidad que se acrecienta y se renueva 
en la medida misma en que se acrecienta el 
conocimiento. La ciencia contemporánea hace entrar 
al hombre en un nuevo mundo [ •.. ) el materialismo 
cient1fico está constantemente en instancia de 
nueva f_.!1..Il9..s-1.Pión [ .•. ] lo que es nuevo es 
fundamental [ ... ] Si el materialismo científico es 
una ciencin del porvenir es porque su racionalidad 
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es precisamente productora de descubrimientos[ ••. ] 
Esta creatividad es un carácter fundamental del 
materialismo instruido, es ln marcn misma de lo que 
denominamos el materialismo ordenado. Aquí la 
actividad humana numcnta el orden de la naturaleza, 
crea el orden, bOrra ol desorden nntura1 1144 • 

Aunque Bachelard muestra en este texto con énfasis la 

voluntad de distinguir cm términos de "doble situación" al reino de 

las imfl.gonos y el re lno de las idcns45 , no d~ja él mismo de 

reconocer que esta oponlción se dá, mtis que nñda, como una 

estrategia mctodológicil para enfrentar dos formas diferentes de 

convicción humnnn, snbcr: la convicción de los ensueños e 

imágen~s t:ior un Indo y, por otro J i1do, la convicción de la razón y 

la cxpcriencla, Esta estrategia metodológica consider<:1. y acepta, 

sin embnrgo, que la vcrdadcrn fortaleza de ln imnginación consiste 

en ejercer su 11 función do incitación pafquicn 1146 , y considera 

también que a pesar do la total separación decretada entre el 

hombre diurno y el hombre nocturno, en términon de doble vida, 

éstos constituyen rcalmcntc ln 11doble base de tmn m1tropolg!a 

complctn1147 • Más aan ... 

"Estn doblo situación nunca es bien asumida 
naturalmente y raramente equilibrada en las 
investigaciones de los psicólogos y de los 
epistemó.logos. El onirismo y el intelectualismo 
son, en el lnvestigndor como en el investigado, 
polaridc:1des siempre un poco inostnbles ••. incluso 
una vez tan netamente comprometidos, los valores 
oníricos y los valores intelectuales permanecen en 
conflicto. Se afirman, a menudo, unos y otros en 
este conflicto mismo .•. Pero al menos, de nuestra 
actual refercncin. a la doble situnción de todo 
psiquismo entre tendencia a la imagen y tendencia a 
la idea, debe subsistir que por muy comprometidos 
que estemos en los caminos del intelectualismo 
nunca deberemos perder de vista un trasfondo del 
psiquismo donde germinan las imágenes 1148 • 
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Por nuestra parte, consideramos que la imLlginación -ese 
11 trasfondo del psiquismo donde germinan las imágenes 11 y que nunca 

hay que perder de vista, aún desde la vla intelectual-; la 

imaginación, pues, tan inevitable trasfondo de la vla 

intelcctualista como propia y peculiar de ln vla onlrica, 

constituye el motor mismo de la novedad promovida por Bachelard 

tanto en ciencia como en poesla. Imaginnción tan benigna y 

ventajosa para el rnclonal ismo activo y progresista del cientlfico 

moderno como pnra la fantasin creadora y nblertn del pacto. 

Imnginación crentiva, motor de novedad. 'l'nl serla, a fin 

de cuentns, nuestra tesis pnra la obra bachclnrdiana. Tesis que 

Uesdc unn concepción metodológica uncladn en la fcnomcnolog!a, 

apunta lrncia la constit:ución de unn metnf1sicn de la imaginación. 

Esta Metnf1sica de la Im<iglnnción es la bnzc pnrn la 1\ntropolog!a 

Complctn que nacllelard buscaba en sus últim<ls obras y que quedó 

sólo borrosamente dibujadil en términos de claroscuro y ensoñación 

de lámpara. Términos que, allende el psicoan6lisis o la 

fenomenologia misma, devcliln a un hombre y a un estilo de hacer 

fllosofla: 

11 t El soñador! -ese doble de nuestro ser, ese 
clnroscuro del ser pcnsantc- tiene, en un sueño de 
pcquoíl<t luz, la seguridad de ser •.. 
Un soñador de lámpara comprenderá instintivamente 
que las im5genes de pequeña luz constituyen 
vigilias intimas. sus resplandores se hacen 
invisibles cuando el pensamiento trabaja, cuando la 
conciencia está bien clara. Pero cuando el 
pensamiento reposa, las imágenes velan. 
El conocimiento del claroscuro de la conciencia 
tiene tal presencia -una presencia que perdura- que 
el ser ngunrda al11 el despertar: un despertar del 
sertt 49 . 
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Conclusiones 

COllCLUSIONES. 

In mngnio rebuo voluiooo ont aet, 

ltemos llegado a un finnl que, en más de un sentido, puede 

considerarse como un principio o, mejor a(m, como un re-comienzo. 

El adagio latino que nos ha servido aqu1 de ep1grafe, preludia los 

limites que estamos ncotando. Una traducción libre de dicho adagio 

rezarla: <<Las grandes empresas bastn con haberlas deseado>. El 

texto bachelardiano nos sigue guiñando el ojo. La unificación 

sustancial en lo Imnginario de lns estrategias cicnt1!icas y las 

estrategins poéticas, es unn grnn cmprcsn, m1resclc desde donde se 

le mire. ?los darnos por sotisfechos si, al menos, hemos logrado 

trazar con una cierta claridad los destinos de una empresa tal, al 

interior de la obra bachclardürna. Pero no nos engaílamo.s; una 

cierta claridad implicn una cierta oscuridad. Corremos eso riesgo 

con el tamafto de ttucatro deseo. 

liemos medido fuerzas con un problema que ha logrado 

subsistir desde el arranque cultural mismo de ln civilización 

occidental. Occidente nace teniendo como telón de fondo una vasta 

tradición oriental y, con ella, un vasto estilo poético. si bien es 

cierto que Grecia inventa un estilo propio de hacer las cosas, lo 

es igualmente que sólo adquiere sentido frente a aquel otro. 

ciencia y poesia, desde entonces, no han dejado de reiterar un 

conflicto que ninguna antropologla filosófica ha logrado superar, 

resolver, armonizar. Nuestra lectura de Bnchelard, globalizante y 
unificacionista, quizo dejar dibujado un nuevo bemol en esa 

historia tan llena de contrapuntos. Historia que -¿habrá que 

decirlo?- lejos está aún de acabarse. 

245 



Conclusiones 

Gasten Bachelard; la vida y el amor, el dia y la noche 

humanos, la razón cientlfica y el ensueño poótico, al instante y la 

soledad esenciales ... el psicmtnálisls y la fonomcmologla: sólo son 

algunos de los términm; en los que se esboza un limite que nuestro 

pensamiento querrla asumir con plenitud. Desde cada uno de nuestros 

cap!.tulos hemos intentado y querido ver el bosque trepados en un 

árbol, cada vez diferente, do esa frondosa campifia que es 

Dachclilrd. seguros ostnmos da no hnbor ngotado las mUltiples 

perspectivas posibles que su obra sugiere. Nuestra mfnima apuesta 

cumple con satisfacción el pnpcl de trampo11n o re-comienzo que 

ahora le estamos nsignnndo. 

Quorr!amos <1horn, en estas concl us i.onen-rccomionzo y por 

principio de cucntns, rendir una breve recnpitulación de lo hecho, 

explicitando siempre la intención que nos mov1a. 

Desde nuestra .!ntrodtj~ción llamamos a nuestra hipótesis 

de trabnjo una "apuestn unJficncionista". Con estos términos hemos 

querido, dasde nuestro punto mismo de partida, trabajnr una 

visualiznci6n globnlizante de ln obra do nuestro filósofo. Aal la 

estética, la epistemologia y la mctaf!sica han sido vistos como los 

elementos conformantes de una obra complejnmcnte polémica y 

tensamentc armónica. Obrn en ln que, fin de cuentas, la 

imaginación queda fincada en su papel r.Jc ombligo, de centro. 

Tampoco n la vida misma do nuestro filósofo la hemos querido 

separar de las viscicitucfos y vaivenes teóricos por los que han 

trans.ltado sus ideas. •rratamos aquf de evitar el caer en 

reduccionismos, tanto psicologistas como sociologistas. Sin 

embargo, nuestra exploración buscó nrticulttr siempre un pensamiento 

polémico a una época dada, en el transcurrir especifico de una vida 

engañosamente apacible. 
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Nuestra visualización globalizante ha debido privilegiar 

un núcleo, común a todos los elementos conformantes de la obra de 

marrils. Dicho núcleo lo hemos querido ver en la teor1a de la 

imaginación involucrada en todos y cada uno de aquellos elementos. 

En todon y cada uno de nuestros cupf tu los hemos tratado de 

explicitar el sentido y el funcionamiento de ln imaginación al 

interior de la obra del filósofo de Dar-sur-Aubc. As1 tratamos de 

seguir ln polémica mctnfísica <le Bachelard con Dergson en torno a 

la realidad del tiempo; i nstnnto versus r1urnci6n. La defensa 

bachelardianri del instante solitnrio nos muestra la temporalidad 

espec1f icu y concreta C!ll 1 <1 que se mueve y en 1.-1 qua produce sus 

efectos li'l imaginación crnntivn. Luego, a 1n im'lginaci6n creativa 
ln quj r:;J mo~ cxpl ici tnr Ur-mlo 0;.n doble vi n dP cntrocruznmientos 

eplstemológicos y poético~ <?11 loG que un ofccto movilizador y 

transformantc viene a definir u lo imaginnrio, sen cual fuere el 

campo de su aplicnción concreta. 

Después abordnmos al psicounálinis y a la fenomenologia 

como métodos y teorias que, l ibrc y hC!tC!rodoxnmente empleados por 

Dachelard, apuntan siempre a una aproximación cada vez más genuina 

y complota a la imaginación creativa -pleonasmo aún necesario-. Si, 

al parecer, nos hemos excedido un poco en nuestro tratamiento del 

psicoun.'ilisis, ha sido Dobrc todo porque -m<'ís allá de nuestros 

defectos personal os de formación-, hemos intentado deslindar el 

terreno de una sospecha, a saber; la aparente injusticia de 

Dachelard para. con el padre del pslcoanállsls. En efecto, en 

nuestro capitulo dedicado al psicoanálisis desmenuzamos los 

elementos estéticos implicados en el freudismo ortodoxo, vale 

decir, el desarrollado por Frcud en sus textos. Nuestra finalidad 

buscaba ubicar con precisión tanto la adhesión como la condena 

bachelardiana respecto al método psicoanalítico. Dos trabajos tan 

excelentes como recicntos 1 , nos indican que nuestro esfuerzo por 
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explicitar la estética ps iconnnl 1ticn con mi rns n enriquecer una 

posible teor!n fi.1oGófic., de 111 lmnginnclón de Ltmplio espectrc, 

vnlc l~ ponn de sc>r r0nl lz;\do. 

QuisiC?ramos, pnrn rtnalizar, pasnr revistn a algunos 

planteamientos post-bncholardinnos que, yn más dirC!cta ya más 

indirectnmentC!, desilrrollnn tt·nbajos de articulación entre la 

imaginación y el conocimlento que resultiln de alguna manera 

similnres al que aqui hemos estado apuntalando desde nuestros 

propios fingulos de lectura. 

Las propuestas de Gilbert Durand, disc1pulo y en gran 

medida heredero intclcctu,-, 1 do nnchclan1, so dcsnrrollan desde una 

perspectiva antropológica transcultural tan amplia como 

interesante. Ya desde 196<\, en LA IMAGI?lACIOll SIMBOLICA2 , nos 

describe a su maestro Bachclard como "racionalista con alma 113 y 

como entusiasta promotor de una fonomcnologia poética totalmente 

rescatablo desde ln hcrmenéuticil. En efecto, Ournnd no Vilciln en 

colocar a Gastan Dachelard al lado de Kant, cassiror y Jung, en eso 

que él denomina "hormenóuticas instaurntivas 114 y que, on un 

sentido profundo, tienen al afecto do totalizar la condición humana 

haciendo coincidir, de mancr<1 crucial, a las potencias imaginativas 

con los actos de concioncln. ?los dice Durnnd nl respecto: 

"Parafraseando la famosa formulación <<ciencia sin 
conciencia no es más que ruina del alma>>, se 
podr1a decir que la cosmolog1a simbólica de 
Bachelard nos dictn que <<ciencia sin poética, 
inteligencia pura sin captación simbólica de los 
fines humanos, conocimiento objetivo sin expresión 
del sujeto humano, objeto sin felicidad de 
apropiación, no es más que alienación del hombre>>. 
La lrnaginacj.ó...n__JJ_ymnna reistala el orgullo humano 
del conocimiento fáustico en los limites gozosos de 
l.lLJ;;_Q.QQlción huJD.!!.D.9. 115 . 
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Uno de los objetivos centrales a lo largo de nuestro 

trabajo, ha consistido en explorar la posibilldad de unificación de 

las don 9r.nndcr; npcrturnn (}nl mundo, connt.i.t.u lc1íln como racionalidad 

cientifica y como ensofü1ción poética, en torno nl núcleo 

fundamontal-fundamcntnnte de lo imaginarlo. En Durand hemos creído 

oncontrnr, desde un amplio ángulo antropológlco, unn taren de 

validación equivalente a la que nosotros estamos conslderando en 

nuestros esfuerzos. Uurnnd asi nos lo indicn nl señalar que ..• 

11 
••• pueda replantearse, sin rencgnr de la herencia 

decisivn del filósofo de ln ensoñación poética, el 
interrogante sobre la totalidad de lo imagina.ria y 
dar ncccno, en la cxperic11cin de ln conciencia, no 
sólo a ln pocs!a, sino también a los antiguos 
mitos, n los ritos que caroctcrlzan las religiones, 
las magias y las neurosis. Olcho de otra manera, 
después de Di1chelard solo quedaba <<generalizar>> 
la antropolog1a restringidn del nutor de la 
Poétlque de la neverie, sabiendo bien que esta 
generalización, por su mótodo mismo, no puede ser 
sino un;;t integración mnyor de las potencias 
imaginativas en el núcleo tlcl acto de conciencla 116 • 

Por nuestra parte, lo reiternmos, hemos querido explorar 

una 11neñ de generalización similar a la planteada por Gilbert 

ourand. Menos antropológicamcntc, es cierto, hemos también querido 

intcgrnr ln potencia Ímilginilt.lVil lon rlivPrsoo niveles de 

funcionnmlcnto en los qun éstn incide en el discurso bachelardiano, 

a saber: ciencia, pocsia y metarisica; lo mismo que en el vasto y 

polémico proyecto te61·ico-metodol6gico sólo capturado de forma 

parcial y opaca bajo las respectivas designaciones de 

"psicoanñlisis" y de "fenomenolog1a 11
• Oc manera amplia, sin 

embargo, colncidimos con Durand: 

" ..• lo imaginario -es decir, el conjunto de 
imfigencs y de relaciones de imágenes que constituye 
el capital pensado del b.Q_mo SQ~..§.- se nos aparece 
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como el gran denominador fundamental donde se 
sitúan todos los procedimientos del pensamiento 
humano. Lo .imnginnrio es esa encrucijada 
antropológicn que permite C!sclnrC!cer till paso de 
una ciencia humnna por tal otro paso de tal otra 
ciencia ... Más que nunca reafirmamos que todos los 
problemas relativos a la significación, y por tanto 
al s1rnbolo y a lo Imaginario, no pueden ser 
merecedores -sin (alsif icaci6n- de una sola rama de 
las ciencins humanns 117

, 

Por otro lndo, tememos en Jean Chateau a un critico 

pertinente y 10.cido de Bnchelnn1. Chntettu, ubicable en lo que 

pudiera empezar a denominnrse <<psicolog!a de la imnginación>>, nos 

dice respecto de Bachclard, que éste trata tlc encontrar la materia 

del pensamiento en ln imnrjinneión, cuando 1fo lo que se tratn -desde 

su punto de vista-, es de cncontr<1r la forma de nqucl en ésta. En 

sus propias palabras: 

"La consideración de los objetos exterlores puede 
también ser Oti 1, y sabemos cuanto ha podido 
Bachelard obtener de sus reflexiones sobre los 
elementos tet-restres. Pero, ah! también, se trata 
de la materla del pensamiento más que de su forma, 
y las aportaciones de Bachelnrd aclaran sobre todo 
la imaginación erratica, mal coordlnada, no el 
pensamiento que marcha derecho frente a s1 118 • 

Aunque no creemos que, en Bachelard, se pueda reducir la 

imaginación a sus contribuciones materiales de orden cognoscitivo, 

coincidimos en sefialnr, con Chatcau, que lo verdaderamente 
importante está en vincular imaginación y pensamiento encontrando 

sus estructuras representativas propias (formas), más allá de 

materia alguna. En el (ando, a ésto mismo npunta la obra 

bachelardiana. Chateau pone los puntos sobre lns les al considerar 

el valor epistemológico de la imagirmci6n en su "función 

irrealizante 11 • En efe1::to, en la obra de Gastan Bachelard, la 

función irrcalizante que define a la imaginación, no busca resolver 
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problemas, sino antes al contrario, plantear y producir nuevos e 

inéditos problemas; de nhl que el pensamiento potenciado a su 

máxima expresión, es decir, el pensamiento creativo, sea aquel que 

sabe anudar nuevos tejidos on los momentos que marcan un progreso, 

en las ciencins, respecto de si mismas. 

11 1.n di fict1ltnd nqui no consiste en ser duefio de s1, 
sino en ~nl ir de si minmo, mi rnr dende fuera el 
razonnmicnto propuesto y buscnr sus puntos flacos. 
Hacer pasar asi lu imaginación nl primer plano es, 
pues, liberar el espíritu de las cadenas de razón 
que haga (alta, con el fin de descubrir el momento 

~~e q~~ ~~b~;~n ~1~1a P~~:/ef5i0c~1~;;;-i:o'u1. por lo tanto, en 

chnteau, como se ve, hace intervenir los poderes de lo 

imaginario al interior mismo de lns prilcti.cns cient1ficas. Igual 

que Chateau, nosotros vemos que los poderes de lrt. imaginación 

intervienen en aquellos momentos en los que las ciencias se aplican 

a problemas que las cnqrnndccrm cunntitnl:lva y cunlitntivnmente. 

Hemos intentado rastrear lns pol'\ibilidades de una intervención tal 

desde la obra bachelardinnn. En palabras de Bnchelard ..• 

11 ••• toda doctrina de lo imng lnnr io es, a la fuerza, 
una filosof1a del exceso. Toda imagen tiene un 
destino de engrandecimiento1110 • 

Lo imaginario b«chelardiano, fiel ~ su función de 

irrealidad, cumple su destino ele engrandecimiento en todos aquellos 

campos en los que de una u otra manera viene a intervenir; 

incluyendo los campos en los que, tradicionalmente -al menos desde 

la ilustración- y casi por i1ntonomasia, son considerados como 

campos privilegiados de la rcnlidad pura, a saber: los campos de la 

cientificidad. 

Consideramos que, desde esta perspectiva, la intervención 
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de los poderes de lo imaglnnrlo en las prácticas cient1ficas duras, 

pudiera muy bien ubicarse en lo que Thomas Kuhn llam6 11 revoluci6n 

cient1fica". Un momento epistemológicamcnte revolucionario para una 

ciencia, es aquel en el que ln acumulilción de anomal1as y 

descubrimientos inarticulables a las teorías en vigor, emerge11; 

haciendo emerger al mismo tiempo nuevas percepciones y modificando 

los compromisos btís icos rer.pecto n concc>pciones del mundo 

promovidas por parad lgmnr. C"ll U!io. 

11 ••• cuantlo li\ profcsi611 no puede pasar por alto ya 
las anomalins que subvierten ln tradición existente 
de prñcticns cient1f icns- se inician las 
investigaciones extraordinnr ins que conducen por 
rin n ln profesión de un nuevo conjunto de 
compromisoo, una base nucvn pnra la práctica de la 
ciencia. Los episodios extrnordinarios en que 
tienen lugar esos cambios de compromisos 
profes lona les son los que se denominan en este 
ensayo revoluciones cient1ficns. Son los 
complementan que rompe11 la trndlci6n n la gue esta 
ligndn ln actividad de la cicncln norma1 111 1. 

Coincidimos con Gómez de Liafto1::! cunndo ve en ln época 

contemporánen un resurgir de lns imágenes y de lo imnginario, a la 

manera de un verdndcro rcnncimiento del viejo ideal, ya impulsado 

por Giordano Druno (l54B-1GOO) o por Giova11ni nattistn Vico (1668-

1744) en términos de "reforma de la psiqllc1113 • 'l'ambién estamos de 

acuerdo con este autor cunndo colocn a Dachclnrd nl lado de Jung y 

de Sorel, como uno de los Impulsores de dicho renacimiento. Es en 

este ·mismo horizonte en el qun Forsyth ve en Dachelard a un 

continundor del proyecto romántico de Colcridge14 • 

Una de las necesidades que un renacimiento tal plantea, 

es la necesidad de constituir una Teor1a General del sujeto en la 

que lo imaginario, justamente, ocupe su genuino lugar~ El 

planteamiento bachelardiano ha propicindo al respecto efectos mas 

252 



Conclusiones 

que saluda bles. 

lln sido estn nuestra tesis. Esto.mas con Georges 

canguilhcm cuando, comentnndo aquella frase bachclardiana que dice 

que tenemos el poder de despertar a las fuentes, concluye: 

11 ••• en el corazón del hombre hny una fuente que no 
se agotn nunca, por tanto, T1tmca hny que despertar; 
es la fuente mlsmn de aquello n lo que la filosofia 
rindi6 homenaje desde antlguo en el soflar del 
cuerpo y del espiritu, la fuente de los suefios, de 
las imti.gencs, de lns ilusiones. Ln permanencia de 
ese poder originario, literalmente poético, obliga 
a la razón a su esfuerzo permnnente de negación, de 
critica, de reducción. Ln dinlécticn racional, la 
ingrnt.ltud cscncinl de ln rn?.ón pnrn con sus logros 
sucesivos, no !meen mfts que designar ln presencia, 
en la conciencia, de unn fuerza infatigable de 
diversión de lo real, de una fuerza que acompaf\a 

:!~~~~~ ~L1~c~~:,1~111~~0 c~~~~~:r1~~~.'1 ~ero no como una 

Muchos riesgos fueron corridos en esta aventura de 

pensnmicnto. Lt\ fascinn.nte figura intelectual de Bn.chelard sigue 

siendo, para nosotros, fuente de inspirnci6n y motivo ejemplar de 

habilidad y disciplina filosóficas -habilidad y disciplina como de 

vuelo, similar a la habilidn.d y disciplinn asumidas por el pelicano 

al buscar desde la nlturn su nlimcnto, en el (onde de ese otro 

mundo que es la mar-. Sabemos que infinidad de cabos han quedado 

sueltos; que de un proyecto -ademils no agotado- han nacido otros, 

mientras que otros más npcnas asoman con timidez la cabeza. Uo nos 

engaf\amos al respecto, pero más que desconsolarnos, ésto nos 

entusiasma. Vemos en ello una prueba fehaciente de la riqueza del 

material con el que hemos trabajado; con el que seguirémos 

trabajando. La huella del filósofo Gastón Dachelard, aún cala 

hondo. 
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